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Prólogo 


Los diferentes grupos humanos que habitan la diversidad de ecosis- 
temas que existen en Bolivia tienen distintas estrategias productivas 
y de gestión de los recursos naturales con los que cuentan. Éstas 
pueden generar diferentes impactos ambientales. Dentro de un mis- 
mo grupo humano, existen a su vez distintas construcciones sociales 
que determinan el relacionamiento entre hombres y mujeres, lo cual 
define su accionar con los recursos naturales. 


Si bien existen estudios sobre género en el área rural así como otros 
referidos al uso de los recursos naturales de una determinada región, 
no son muchos los trabajos que combinan ambos aspectos. Por esta 
razón, la investigación para la tesis de maestría en Ecología y Con- 
servación de la Universidad Mayor de San Andrés, “Gestión de los 
recursos naturales y procesos sociales, ambientales y productivos” 
sobre cuya base se publica este libro, ha sido un importante reto en 
cuanto a la aplicación de estrategias metodológicas que permitan el 
acercamiento a las comunidades para la obtención de la información 
requerida para el análisis. 


La autora, Susana Sarmiento, se ha interesado en los temas de género 
a partir de su experiencia de trabajo en el campo como ingeniera agró- 
noma. Ella ha podido percatar que existen diferencias entre hombres 
y mujeres en su relación con los recursos naturales en actividades pro- 
ductivas. Es así que cuando el Programa de Investigación Estratégica 
en Bolivia (PIEB) y el Centro Internacional de Investigaciones para el 
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Desarrollo (IDRC/CRDD lanzaron la convocatoria para realizar traba- 
jos de investigación en temas referidos a recursos naturales y género, 
Susana no dudó en presentarse con su proyecto de tesis y, luego de 
obtener el financiamiento, entregarse por completo a la investigación, 
combinando su formación profesional de pre y postgrado, su experien- 
cia de trabajo, así como su habilidades personales para poder realizar 
un acertado abordaje tanto a hombres y mujeres en las comunidades 
estudiadas. Sin duda, el trabajo tuvo grandes dificultades debido, 
por un lado, a las características de las comunidades de los Yungas, 
que tienen grandes susceptibilidades por los estudios que se puedan 
realizar debido a su situación como productoras de coca y, por otro 
lado, a los prejuicios en relación con los temas de género, los mismos 
que tocan la intimidad de las familias. No obstante, la investigación ha 
podido llegar a interesantes hallazgos e identificar temas que deberán 
ser todavía investigados. 


El libro, en sus distintos capítulos, nos identifica los procesos actua- 
les de gestión de los recursos naturales: suelo, agua y vegetación y 
sus interacciones con los sistemas de género, los impactos ambien- 
tales producidos por las estrategias productivas y reproductivas de 
hombres y mujeres, las relaciones de cooperación y conflicto entre 
ambos géneros en relación a la gestión de los recursos naturales, así 
como los aspectos de participación y representación política de las 
mujeres en la gestión de recursos naturales. Esto se constituye en un 
importante aporte al conocimiento. 


El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) y el Centro 
Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC/CRDD tienen 
el mérito de fomentar la realización de investigaciones de esta enverga- 
dura, que permiten contribuir al conocimiento de una realidad compleja 
relacionada a la gestión de los recursos naturales disgregada por género. 
Sobre la base de investigaciones como ésta, se podrá determinar estra- 
tegias orientadas a alcanzar la equidad entre hombres y mujeres sobre 
el acceso a los recursos suelo, agua y vegetación y sus beneficios, así a 
lograr la conservación de los recursos naturales. 


Evelyn Taucer Monrroy 
Bióloga 


Introducción 


El conocimiento de género fue visibilizándose como tal desde los 
cuestionamientos que se interpusieron en los diferentes niveles de 
decisión del mundo'. Éstos conllevaban la urgencia de replantear la 
participación de las mujeres en el manejo de los recursos naturales a 
partir del supuesto de que ellas, en tanto responsables del bienestar 
inmediato del núcleo familiar, son también partícipes directas de las 
dinámicas productivas, reproductivas y de gestión de dichos recursos, 
amparadas en la lógica de su interrelación con la naturaleza”. 


Posteriormente, los resultados de múltiples investigaciones sobre 
este tema demostraron que otros parámetros sociales profundizan 
estos supuestos. Están basados en las diferencias sociales, culturales 
y psicológicas, no sólo de mujeres y hombres, sino también gene- 
racionales, que son determinadas por la sociedad y no por razones 
simplemente biológicas. Así, se entreveraron los sistemas de género, 
que tienen que ver con la cultura, la clase, los valores y las normas 





1 Estos planteamientos han sido documentados en diversas declaraciones y pla- 
nes de acción procedentes de las cumbres y reuniones internacionales que se 
han sucedido en estos últimos años (Declaración sobre el Medio Ambiente y 
Desarrollo-Río de Janeiro, 1992; Declaración y Plataforma de Acción de la IV 
Conferencia Mundial Sobre La Mujer-Pekín, 1995; Primer Congreso Mundial de 
Conservación-Misión de UICN, 1996. 

2 De la corriente del ecofeminismo (entre 1980 y 1995). 
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que rigen la vida de los sujetos, equiparándose sus capacidades en 
la medida en que el medio les brinda esas oportunidades. 


A través de ese conocimiento de género, se promovió la toma de 
conciencia de otros aspectos que tienen que ver con el entorno que 
rodea la vivencia social de hombres y mujeres. Se puso énfasis en el 
uso de los recursos naturales y la conservación del medio ambiente. 
Estos aspectos se basan en la intervención humana sobre el entorno 
natural mediante diversas actividades que permiten la subsistencia 
de las sociedades; pero que, de algún modo, han ocasionado pro- 
blemas ambientales como la degradación de los recursos naturales, 
la pérdida de biodiversidad, costos sociales y ecológicos altos por 
la ampliación de la frontera agrícola, la contaminación del agua por 
la descarga de desechos domésticos e industriales a las fuentes de 
aguas superficiales y, en algunas regiones, la escasez de agua dulce 
para consumo. 


Por esta razón, se redoblaron esfuerzos académicos e institucionales 
que favorecieron trabajos y estudios en áreas rurales de países en 
desarrollo, centrando su atención en la participación de hombres y 
mujeres en el manejo de sus recursos naturales y en la posición de 
ambos en la distribución de beneficios. En este contexto, muchos de 
estos trabajos encontraron la existencia de brechas y desigualdades 
de género que profundizaban situaciones de desventaja, sobre todo 
de las mujeres, en aspectos de acceso a recursos, educación, salud 
y posiciones de poder?, entre otras problemáticas sociales. 


Al respecto, en Bolivia se promovieron diversos programas de 
investigación a cargo de instituciones públicas y por medio de la 
cooperación de agencias internacionales, que focalizaron su interés 
en el conocimiento de las necesidades de las mujeres rurales, en su 
posición al interior del entorno familiar y comunal y en las implican- 
cias que de ello derivan (entiéndase, procesos sociales generados de 
los sistemas de género). 





3 Se pueden mencionar, entre otros, a Monasterios (1993), Programa de Análisis So- 
cioeconómico de Género (2001) para la FAO en América Latina, Rico (1996). 


INTRODUCCIÓN 11 


Lo que se ha logrado identificar hasta ahora es la existencia de algunas 
disparidades entre hombres y mujeres de diferentes grupos sociales, 
limitaciones que pueden tener las mujeres respecto del acceso a los 
recursos naturales, la necesidad de redistribución más equitativa de 
los beneficios económico-productivos y de un acceso más compartido 
a las estructuras de poder”, 


Empero, estos hallazgos no pueden constituirse en una regla general 
para todos los sectores rurales de nuestro país, pues siempre existirán 
diferencias pequeñas o grandes entre grupos sociales, aún siendo 
que muchos de ellos tienen una descendencia sociocultural común 
y han recibido influencias y adopción cultural externa. El hecho es 
que muchas de estas poblaciones han ido adquiriendo características 
que las diferencian entre sí y que promueven la necesidad de hacer 
constancia en su comprensión humana”. 


Para muchos investigadores, esto ha significado el ingreso a una 
situación compleja, aún no dimensionada en todo su contexto, pues 
aún hoy no se conoce con certeza el aporte efectivo de mujeres y 
hombres en la modificación de sus patrones de consumo, en el ma- 
nejo y conservación de los recursos naturales, en la reposición de 
ecosistemas degradados y en la prevención y en el control ambiental 
(Viceministerio de la Mujer, 2004). 





4 Al respecto, se conocen diversos trabajos realizados por ONGs e instancias 
gubernamentales relacionadas a la temática de género y medio ambiente en el 
desarrollo rural, como: ACLO, El Ceibo, IPTK, PROAGRO, QHANA y SEMTA, 
en las zonas del departamento de La Paz, Chuquisaca y Potosí y Ministerio de 
Desarrollo Sostenible y Viceninisterio de la Mujer (actual Unidad de Género). 
Igualmente son reconocidos trabajos de investigación social de instituciones 
como: CERES, FIG-ACDI, FEPADE, CEPRA, INCCA y CEDETI, todas apoyadas 
por la cooperación internacional, especialmente de los Países Bajos. 

5 Estas diferencias son visibles en aspectos socioculturales de los sectores rurales, 
cuando han recibido mayor impacto de influencias foráneas, por estar cerca a 
centros urbanos (PDM-MY, 2002-2006). 

6 Investigaciones realizadas por el Viceministerio de la Mujer (actual Unidad 
de Género), extractadas del documento “Estrategia Nacional de Desarrollo 
Agropecuario Rural”-ENDAR. (sda) (2001) realizado en provincias del altiplano 
central y norte del departamento de La Paz y en provincias de Chuquisaca y 
Potosí. 
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Por todos estos aspectos señalados, se ha escogido como escenario 
del presente trabajo a la región de Sud Yungas, concretamente al 
Municipio de Yanacachi, en el entendido de que presenta ciertas 
características sociales, económicas y ambientales que no terminan 
de armonizar con la realidad general que se percibe actualmente en 
el resto de la región sudyugueña”. En este municipio, que presenta 
ventajas geográficas (por su cercanía a la ciudad de La Paz) y enorme 
riqueza en su biodiversidad natural, gran parte de sus comunidades 
se halla actualmente con un desarrollo económico limitado y de- 
primido, probablemente por acciones inadecuadas en los procesos 
ya mencionados y que son llevadas adelante por los productores y 
productoras de estas zonas. 


El desarrollo del presente estudio ha seguido pautas centrales de 
indagación social, debido al interés primordial de conocer las sub- 
jetividades de los actores y actoras de las comunidades en estudio 
y la comprensión de los diferentes procesos que se generan en este 
ámbito rural, especialmente, en lo referido a las actividades que 
realizan en torno a la tierra, el agua y la vegetación. Al mismo tiem- 
po, la existencia de posibles brechas y disparidades de género en 
estos procesos ha permitido el planteamiento de interrogantes que 
busquen hallar los nexos existentes entre los procesos mencionados 
y la temática de género/gestión en los recursos naturales, todo ello 
relacionado con ese ámbito geográfico. 


Sobre la base de estas apreciaciones, se tienen las siguientes razones 
centrales que fundamentan la investigación iniciada en dos comuni- 
dades de este municipio: 





7 Se destacan en los aspectos económicos, Chulumani e Irupana, zonas con 
similares condiciones fisiográficas, biofísicas y productivas, pero con mayor 
dinamismo económico, turístico y una visión más estratégica en lo referido a la 
gestión municipal. Chulumani alcanza el 35% de sus ingresos económicos con 
la actividad “ecoturística” en sus áreas naturales (Secretaría de Cultura y Turismo, 
2006). Irupana ha incursionado en el manejo orgánico de sus cultivos de café, 
cítricos y cacao que son ampliamente aceptados en mercados externos (Boletín 
estadístico, AOPEB, 2005). 
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Primera, la producción de sus principales cultivos para la subsisten- 
cia familiar sufre un proceso de retroceso tanto en calidad como en 
disminución de la productividad, debido al olvido o posible desco- 
nocimiento de algunas prácticas adecuadas para el mantenimiento 
de los sistemas de producción, propios de la región. 


Segunda, se observa falta de fortalecimiento social en las estructuras 
organizacionales debido a las pocas oportunidades que se brindan 
a las mujeres en espacios de representación pública. 


Tercera, se evidencia una crisis de las bases productivas, es decir, 
de los recursos naturales, expresada en la paulatina degradación de 
los suelos y en la intervención inadecuada de la cobertura vegetal y 
de espacios boscosos. 


Estos planteamientos fueron esclarecidos a partir del uso de herra- 
mientas metodológicas adecuadas al presente trabajo de investiga- 
ción. Se trabajó con estrategias cualitativas y cuantitativas de los 
métodos etnográfico y de ASEG (FAO-2001), las cuales permitieron, 
en el primer caso, el conocimiento de la subjetividad de las personas 
(productoras y productores de las comunidades elegidas) inmersas 
en el manejo de sus recursos naturales y, en el segundo caso, deter- 
minantes puntuales sobre información geográfica, social, productiva 
y ambiental. 


El primer capítulo de esta investigación presenta una revisión teórico- 
conceptual de los tópicos en estudio y que, en lo posterior, sirvieron 
de base al análisis e interpretación de los resultados obtenidos. Es 
complementado con un esbozo general de las estrategias metodoló- 
gicas aplicadas, en el entendido de que existen múltiples formas de 
acercamiento en la relevación de la información. 


El segundo capítulo presenta dos aspectos importantes en el se- 
guimiento del estudio: el primero es la información del contexto 
geográfico, sociopolítico e histórico del Municipio de Yanacachi y el 
segundo es la información sobre los espacios ecológicos, ambientales 
y sociales de las comunidades estudiadas, poniendo hincapié en los 
fenómenos de emigración, influencia externa de otras culturas y la 
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situación de las mujeres jefas de hogar. La información generada en 
este capítulo permite una mejor comprensión de la gestión de los 
recursos naturales en estas zonas. 


En el tercer capítulo, se profundiza en el conocimiento de la gestión 
de cada uno de los recursos tomados como base de investigación y 
se identifica sus interrelaciones con los sistemas de género. Luego se 
complementa este conocimiento con los aspectos económico-produc- 
tivos que se generan a partir del manejo de sus recursos naturales, 
tomando en cuenta las diferentes estrategias que implementan los 
sujetos de género. 


El cuarto capítulo complementa esas relaciones de género, relacionán- 
dolas con los posibles impactos ambientales que surgen a partir de 
las estrategias productivas y reproductivas de los hombres y mujeres 
productores(as), tanto en sus unidades productivas familiares CUPE), 
como en el entorno comunal. 


En el quinto capítulo, se hace un análisis social desde la perspectiva 
de género, a partir de dos ámbitos de discusión: primero, las relacio- 
nes de posible cooperación y/o conflicto entre hombres y mujeres 
productores(as), originadas a partir de la gestión de sus recursos 
naturales, tanto al interior de la unidad productiva como en el rela- 
cionamiento de género en el entorno comunal; segundo, visualizando 
los espacios de representación participativa de las mujeres en niveles 
de decisión comunal, partiendo del supuesto de que esta situación 
—aparentemente privilegiada— permitiría el accionar de las mujeres 
en la gestión de sus recursos naturales. 


Las conclusiones a las que se arriba, después del análisis y la interpre- 
tación de los resultados, de forma puntual remarcan los principales 
hallazgos que surgieron durante el desarrollo de cada uno de los 
capítulos propuestos. 


Al final, se hace evidente que los resultados de la presente investi- 
gación han permitido el esclarecimiento y la fundamentación de los 
objetivos trazados, haciendo visibles algunos supuestos de desigual- 
dad, disparidad y brechas de género existentes en las relaciones de 
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hombres y mujeres productoresías) de las comunidades en estudio, 
las cuales se traslucen en la gestión de sus recursos naturales. 


Es importante indicar que esta investigación, centrada en dos co- 
munidades del Municipio de Yanacachi, posiblemente no alcance a 
profundizar en la complejidad social de sus realidades cotidianas; 
pero sí aspira a brindar un paso más en el conocimiento de la gestión 
de sus recursos naturales —desde un enfoque de género—, con la 
esperanza de que se puedan plantear a futuro algunas perspectivas 
de cambio que influyan propositivamente en el accionar de hombres 
y mujeres de la comunidad y, por tanto, que mejoren la calidad de 
vida de estas poblaciones. 
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CAPÍTULO 1 


Balance del estado de la cuestión 


Al iniciar el presente desglose teórico, se parte de la noción de 
género, como parte de la consideración que la sociedad da a los 
sujetos —hombres y mujeres—, con necesidades específicas, donde 
se divisan diferencias naturales que repercuten precisamente en su 
desenvolvimiento social. Todo ello está interrelacionado a través de 
los sistemas de género/sexo, los cuales, a decir de Barbieri “...son 
conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, normas y valores 
sociales que las sociedades elaboran, a partir de la diferencia sexual 
anátomo fisiológica y que dan sentido a la satisfacción de los impul- 
sos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en general, 
al relacionamiento entre las personas...” (1993: 114). 


En esa misma línea, Vía Ampuero refuerza este concepto de género 
precisándolo como “...una construcción sociocultural, constituida por 
esos comportamientos y actitudes, valores y expectativas, elaborados 
a partir de diferencias biológicas, que nos remite a las características 
que la sociedad atribuye a hombres o mujeres, construyendo así lo 
que se conoce como género masculino y género femenino” (2005). 


Al cristalizarse las redes sociales construidas en torno a la catego- 
ría género, tienden a mostrarse como naturales; pero para ello se 
precisa construir mecanismos de socialización de género, mediante 
los cuales “todos y todas, desde nuestra niñez, aprendemos a ser 
y comportarnos de acuerdo a las normas sociales establecidas para 


18 GÉNERO Y RECURSOS NATURALES. VISIÓN DE DOS COMUNIDADES DE YANACACHI 


mujeres y hombres. Dicho de otro modo, aprendemos a responder 
a lo que socialmente se espera de cada uno y una de nosotros” 
(Martínez, el al. 2004). 


Estos mecanismos de socialización reproducen las condiciones 
sociales y culturales de género, y forman, así, asimetrías dentro y 
entre los grupos sociales. Por ello, la explicación e interpretación 
de las mismas dan diferentes lecturas y corrientes de pensamiento 
que tratan de la situación social en la que desemboca la diferencia 
biológica natural, en el marco de lo societal. Lo argumentado hasta 
ahora se puede resumir en la Figura 1. 


FIGURA 1. CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE GÉNERO 


Variabilidad 


(como construcción social) 


Relacional pi 
(distinción entre Multiplicidad 


femenino y masculino, Género (identidad: 
generan relación étnica, clase, raza) 
entre ellos/as) 





Posicionamiento 
(diversidad de actividades que ocupan 
hombres y mujeres en un día) 





Nota: Esta serie de connotaciones atribuidas a hombres y mujeres permite hablar igual- 
mente de la perspectiva de género, la cual precisamente se refiere a la identificación de 
la diferencia sexual, por un lado, y, por otro, y con un vínculo muy diferente, las ideas y 
representaciones sociales que se hacen tomando en cuenta esas diferencias sexuales (ela- 
borado por Vía, 2005). 


A partir de este conocimiento de género, se exponen a continua- 
ción las corrientes teóricas que tienen que ver con este constructo 
social y su relación con la gestión de los recursos naturales, las 
cuales han servido para la comprensión y el análisis posterior del 
presente estudio. 
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1. Género y gestión de recursos naturales 


Los aportes relevantes a este respecto se hallan en importantes 
corrientes, surgidas entre 1970 y 1990, las cuales hallan la temática 
género-recurso naturales relacionada a la ciencia de la ecología y 
su nexo con la parte ambiental. A continuación, se mencionan las 
más importantes. 


La corriente ecofeminista, que en el tiempo ha trascendido diversas 
tendencias, desde las posiciones radicales y espirituales —que se 
cerraban en una predisposición esencialista—, hasta las denominadas 
constructivistas, que unifican más las relaciones de género en térmi- 
nos de interacción y prioridad comunitaria, por la realidad material 
en la que se hallan. Igualmente la tendencia de la ecología feminista 
—una modificación reciente a las anteriores mencionadas—, que se 
acerca más como una alternativa a la crisis de valores de la sociedad 
consumista e individualista del mundo actual. 


El feminismo radical, denominado también “clásico”, afirma que la 
“cultura masculina”, por su obsesión de poder, ha conducido a la huma- 
nidad a guerras desequilibradas y a la corrupción de la tierra, el agua, 
los bosques y el aire. Por tanto, la mujer, más próxima a la naturaleza 
por su esencia orgánica se convierte en la esperanza de conservación 
de la vida. En este caso, la condición natural femenina de “protectora” 
de vida se opone a la naturaleza agresiva del hombre. 


Esta tendencia es enmarcada en movimientos feministas del Norte y 
del Sur, con algunas diferencias en sus propuestas. Aquellas que se 
enmarcaron en el activismo del Norte como Blanke (1996), Warren 
(1987) King (1989) exponen que existen lazos íntimos entre la opre- 
sión a la naturaleza y a las mujeres; por tanto, es imprescindible 
el entendimiento de esta dominación. También sugieren que los 
movimientos feministas deben relacionarse con los ecologistas ya 
que existe una relación directa de los problemas ecológicos con la 
situación de desvalorización de las mujeres. Por tanto, esta corrien- 
te pretende una transformación de la realidad hasta ese momento 
conocida, vinculándose con las necesidades de supervivencia de 
las mujeres. 
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Igualmente, el aporte de Merchant (1980, en Vásquez, 1997) y Matu- 
rana < G. Verde-Zóller (1994) —basados en estudios de varias culturas 
antiguas—, coinciden en el sentido de plantear algunas hipótesis 
que destacan: i) la filiación de mujer-naturaleza, como proveedora 
de vida y de alimentos; de ahí el estrecho vínculo entre las mujeres 
y el entorno natural y los cambios ambientales que de esa relación 
se generan; y li) la existencia de una vida matrística (figura femeni- 
na que representaba la conciencia no jerárquica del mundo natural, 
evocando la participación y la confianza entre hombres y mujeres 
en el uso de los recursos naturales). 


Ambas situaciones son alteradas por la injerencia de las colonizaciones 
del siglo XVI y el capitalismo de los siglos XIX y XX, las cuales mo- 
difican esa relación armónica a través del patriarcado, que impuso la 
apropiación como medio de establecer poder y forzar a la obediencia, 
negando de esta manera la libertad de las personas con convicciones 
emocionales (relacionado a lo femenino) y encausando el dominio 
de la razón a la apropiación y subyugamiento (relacionado a lo mas- 
culino) (idem). 


Entonces, la posición de la naturaleza-mujer es desvalorizada, y es 
posicionada como un ente desconocido y, por tanto, salvaje, al que 
había que controlar y dominar. 


Por encima de estos supuestos, las ecofeministas del Sur concentran 
sus esfuerzos en cuestiones de productividad agrícola y biodiversidad, 
derechos reproductivos e injerencia de la actual economía global, 
en la vivencia de las mujeres y naturaleza. Al respecto, Shiva (2004) 
expone la esencia femenina como germen de vida y, por tanto, en 
relación íntima con el manejo de los bosques, la tierra, el agua y 
los animales. Por tanto, esta naturaleza propia permite a las mujeres 
desarrollar un instinto de conservación y valoración de los recursos 
mencionados. 


Aún más allá de esta definición esencialista, también remarca que la 
introducción de agentes foráneos como el capitalismo y la globaliza- 
ción económica mundial irrumpieron en esta relación, destruyendo 
la base de los sistemas locales de subsistencia, es decir, del manejo 
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propio de las pequeñas unidades campesinas familiares y comunales. 
La introducción de tecnologías impuestas por los grandes consorcios 
económicos (agricultura a gran escala con tecnología mecanizada y 
orientación mercantilista masiva), desplaza a las mujeres, y hace a 
un lado sus conocimientos ancestrales de manejo de los recursos 
naturales, sumiéndolas en una situación de desigualdad económica 
frente a otros grupos sociales, afianzados por esta revolución tecno- 
lógica y de mercado. 


Finalmente, denuncia la creciente crisis ambiental que surge de estas 
actividades, y su impacto en los recursos naturales, mediante la de- 
gradación, la infertilidad y la erosión de la tierra, la contaminación y 
disminución del agua para consumo, la deforestación indiscriminada 
de grandes espacios boscosos y la consiguiente disminución de la 
biodiversidad de ecosistemas locales. 


A esta posición se suma el aporte de Mies (1992), quien establece 
que “...el trabajo que realiza la mujer para producir sustento se de- 
nomina producción de vida y esto es considerado una verdadera 
relación productiva con la naturaleza, porque ella no sólo recoge 
y consume lo aportado por la naturaleza, sino que hace crecer las 
cosas...”. En ese sentido, mujer y naturaleza trabajan de manera ar- 
mónica, creando una interacción íntima, donde no existe dominación, 
sino cooperación. Al reflexionar al respecto, se puede decir que, si 
bien la corriente del ecofeminismo ha permitido encausar el tema 
del “reconocimiento de las mujeres y su relación con la gestión de 
la naturaleza”, también se hizo necesario integrar el conocimiento 
de las realidades de género como tales en el entendido de que son 
“dos” los artífices de esta realidad: hombres y mujeres con iguales 
necesidades de sobrevivencia, y por tanto, de acceso a los recursos 
naturales. 


Posteriormente, la nueva tendencia denominada ambientalismo fe- 
minista es una muestra de la posición constructivista, que halla en 
Agarwal (1992) a su expositora más sobresaliente. Este nuevo plan- 
teamiento tiene que ver menos con la esencia orgánica o esencialista 
de los individuos y más con el entendimiento de los roles sociales 
por género y clase, además de con sus relaciones con el poder polí- 
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tico y económico. Considera que la redistribución, sobre todo de la 
propiedad campesina, es fundamental para transformar las relaciones 
de género y la subordinación de las mujeres a los hombres. 


En este caso, se parte de la posición de Engels, quien en su mo- 
mento planteaba que “...el estado de subordinación de las mujeres 
estaba asociado al aumento de la propiedad privada en manos de 
clanes patriarcales y, por tanto, se generó la aparición de la diferen- 
cia de clases...”. Entonces “...se dio el fenómeno de transformación 
de las mujeres, de miembros iguales y productivos de la sociedad, 
en esposas subordinadas y dependientes, lo cual se asociaba con 
la transición de la producción para el uso y la posesión colectiva 
de la propiedad, la producción para el intercambio y la propiedad 
masculina individual de los medios de producción en una sociedad 
dividida en clases...”. (Engels, en Deere y León, 2001). 


Agarwal interpreta esta posición de Engels sobre la subordinación de 
la mujer y el tema de la propiedad (de la tierra y los otros recursos 
naturales inmersos en ella), en el sentido de que las relaciones de 
género tendrían, por un lado, un sentido jerárquico en las familias 
propietarias de tierras, en las cuales las mujeres dependían del 
bienestar económico de los hombres y, por otro lado, un sentido 
igualitario en las familias menos poseídas (sin propiedades), donde 
las mujeres debían participar más con su fuerza laboral. 

Por tanto, “... un cambio definitivo en el posicionamiento de las 
mujeres solicitaba de la derogación de la propiedad privada (plantea- 
miento clásico del socialismo), la socialización del trabajo doméstico 
y el cuidado de los hijos y la participación plena de las mujeres en la 
fuerza laboral...” CAgarwal, 1992). Pero, para esta autora, el problema 
radicaría en que el planteamiento de Engels sobre la revocatoria de 
la propiedad privada, como solución a la opresión de las mujeres, 
afectaría también la cuestión de los derechos de las mujeres a la 
propiedad independiente y, por tanto, el control de los bienes eco- 
nómicos que de ella se derivan. 


Así, sostiene que “...la propiedad de la tierra provee más de lo que 
puede dar un empleo, incluida una base más sólida para la partici- 
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pación social y política y por consiguiente, para impugnar la des- 
igualdad de género, en varios otros frentes..” (idem). Asimismo, el 
logro de igualdad entre hombres y mujeres productores(as) requiere 
de una maniobra social en lo que respecta al acceso de las mujeres, 
tanto a la propiedad, como a los espacios de poder: “Esta situación 
permitiría transformar las relaciones de género y su precondición 
para lograr la igualdad entre hombres y mujeres...” (Agarwal, 1992, 
reforzado por Deere y León, 2001). 


Estas representaciones teóricas han servido también como base teó- 
rica a Otras corrientes importantes, surgidas como una necesidad de 
consolidar el nexo social de los individuos con el entorno natural 
y su gestión, por lo que éstas se consideran también importantes 
para el contexto de la presente investigación. Entre otras, se puede 
mencionar el feminismo postmodernista y la corriente de forestería 
comunitaria: 


El feminismo postmodernista está inclinado a develar la importancia 
de exponer las voces y realidades locales de los hombres y mujeres 
que tienen que ver con la cotidianidad rural, mostrando esa relación 
intrínseca entre los seres humanos y la naturaleza, de acuerdo a sus 
propias particularidades de género. En este ámbito, Parpat (1994), de- 
fiende esta posición, cuando dice que “...ofrece nuevas percepciones, 
de las experiencias vividas de las mujeres, con respecto al entorno 
natural, en especial la manera en que ellas definen la concepción 
que tienen sobre sí mismas y las limitaciones de dicha sensibilidad 
para el cambio social y la gestión de los recursos naturales”. 


Por tanto, el énfasis de esta corriente se da en la diferencia y en el 
discurso, ya que ofrece la posibilidad de comprender y trascender 
las ideologías patriarcales de Occidente y del Tercer Mundo, sin 
abandonar la búsqueda de un mundo más equitativo, desde el pun- 
to de vista de género, y haciendo hincapié en “...la valorización de 
los sujetos como personas y no como objetos, con logros propios e 
historias y prácticas particulares” (Parpat, 1994). 


De esta corriente, nace aún otra posición, tendente más a ver los 
nexos entre la forestería y las áreas comunales productoras, ya que 
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ambas tienen relación intrínseca con la gestión ambiental, lo que, 
de alguna manera, está influyendo en los cambios percibidos en sus 
ecosistemas locales y zonas de amortiguación natural. 


Por su parte, la denominada corriente de forestería comunitaria nace 
de un proceso de acumulación y categorización de experiencias, 
apoyadas por un sinnúmero de investigaciones relacionadas con el 
manejo de bosques, árboles y su relación con comunidades rurales. 
Éstas fueron llevadas adelante por el Programa sobre la Contribución 
Forestal al Desarrollo de las Comunidades Locales (entre 1979 y 
1986*); y se basan en el estudio de las variadas relaciones que tienen 
las personas, hombres y mujeres productoras, con su entorno natural, 
considerando, a su vez, su contexto histórico y político. 


El resultado de múltiples investigaciones, realizadas en Latinoamé- 
rica por el Programa de Bosques, Árboles y Comunidades Rurales 
(FTPP de la FAO), en zonas del Ecuador, Perú, Colombia y en algu- 
nas regiones de Bolivia (como Beni y el Chapare, en Cochabamba), 
contribuyeron con una mejor comprensión de los problemas de pro- 
piedad, acceso, administración y consumo de los bienes adquiridos 
a través de la gestión de los recursos naturales y la organización de 
la unidad de producción campesina. Esta temática ha dado lugar a 
la comprensión de la existencia de una “diferencia complementaria” 
de los sujetos —a través de los sistemas de género—, en el uso y 
acceso de los recursos naturales, lo cual se percibe a la hora de 
tomar decisiones. 


Para esta corriente, la tierra sigue siendo el elemento fundamental, 
pero dentro de conceptos más integrales y dinámicos, como son: el 
territorio, las cuencas hidrográficas y el bosque. Precisamente, la de- 
finición de bosque que usa esta corriente, no se refiere al conjunto de 
árboles, sino más bien “...a un todo integral y dinámico, que incluye 
a la tierra, el agua, los recursos silvestres propios de un ecosistema 
(como flora y fauna) y muy especialmente, a las personas inmersas 
en ese sistema, sus culturas y sociedades” (FTPP, 1986). 





8 Departamento de Montes de la FAO, que tiene sus raíces en el Programa sobre la 
Contribución Forestal al Desarrollo de las Comunidades Locales (1979-1986). 
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Para la búsqueda de este entendimiento, se comenzó a investigar 
los sistemas complejos de bosques, haciendo hincapié en nuevos 
aspectos de relaciones entre factores de modos de vida y sistemas de 
producción; normas, leyes y derechos; modos de organización social, 
etc. Y aún más, se examinó la construcción de relaciones entre los 
sujetos, comunidades y sus entornos naturales. Por consiguiente, lo 
que busca esta corriente es basarse en el principio de que la gestión 
de recursos naturales —incluyendo su conservación—, es prioritaria 
y sólo puede ser controlada si las poblaciones locales disfrutan de 
seguridad en su subsistencia y si los hombres y mujeres de estas 
poblaciones participan plenamente como agentes y beneficiarios en 
el manejo de esos recursos naturales. 


2. División del trabajo y derecho a la propiedad 
desde el enfoque de género 


Al invocar nuevamente los argumentos de Engels sobre la subordi- 
nación de la mujer y la división del trabajo, se rescata la visión de 
que “...la disposición genérica de este estado, asocia a los hombres 
con la esfera productiva y a las mujeres con la esfera reproductiva...” 
(Engels, 1884), siendo ésta una herramienta técnica ubicada dentro de 
la denominada “falsa sociología” (asumida, en su momento, por los 
movimientos de mujer y desarrollo). Para este autor, la subordinación 
de la mujer nuevamente se afiliaba con el crecimiento de la propiedad 
privada en manos de los hombres y de la familia patriarcal Gunto con la 
sociedad dividida en clases), lo que dio origen al Estado moderno. 


Mas allá de esta concepción, Émile Durkheim (1893), fundador de la 
sociología clásica francesa, considera la división del trabajo, desde el 
aspecto, no de los servicios económicos que puede dar, sino desde 
el efecto moral que produce, ya que tiene como función crear el 
sentimiento de solidaridad, ya sea ésta de tipo mecánico (propia de 
las sociedades tradicionales) u orgánico (propia de las sociedades 
modernas). En otros términos, la división del trabajo sexual es la 
fuente de la solidaridad conyugal. A decir de Durkheim, *... a medida 
que nos remontamos más en el pasado, más se reduce la división 
del trabajo sexual y menos relaciones de dominación-subordinación 
revisten las relaciones de género/sexo...” (1893). Esta afirmación 
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encuentra vínculos con lo investigado sobre la cosmogonía de cul- 
turas ancestrales ya mencionadas por Merchant (1980), Maturana y 
Verde-Zóller (1994). 


Pero esta posibilidad de recrear el ideal de cooperación no jerár- 
quica entre hombres y mujeres —en la gestión de sus recursos na- 
turales y producción de especies— no significaría necesariamente 
la inexistencia de diferencias de poder entre ellos, especialmente, 
cuando se habla de las labores reproductivas domésticas, inherentes 
a las responsabilidades de ellas. Aún más, en el tema de acceso a la 
propiedad (tierra), “...las mujeres siempre enfrentaron problemas de 
desigualdad, aún siendo partícipes, por derecho legal, a la herencia 
familiar”...” (Deere y León, 2001). 


En este sentido, Agarwal indica que si las mujeres tienen el derecho 
autónomo y seguro de acceder a la tierra privada, pueden bien for- 
talecer su posición de seguridad, ya que este recurso se constituye 
en “...una base más sólida para la participación social y política, y 
por consiguiente para impugnar la desigualdad de género en varios 
otros frentes...” (Agarwal, 1992). Sin embargo, también hace hincapié 
en algunos factores que podrían causar desventajas para las mujeres 
a la hora de acceder a este recurso, principalmente si es o se da 
por la vía de la herencia familiar. Entre éstos, menciona la situación 
de analfabetismo de las mujeres del área rural que —como bien se 
conoce—, aún en la actualidad se encuentra por debajo del límite 
ideal con relación a los hombres?" también está el factor de desco- 
nocimiento cabal de sus derechos legales, en cuanto al acceso a la 
propiedad y el posible apoyo legítimo que sus comunidades puedan 
brindarles a la hora de recibir este beneficio. 





9 Se refiere al caso de propiedad de la tierra, como bien heredado por las mujeres. 
Hay factores que pueden influir en este beneficio: el alfabetismo de la mujer, el 
conocimiento de sus derechos legales y su acceso a instituciones legales para 
hacer cumplir una reclamación, entre otros (Deere y León, 2001). 

10 De acuerdo con datos censales del INE (1993) sobre la educación en Bolivia, 
particularmente en las áreas rurales, el porcentaje de analfabetismo de hombres 
era de 11,8% en 1992, y en mujeres de 27,7%. Actualmente el área rural sigue 
registrando los niveles de analfabetismo más altos para ambos sexos, pero prin- 
cipalmente para las mujeres. 
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Las particularidades mencionadas en la herencia se dan especialmente 
en los países latinoamericanos, donde “...el derecho legal, favorece 
la herencia bilateral, a las hijas e hijos, sin distinción de sexo, con 
derecho a porciones iguales del patrimonio de sus padres...” (Agarwal, 
en Deere y León, 2001). 


En Bolivia, por ejemplo, el régimen legal de herencia se daría sobre la 
base de la participación en gananciales, es decir, del reconocimiento 
individual de la propiedad privada que fue adquirida o heredada antes 
del matrimonio o durante el mismo por cualesquiera miembros de 
la pareja. Pero las utilidades que se reciben de este bien patrimonial 
(por gestión o producción), son consideradas de propiedad común. 
Si existiera el caso de separación o muerte de uno de los cónyuges, 
corresponde el beneficio de esos recursos a partes iguales entre los 
miembros de la familia (Agarwal, 1992). 


3. Gestión a partir de la unidad productiva campesina 


En esta última parte de la revisión teórica, se hace referencia a algu- 
nos conceptos concretos sobre cómo se constituye el manejo de los 
recursos naturales al interior de una unidad productiva familiar (UPF) 
en términos de producción; y de qué manera participan los miem- 
bros de la familia en la generación de esa producción, tomando en 
cuenta otros factores que son inherentes a los recursos tierra, agua y 
bosque. Estos factores tienen que ver con la condiciones ecológicas, 
bioclimáticas, geográficas, económicas y de acceso a esos recursos. 


Los marcos teóricos que se adecuan más al tema investigado tienen 
que ver, primero, con la posición que sustenta Chayanov (1963) res- 
pecto a las dinámicas que se generan en las unidades de explotación 
familiar agrícola o pequeñas economías campesinas y, segundo, con 
la tendencia de la agroecología, ciencia que sustenta más sus bases 
teórico-empíricas con el manejo integrado de los recursos naturales 
y la diferenciación de pisos ecológicos como estrategia de subsis- 
tencia. 


Respecto del aporte de Chayanov, como parte de los fundamentos 
del pensamiento económico de la Escuela de Organización y Pro- 
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ducción, ésta se refiere a la consideración de que “...la pequeña 
unidad económica campesina posee una esencia organizativa, basada 
en el trabajo familiar en su conjunto, la cual genera ingresos totales, 
producto de las actividades de explotación agrícola y comercial en 
conjunto, aunque esta dinámica no sea constante para quienes cul- 
tivan diferentes extensiones de terreno...” (1987: 93). 


Dicho de otro modo, el modelo está constituido por dos caracterís- 
ticas principales: el uso de la fuerza de trabajo familiar y la falta de 
acumulación de capital, lo que las convierte en sistemas prediales de 
subsistencia “...donde, si bien los productores (como pequeños empre- 
sarios autónomos) se permiten determinar por sí mismos el tiempo y 
la intensidad de su trabajo, también deben estar sujetos a un único 
ingreso por su trabajo y ponderar sus esfuerzos, de acuerdo con los 
resultados materiales alcanzados...” (Chayanov, 1987: 93). 


Si por modificaciones en los patrones de producción —que puedan 
afectar los rendimientos en la productividad, en los bienes de consu- 
mo, en el uso de mano de obra familiar y otros aspectos— los miem- 
bros “cabeza de familia” (nombres y/o mujeres), no pueden vender 
adecuadamente su propia fuerza de trabajo en su unidad productiva 
y no pueden conseguir las ganancias necesarias para la subsistencia 
familiar, entonces, abandonan esta unidad de explotación, ya sea 
de forma eventual o a largo plazo, y se convierten en trabajadores 
asalariados, lo cual promueve la generación de recursos externos 
para el mantenimiento de esa misma unidad productiva. 


Esta característica, plasmada en el modelo de Chayanov, se acerca 
de forma atinada a las realidades campesinas de nuestro medio, to- 
mando en cuenta que existen además, otros factores que afectan la 
modalidad de migración —temporal o definitiva— de los hombres y 
mujeres productores(as) de estas áreas rurales. Estos factores son de 
orden fisiográfico y bioclimático. El factor fisiográfico se halla rela- 
cionado a fenómenos de parcelación fragmentada y el requerimiento 
de áreas más accesibles, a la producción de cultivos. Esto promueve 
una mayor inversión en la adquisición de tierras, con capacidad 
productiva y, por tanto, la emulación de mayores excedentes para 
este cometido. 
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Los factores bioclimáticos —entendidos como fuerzas externas influ- 
yentes en la gestión de sus recursos naturales—, inciden notoriamente 
en el rendimiento de la producción agrícola, por lo que también se 
debe recurrir a la generación de ingresos económicos que atenúen 
esta eventualidad productiva y equilibren la subsistencia económica 
de las familias. 


Respecto a la corriente agroecológica, ésta se fundamenta en la bús- 
queda de sistemas agrícolas sustentables que puedan utilizar insumos 
diversificados y de bajo costo, mediante la regulación de prácticas 
de manejo tradicional y orgánico. Promueve que el manejo de los 
recursos naturales debe ser realizado de forma integrada, permitien- 
do a su vez que las unidades productivas campesinas adquieran su 
propia capacidad de protección contra riesgos omnipresentes, como 
las irregularidades climatológicas (sequías, heladas, inundaciones), 
eventualidades económicas (inflación y oscilación de los precios de 
los productos generados) y problemas relacionados con la fragilidad 
de los sistemas ecológicos. 


En este caso, se tienen numerosos aportes, entre los cuales están 
los de Altieri (1995), Yurjevic (1996), Hopkins y Barrantes (1987), 
además de trabajos realizados por instituciones como la FAO (1986), 
CLADES (1998) y otras ligadas a esta corriente actual. 


Según Altieri, esta forma de gestión productiva “...intenta proporcionar 
rendimientos sostenidos a largo plazo, mediante el uso de tecnologías 
ecológicas de manejo, considerando la UPF, como un ecosistema (re- 
ferido a la optimización del sistema como un todo)...” (1995: 53). Por 
tanto, los aspectos tomados en cuenta son: el establecimiento de este 
ecosistema, su delimitación, el ambiente externo que influye de forma 
directa sobre la unidad productiva familiar (UPF), los componentes 
principales de este ecosistema (tierra, agua, bosques, clima, diversi- 
dad natural), las interacciones entre estos componentes, los insumos y 
recursos que son utilizados para su funcionamiento y, finalmente, los 
productos que se van a obtener de este manejo integrado. 


Reforzando esta propuesta, Yurjevic (1996) indica que las estrate- 
gias emergentes de este conocimiento permiten una transformación 
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productiva que sea compatible con la conservación del ambiente 
natural y que los aprendizajes adquiridos en el pasado se internali- 
zan entre las diferentes culturas, permitiendo interacciones de tipo 
social y económico benéficas para todos los productores del área 
rural. También agrega que “...no existen familias productoras pobres 
como tal, sino manejos ineficientes de las unidades productivas, por 
el desconocimiento de estrategias adecuadas para la gestión de sus 
recursos y por el limitado acceso a recursos crediticios, que les per- 
mitan mejor rentabilidad de sus actividades productivas, generando 
una gestión económica más eficiente...” (1996: 61). 


En el contexto sociocultural del manejo de la diversidad, esta co- 
rriente hace hincapié en el conocimiento que se tiene de diversos 
grupos (particularmente en la zona andina), quienes manejaban dis- 
tintos espacios ecológicos, conocimientos, actividades productivas, 
asociaciones simbólicas y religiosas, etcétera (CIED/CLADES, 1998). 
Estos factores son entrelazados con los sistemas de género, en los 
que los dominios femenino y masculino organizan y estructuran la 
diversidad productiva y reproductiva en varias formas. 


El manejo de sistemas productivos integrados es sumamente comple- 
jo, pues involucrar a comunidades productoras implica la participa- 
ción de diversas especies animales y vegetales, espacios, técnicas y 
modos de organización. Intervienen, además, diversas orientaciones 
económicas como la venta comercial, el consumo familiar y formas 
de intercambio dentro de la comunidad y fuera de ella, además de 
la migración, el comercio y el trabajo asalariado. 


Dentro de esta diversidad productiva muy compleja, lo que ocurre 
es que se da una evidente división de responsabilidades, técnicas, 
conocimientos y valores. Por tanto, la organización del manejo de 
las UPF desde el punto de vista social de esta diversidad productiva 
se da indiscutiblemente desde el eje organizativo de género. 


De acuerdo con estudios realizados por la FAO, en diferentes países 
latinoamericanos —incluido Bolivia—, se tiene que “...existen domi- 
nios y responsabilidades considerados femeninos o masculinos; por 
tanto, los hombres y las mujeres tienden a moverse más dentro de 
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sus dominios respectivos. Sin embargo, es imprescindible recordar 
que existe gran flexibilidad y adaptación, y que además cada dominio 
tiene una serie de subniveles de diferenciación interna, que también 
son ordenados por género...” (1986). 


En este aspecto, se considera, por ejemplo, que gran parte de las 
actividades principales de la producción agrícola tiende a ser más de 
índole masculino, y las tareas de laboreo cultural, complementario a 
las principales prácticas y la crianza de animales menores, tienden a 
ser más de índole femenino. Pero —vuelven a recalcar—estas diná- 
micas pueden ser flexibles a la hora de determinar quién hace qué, 
según las circunstancias que se presenten al interior de las UPF y la 
disponibilidad de mano de obra familiar. 


Finalmente, los aportes de Hopkins y Barrantes se adecuan también 
a estas nociones de manejo agroecológico en las UPF, particular- 
mente del área andina. Por ejemplo, en la adecuación de tipologías 
al diseño de las UPF, ellos toman en cuenta, además, el tamaño 
que tienen como uno de los factores primordiales para una buena 
gestión de los recursos naturales, porque indican que éste ejerce 
ascendiente significativo en el uso de mano de obra asalariada. Es 
decir, “si se asume que la familia campesina tiene requerimientos 
más o menos fijos de consumo, y que éstos son cubiertos por la 
unidad agropecuaria, entonces la proporción autoconsumida de 
bienes, disminuirá al aumentar el tamaño de la unidad agropecua- 
ria...” (1987). 


Asimismo, la fragmentación de las UPF, generalizada en las áreas 
rurales de las zonas andinas de este lado del Continente, es una es- 
trategia más ligada a motivaciones de orden geográfico, topográfico 
y de riesgos naturales y económicos, es decir, la conveniencia de 
producir de forma diversificada, tomando en cuenta las potenciali- 
dades de cada piso ecológico existente en su entorno natural. 


4. Enfoque teórico 


Al rescatar elementos teóricos, conceptuales y metodológicos de las 
diferentes corrientes expuestas, el presente trabajo de investigación 
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ha basado el seguimiento y la relación de sus hallazgos en la inter- 
pretación de los conceptos más relevantes de esta revisión teórica, 
tomándose en cuenta las características comunes que se enmarcan en 
estas posiciones teórico-empíricas con las realidades que se perciben 
en la zona de estudio. 


Para el abordaje de la temática género y gestión de los recursos na- 
turales, se toma en cuenta los conceptos de la corriente ecofeminista 
en sus diferentes tendencias sociales. Por ejemplo, de la posición 
esencialista, se rescata la percepción, cada vez más preocupante, 
sobre los problemas ambientales que se generan por el manejo de 
los recursos naturales y su relación con la temática de género. Indu- 
dablemente, las estrategias productivas y/o reproductivas de mujeres 
y hombres en las comunidades de las áreas rurales tienden a generar 
impactos —positivos O negativos—, que influyen directamente en el 
entorno natural de estas zonas y, por supuesto, en el modo de vivir 
de los productores(as) de estas áreas rurales. 


El nexo común con las áreas estudiadas es que a través de los re- 
sultados obtenidos, se constata esta problemática en el deterioro 
paulatino de los recursos principales, como son: la tierra (suelo), 
el agua y el entorno boscoso que delimita a estas comunidades, a 
través de algunas prácticas inadecuadas —no todas—, que se están 
llevando en su gestión. 


De la tendencia constructivista, se toman en cuenta los aportes 
sobre las interacciones de género que se conciben en la gestión 
de los recursos naturales, haciendo hincapié en la subordinación 
de las mujeres a los hombres, en aspectos de división del trabajo 
y acceso a la propiedad. Lo anterior, en aspectos sobresalien- 
tes, promueve como prioritario lo fundamental del proceso de 
empoderamiento de las mujeres en su entorno social, ya que la 
tenencia de la tierra (como recurso principal en la productividad) 
y en forma autónoma, permitiría transformar estas relaciones de 
género y subordinación. 


En este aspecto, también se hallan atinadas estas acepciones para 
las realidades sociales que se viven en el área estudiada, porque se 
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perciben aún estas disparidades de género en cuanto a la división 
del trabajo, lo cual es desventajoso para las mujeres, consideradas 
también productoras en este ámbito. Los factores de migración por 
insuficiencia rentable de sus UPF, la baja alfabetización de las mujeres 
con relación a los hombres, y el desconocimiento de sus derechos 
legales (en muchos casos), han influido, de alguna manera, en ese 
aspecto de subordinación de las mujeres, que se mantiene aún en 
estas comunidades. 


De la corriente de forestería comunitaria, se toma en cuenta la rela- 
ción intrínseca que se hace de la gestión de recursos naturales y la 
participación directa de los productores(as) en el manejo integrado 
de los mismos; se relaciona este conjunto con el entorno boscoso 
que es tomado, no como un factor aislado, sino más bien como un 
sistema dinámico, donde todos los demás recursos naturales están 
en permanente conexión. Esta conexión genera, a su vez, relaciones 
de complementariedad cultural entre las personas inmersas en ese 
sistema y la naturaleza, mediante estrategias de uso, control y con- 
servación de esos recursos naturales. 


Finalmente, como aporte teórico-empírico al trabajo de investigación, 
se toman en cuenta los conceptos de unidad productiva campesina 
brindados por Chayanov y las nociones de manejo integrado de la 
corriente agroecológica. El primero describe las características del 
fenómeno de autoexplotación, al emplear al máximo las fuerzas 
laborales familiares en la gestión de los recursos naturales para la 
producción agrícola consideradas por el autor como pequeñas em- 
presas, aunque del tipo denominado “de subsistencia”, por la falta 
de acumulación de capital. Al mismo tiempo, se toma en cuenta la 
descripción de esta forma de manejo que se modifica por patrones 
de insuficiencia económica, lo cual genera la migración eventual o 
definitiva de hombres y mujeres para la realización de trabajos ex- 
tra predio (ya sea artesanales o de otra índole) que les permitan la 
obtención de recursos extras para el mantenimiento de esa misma 
unidad productiva campesina. 


Estas características descritas son comunes a las comunidades en 
estudio, precisamente porque son consideradas pequeñas unidades 
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de producción familiar y basan su subsistencia en la generación de 
productos agrícolas que les permiten el sostenimiento económico de 
la familia, aún con la producción de otros bienes para autoconsumo. 
Pero aspectos relacionados a factores económicos, como la fluctua- 
ción en el mercado del precio de sus productos y las limitaciones 
naturales que influyen en la producción de sus cultivos (como falta 
de riego en épocas secas), hace que se introduzcan mecanismos de 
migración a otras regiones o realicen trabajos fuera de su unidad 
productiva para paliar estas eventualidades que repercuten en su 
subsistencia diaria. 


El segundo —la corriente agroecológica— permite comprender el 
comportamiento de la organización de las unidades productivas fami- 
liares desde un enfoque integrado y dinámico, donde el uso y acceso 
a los recursos naturales forman parte de su estrategia de subsistencia, 
tomando en cuenta la diferenciación de pisos ecológicos, lo cual 
permite delimitar los niveles de producción y los objetivos que se 
van a plantear a la hora de decidir qué se va a producir y dónde. Al 
mismo tiempo, valora el contexto sociocultural que de este modelo 
se genera en las interrelaciones de género. 


De acuerdo con los resultados obtenidos, se verá que existe una 
relación aproximada de este enfoque con las realidades percibidas 
en las zonas estudiadas. Esta relación tiene que ver con el hecho 
de que gran parte de los productoresías) de estas comunidades 
tienden, en la actualidad, a cambiar algunas prácticas de producción 
convencional, con la implementación del manejo agroecológico de 
sus UPF, volviendo sus ojos al reconocimiento de las técnicas tradi- 
cionales heredadas de sus ancestros y complementadas con nuevas 
prácticas de orden conservacionista (llámense de tipo orgánico o 
ecológico). 


5. Estrategias metodológicas 


Indudablemente, para relevar la información concisa y detallada que 
se requería en los ámbitos cualitativos y cuantitativos de la zona de 
estudio, se requirió del uso de múltiples herramientas metodológicas 
basadas, tanto en el método etnográfico de Hammersley y Atkinson 
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(Q2001)**, como en algunas modalidades específicas del método ASEG- 
FAO Q001)*?, las cuales tienen cierta similitud en la manera como se 
acercan a las comunidades estudiadas y los alcances requeridos en 
este tipo de estudios académicos. Igualmente, algunas experiencias 
propias que se pueden indicar en este contexto metodológico tienen 
que ver con la determinación de varias etapas de acercamiento a las 
poblaciones a ser objeto de estudio. 


Por ejemplo, como bien se conoce en la región de Los Yungas, se 
hace algo dificultosa la realización de trabajos de investigación de 
cualquier índole, dada la susceptibilidad coyuntural de las comuni- 
dades productoras respecto de las propuestas alternativas a la pro- 
ducción de coca que provienen, tanto del gobierno, como de otras 
entidades privadas. 


Igualmente se destaca la dificultad de hablar del tema género en la 
gestión de los recursos naturales, como componente fundamental del 
tema de investigación, dada la presencia de prejuicios que se tienen 
en el área rural sobre esta temática, ya que éste es percibido como 
una intromisión a los asuntos privados de cada familia. 


En este sentido, se recurrió en la investigación a la doble ventaja que 
representaba ser investigadora agrónoma y mujer. Por un lado, la 
postura profesional para dirigir el tema de investigación hacia ámbitos 
productivos (dado que a los hombres, particularmente, les interesa 
mucho conocer la visión de los agrónomos respecto a este tema) y, 
por otro lado, el hecho de que, al ser mujer, generó mayor confianza 





11 La etnografía es la forma más básica de investigación social, a través de la capaci- 
dad humana, para participar en la observación y participación que proporcionan 
las bases para una indagación lógica reconstruida, que une diferentes aspectos 
de lo cotidiano con lo coyuntural (Hammersley y Atkinson, 2001). 

12 En este caso, algunas herramientas del método de participación directa del Pro- 
grama de Análisis Socioeconómico de Género ASEG-FAO, 2001, fueron utilizadas 
para obtener información cuali-cuantitativa, de forma descriptiva y puntual. Éstas 
son: mapa de recursos de las comunidades, mapa social de las comunidades y 
matrices de tendencias (ambientales). El resto de las herramientas tomaron en 
cuenta las percepciones diferenciadas de hombres y mujeres, dando relevancia 
a los parámetros de edad y condición social. 
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en las productoras, haciendo más accesible el uso de las herramientas 
metodológicas propuestas en el temario de la investigación. 


Asimismo, en la realización de eventos grupales, se organizó el 
tradicional apta pi (preparación de alimentos, para compartirlos en 
forma colectiva), con los hombres y mujeres de las comunidades en 
estudio. Esta actividad se definió con el fin de lograr mayor acer- 
camiento y confiabilidad para llevar a buen fin los resultados de la 
investigación. También se participó en algunas tareas de campo con 
algunas productoras para conocer más de cerca las características de 
las actividades productivas, económicas y domésticas que conllevan 
el diario vivir de las mujeres productoras. 


Respecto a la accesibilidad de información en el trabajo de campo, 
es importante resaltar que los dirigentes de las dos comunidades 
hicieron hincapié en lo difícil que sería realizar el trabajo de campo, 
si se decidía la organización de talleres estructurados, debido a que 
no se podía interferir en la rutina diaria que llevan adelante los(as) 
productores(as). El tiempo de trabajo que ellos dedican a sus acti- 
vidades productivas es muy importante en términos de horas luz y, 
por tanto, de eficiencia laboral. 


Por esta razón, se acordó con los dirigentes efectuar los encuentros (gru- 
pos focales) por separado con hombres y mujeres de cada comunidad, 
en horarios que estén fuera de trabajo. Además, se realizó un trabajo de 
búsqueda de información individual (entrevistas informales), mediante 
un acompañamiento a los informantes clave en sus actividades extra 
campo, lo cual no interfería demasiado en su rutina diaria. 


En síntesis, se puede decir que las herramientas que más acertadamente 
lograron conjuncionar aspectos de subjetividad propia y desenlaces de 
acción directa en la gestión de los recursos naturales, fueron aquellas 
de convivencia y participación con los actores y actoras en sus acti- 
vidades diarias, ya sea en lo productivo, en lo social o en lo ambien- 
tal. Muchas de estas percepciones se dieron a partir de diagnósticos 
directos conjuntamente a los(as) productores(as), en las áreas que 
son intervenidas por ellos y ellas y en aquellas donde no han tenido 
oportunidad de interferir aún con producción agrícola. 
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Igualmente, fue importante la observación de la investigadora en las 
actividades sociales, aún cuando no haya implicado su participación 
como investigadora, especialmente de sus reuniones sindicales y de 
las fiestas que eventualmente se realizan en estas zonas de estudio. 
Esto permitió conocer el desenvolvimiento natural que ellos y ellas 
tienen, en estas instancias sociales y su posición personal acerca de 
estos eventos. 


De forma complementaria, se puede agregar que todo el diseño 
metodológico de la investigación en gabinete se basó en la desagre- 
gación de las pautas puntuales de estudio para la mejor comprensión 
de su desarrollo y análisis posterior. Entre estos puntos, se pueden 
mencionar: 


- Determinación del universo de estudio (en este caso el Municipio 
de Yanacachi), con toda la información inherente a aspectos 
ecológicos, fisiográficos y bioclimáticos; 

=- Segmento preponderante en esta zona (es decir, el piso eco- 
lógico en el que se encuentran las áreas estudiadas), con las 
particularidades más sobresalientes que en este aspecto muestra 
el Bosque Húmedo de Yungas; 

= Criterios de selección de la muestra, que se basaron en la di- 
ferenciación altitudinal*, al interior del piso ecológico Bosque 
Húmedo de Yungas, tomando en cuenta a comunidades con 
representatividad productiva y; 

= Unidades Primarias (UP) y Finales (UF) de Muestra que, en el 
primer caso, designaron a las comunidades en estudio —Chaco 
y Sacahuaya—, sobre la base de criterios de homogeneidad, 
heterogeneidad e interrelación entre ambas poblaciones; y en 
el segundo caso se eligieron segmentos individuales: hombres 
y mujeres productores(as) de las comunidades estudiadas, que 





13 Si bien existen similitudes en cuanto a vegetación y fisiografía por la pertenencia 
a un mismo piso ecológico, los sistemas productivos son bien diferenciados, 
principalmente por los niveles altitudinales que marcan estrategias diferentes 
de producción. Estudios realizados por Beck y García, expertos biólogos del 
Herbario Nacional, confirman estas aseveraciones en la zona de estudio (Instituto 
de Ecología de la UMSA). 
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tienen como criterios comunes: pertenecer a una población eco- 
nómicamente activa, ser participantes directos en la gestión de los 
recursos naturales y vivir regularmente en estas comunidades. 


Asimismo, y para facilitar la selección de los(as) participantes, se 
hizo necesario conocer que el número de familias asentadas en las 
comunidades elegidas tuviera correlación con el número de afiliados 
al sindicato comunal. La relación fue la siguiente: Comunidad Cha- 
co, con 47 afiliados (total hombres y mujeres productores(as): 94); 
y Comunidad Sacahuaya, con 34 afiliados (total hombres y mujeres 
productores(as): 68). 


A partir de estos datos, se determinó el tamaño de muestra del total 
poblacional por comunidades, según la metodología de Hernández 
et al. (1998), para relevar la información cuali-cuantitativa. Con base 
en esta fórmula, los resultados alcanzados propusieron cerca al 25% 
de la población de cada comunidad (hombres y mujeres). 


En este contexto, y de acuerdo con el tratamiento consultivo a la 
dirigencia sindical, se invitó a todas aquellas personas que mostraran 
predisposición a participar en las diferentes actividades propuestas 
en el diseño metodológico (Cuadro 1). 


CUADRO 1. PARTICIPANTES POR SEXO Y POR COMUNIDAD 




















Comunidad Hombres Mujeres Total 
Chaco 14 9 23 
Sacahuaya 10 10 20 








Nota. El número total de participantes fue tomado en cuenta sólo para actividades con grupos 
focales. 


Finalmente, todo el desarrollo del trabajo de campo y el análisis 
respectivo de la información fueron enriquecidos con información 
secundaria obtenida de textos bibliográficos y documentales de la 
zona de estudio, mapas hidrográficos, topográficos y de territorio 
del Municipio de Yanacachi y datos estadísticos del INE y del 
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SENAMHI, que puntualizaron información poblacional y climato- 
lógica de la zona. 


En este texto no se detallan estos instrumentos metodológicos ni los 
datos obtenidos de la sistematización de resultados. Mayor infor- 
mación académica al respecto se podrá encontrar en instancias del 
Programa de Investigación Estratégica de Bolivia (PIEB), que fue la 
auspiciadora de este tema de investigación. 


CAPÍTULO Il 


Aspectos generales del Municipio de Yanacachi 


1. Contextos geográfico y político-administrativo 


El Municipio de Yanacachi corresponde a la tercera sección de la 
Provincia Sud Yungas del departamento de La Paz. Limita al Norte 
con el Municipio de Coroico (Nor Yungas), al Oeste con el Municipio 
de Palca (Prov. Murillo), al Sur con el Municipio de Irupana y al Este 
con el Municipio de Chulumani, ambos en la Provincia Sud Yungas. 
Son 33 las comunidades pertenecientes al Municipio de Yanacachi. 
Geográficamente, está ubicado entre los paralelos 16 15' de latitud 
Sur y 67 45' de longitud Oeste (Mapa 1). 


La extensión territorial del municipio es de 581 km, lo que correspon- 
de —según el Instituto Geográfico Militar—, al 10,06% del total de la 
superficie de la provincia de Sud Yungas (5,770 km)'*. A propósito 
de la promulgación de la Ley de Participación Popular, se incentivó 
la conformación de mancomunidades. Así, Yanacachi pertenece a la 
mancomunidad de Sud Yungas de La Paz, junto a Chulumani, Irupa- 
na, Asunta y Palos Blancos. Presenta dos cantones en su distribución 
política: Yanacachi y Villa Aspiazu. 





14 Información ampliamente sustentada en las versiones del PDM-MY 2002-2006 y 
2006-2011, además de apoyo gráfico de fotografías aéreas del Instituto Geográfico 
Militar (GM). 


42 GÉNERO Y RECURSOS NATURALES. VISIÓN DE DOS COMUNIDADES DE YANACACHI 


MApa 1. UBICACIÓN DEL MUNICIPIO DE Y ANACACHI 
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Fuente: Bases técnicas para la planificación ambiental de tres comunidades del Municipio 
de Yanacachi, 2006. 


Con base en esta división, se definen, a su vez, cinco distritos al 
interior del municipio: Yanacachi (un centro poblado y seis comu- 
nidades); Mina Chojlla (un centro poblado); Villa Aspiazu (un centro 
poblado y 10 comunidades) y Takesi (cuatro comunidades)'”?, como 
se muestra en el Cuadro 2. Finalmente, sobre la base de la organi- 
zación social, la totalidad de las comunidades se hallan distribuidas 
de acuerdo a tres subcentrales agrarias: La Florida, Villa Aspiazu y 
Puente Villa (PDM-MY, 2006-2011). 





15 Esto se encuentra sustentado en documentos provenientes del PDM-MY 2002- 
2006 y 2006-2011. Asimismo, la presente investigación cuenta con apoyo gráfico 
de fotografías aéreas tomadas por el Instituto Geográfico Militar. 
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CUADRO 2. 
DISTRIBUCIÓN SOCIOPOLÍTICA DEL MUNICIPIO DE Y ANACACHI 





Distrito Centros poblados/comunidades 





N* 1. Yanacachi Yanacachi (centro poblado y capital del municipio) 
1 centro poblado Comunidades: 

6 comunidades - Iquicolo (Ladera) 

- Pichu-Chaco 

- Sirupaya 

- La Florida 

- Yerbani 

- Tres Marías 





N? 2. Mina Chojlla Centro minero Chojlla (poblado) 





N? 3. Villa Aspiazu Villa Aspiazu (centro poblado) 
1 centro poblado Comunidades: 
10 comunidades - Chacala 

- Pihuaya 

- Chahuara 

- Sacahuaya 

- Chocana 

- Santa Rosa 

- Machacamarca 
- Ticuniri 

- Mocori 

- Quismo 





No 4. Puente Villa Puente Villa (centro poblado) 
1 centro poblado Comunidades: 

9 comunidades - Chacarilla 

- Imamblaya 

- Chillata 

- Motoncoro 

- Chucura 

- Santa Ana 

- Huayrapata 

- Suiqui Milamilani 
- Tlumaya 





No 5. Takesi - Comunidad Takesi 
4 comunidades - Kacapi 

- Chojllita 

- Totorpata 














Fuente: PDM-MY, 2002-2006. 
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En cuanto a la ocupación del espacio —y de acuerdo a la distri- 
bución territorial por distritos—, se toma en cuenta las aptitudes 
de accesibilidad, condiciones naturales y topografía, además de las 
vocaciones productivas de cada zona, lo que es determinado de 
la siguiente manera: áreas productivas y de descanso (barbecho), 
vertientes de agua y ríos, bosque o monte, senderos y caminos de 
acceso, espacios con infraestructura pública y viviendas y áreas de 
esparcimiento (canchas) (PDM-MY, 2006-2011). 


2. Contexto histórico 


Respecto del origen de los primeros asentamientos poblacionales 
en la región de Yanacachi, las principales versiones se apoyan en 
investigaciones realizadas por Fossati (1948), Cuéllar, et al. (1995) 
y Álvarez (2004), en las cuales se mencionan los posibles oríge- 
nes preincaicos de estos grupos humanos (posiblemente aymará, 
grupos pacajes, “yunga” o tiwanacu-mollo), según sea la fuente 
de información estudiada. Éstos habrían situado su asentamiento 
basándose en el manejo vertical de los pisos ecológicos de esta 
región. Su interrelación se llevaba a cabo a través del uso de sen- 
deros complejos en su edificación (conocidos actualmente como 
los “caminos del inca”). 


Esta funcionalidad productiva posteriormente fue aprovechada por 
los incas, lo que dio lugar a un nuevo periodo, que se relacionó más 
con la organización administrativa incaica y con los requerimientos 
del propio inca. La ventaja que representaba esta zona era su cercanía 
con el Cuzco. Por lo tanto, el continuo flujo de cargamentos de coca 
originó la expansión de este cultivo en toda la región de Yanacachi 
y en el resto de Los Yungas (información respaldada también por 
Murra, 2002). 


Actualmente, la vía prehispánica conocida como El Takesi presenta 
tres trancas importantes, a saber: La Garita (comunidad Takesi), 
Choloquella (Yanacachi) y Tahuacosi (mirador para acampar). 
Este último se conecta, a la vez, con las poblaciones de Chocana y 
Puente Villa, posiblemente penetrando hasta La Asunta (PDM-MY, 
2002-2006). 
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Respecto de la influencia de periodos posteriores a la conquista 
española, se presentan los siguientes aspectos históricos relevantes: 
El primero se inició en el periodo colonial, con la entrada de los 
agustinos a la zona, a fin de evangelizar a los indígenas asentados 
en toda esta región. 


Le sigue el surgimiento de las encomiendas más ricas de Charcas, 
donde los tributos por la coca eran muy altos, por lo que el trabajo 
de los grupos indígenas asentados en esta región alcanzó ribetes de 
alto sometimiento a la administración española. Un dato sobresaliente, 
encontrado en documentos recopilados por La Gazca datan de 1548. 
Él indica que en la zona conocida como Yanacarche [Yanacachil, se 
asentaban grupos indígenas al mando de un cacique llamado Opoco, 
el cual tenía agrupados en ese territorio a 40 indios y a sus familias, 
y daba como mita al encomendero del lugar (un tal García Gutiérrez) 
la cantidad de 160 costales de coca de tributo (Álvarez, 2004). 


Posteriormente, en el siglo XVII, aparecen en todo este sector las ha- 
ciendas, cuyos propietarios utilizaban a esclavos negros como mano 
de obra, lo cual dio origen a las actuales poblaciones afrobolivianas 
(que paulatinamente fueron asentándose en otras regiones yungue- 
ñas). En la actualidad, en esta región de Yanacachi se identifican por 
su importancia las ex-haciendas La Florida, Santa Rosa, Sacahuaya, 
Mocori y Machacamarca, entre otras, las cuales se caracterizaron an- 
teriormente por sus grandes extensiones de coca y algunos cultivos 
de café y cítricos. En aquel tiempo, las relaciones que los campesinos 
sostenían con sus patrones era de servilismo (pongos y mit'anis*? en 
la hacienda), a cargo de mayordomos. La forma de trabajo era de tres 
días de producción para el patrón y tres para las familias campesinas 
(PDM-MY, 2006-2011). 


Finalmente, en el periodo republicano se destaca la referencia histó- 
rica respecto a la presencia de los presos paraguayos (trasladados de 





16 Eran personas que en aquel tiempo trabajaban a cargo de los mayordomos de 
hacienda; los hombres y las mujeres realizaban labores de campo ayudando en 
la limpieza y cocina, aunque no recibían pago alguno por el trabajo (ver también 
Spedding y Colque, 2003). 
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la contienda del Chaco), los cuales construyeron la carretera actual 
a Los Yungas —a golpe de martillo y cincel—. Su centro de opera- 
ciones se asentó en la actual comunidad de Chaco. 


3. Contexto ecológico 


Como se indicó en el Capítulo I, las comunidades de Chaco y Sa- 
cahuaya pertenecen al piso ecológico Bosque Húmedo de Yungas, 
con características muy similares en lo que concierne a topografía, 
fisiografía, bioclima y alta biodiversidad. Estos aspectos represen- 
tativos adquieren mayor relevancia al tomar en cuenta los niveles 
altitudinales diferenciados, que propician la generación de sistemas 
productivos propios, favoreciendo, de esta manera, la subsistencia 
de las familias que están asentadas en esta área. 


Así, la comunidad de Chaco se encuentra en la parte superior del 
Bosque Húmedo, con un rango altitudinal de 1.960 y 2.300 msnm. 
A simple vista, se puede contemplar un característico cinturón de 
neblinas y nubosidad en la parte alta del monte, con cimas y laderas 
de pendientes muy inclinadas y quebradas profundas. 


Por debajo de los 2.300 msnm, el bosque nublado se encuentra 
en condiciones climáticas de menor humedad atmosférica y mayor 
estacionalidad (época seca más marcada). Según los(as) pobla- 
dores(as), entre mayo y agosto se presentan condiciones de mayor 
sequedad para esta región; los vientos secos originan un período 
de sequía estacional, lo cual ocasiona —como ya se mencionó an- 
tes—, disminución de los caudales que provienen de las vertientes 
naturales. 


Los suelos, en general, se muestran muy superficiales, poseen buen 
contenido de humus y una gruesa capa de materia orgánica y raíces 
acumuladas, las cuales forman una especie de maraña protectora 
contra el efecto de escorrentía (movimiento del agua, que no penetra 
adecuadamente al suelo). 


La temperatura se encuentra en un valor medio de 12*C, lo que genera 
buenas condiciones climáticas y da lugar a la presencia de un bosque 
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húmedo relativamente bajo, con árboles de ramajes retorcidos, cu- 
biertos de musgos y líquenes. Estas características permiten deducir 
que el bosque funciona como una gran esponja que intercepta el 
agua que controla el caudal de los varios ríos que nacen en este 
rango altitudinal. Entre las especies arbóreas predominantes en la 
zona están: el nogal, el laurel y diferentes variedades de pinos. 


Al seguir el recorrido hacia Sacahuaya, esta comunidad se halla en el 
rango altitudinal de 2.300 a 1.520 msnm. Allí, el paisaje se presenta 
más agreste; las laderas de monte muestran fuerte pendiente y los 
valles aluviales (zonas con depósito de antiguos sedimentos) son 
relativamente amplios y con profundas quebradas. Esta área ocupa 
una importante proporción de superficie en la zona (casi el 15% del 
total de superficie). 


Al igual que en Chaco, los suelos, en general, son superficiales y 
pedregosos, y contienen una gruesa capa orgánica y de humus. 
El bosque húmedo es de mediana altura; siendo el nivel superior 
bastante denso y continuo (los árboles tienen una altura promedio 
de entre 15 y 30 m)”. Las especies más importantes observadas en 
esta zona son: el bibocí (o ficus), el nogal, los pinos, la quina (este 
último con principios activos medicinales), el laurel y los helechos 
(en todas sus variedades). 


Otro recurso importante de esta zona es la avifauna (diversidad de 
aves y otros animales exóticos) que se encuentran al interior de los 
bosques frondosos. Según estudios realizados por biólogos en esta 
zona (Hennessey, Herzpg < Sagot, 2003), existirían alrededor de 
115 especies, que enriquecen su diversidad natural. Las especies 
que son mayormente conocidas por los(as) pobladores(as) de estas 
comunidades son: el venado americano, el cerdo de monte (jochi), 
el tejón y el puma (gato de monte). 





17 Esta información está ampliamente sustentada por trabajos de investigación 
realizados por Killen, García, y Beck (1993), y son plasmados en el documento 
Guía de árboles de Bolivia (en el Herbario Nacional de Bolivia). También se 
aprecia en el trabajo de maestrantes (incluida la investigadora) del documento 
Bases técnicas para la planificación ambiental... (CPEC-UMSA, 2006). 
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En líneas generales, los ecosistemas de este piso ecológico se 
constituyen en áreas notablemente intervenidas y amenazadas por 
la actividad productiva de los/as pobladores de esta zona, espe- 
cialmente aquellas que tienen asentamientos poblacionales (como 
Chaco y Sacahaya). 


Hay, sin embargo, áreas todavía representativas del bosque primario 
(poco o nada intervenido). Esto se debería, principalmente, al difícil 
acceso hacia dichos sectores. Uno de los efectos perturbadores y 
de mayor impacto degradante que se observa en este sector es la 
quema estacional (o chaqueo), favorecida por los fuertes vientos 
característicos de los meses de junio y agosto. 


En lo que se refiere a los períodos de lluvia vigentes en la zona, los(as) 
pobladores(as) de estas comunidades coinciden en que las máximas 
precipitaciones se presentarían durante los últimos meses del año, 
y se extenderían hasta el mes de marzo del siguiente. Igualmente 
arguyen que éstas van disminuyendo significativamente a partir del 
mes de abril. La humedad es bastante alta, dependiendo de la altitud 
de los pisos ecológicos'*, 


Estas afirmaciones son apoyadas con datos del diagnóstico efectuado 
para el PDM-MY/2006-2011, los cuales muestran que en Chaco, los 
meses de mayor precipitación pluvial son: enero, febrero y marzo; 
mientras que en Sacahuaya, se producen entre diciembre y marzo. 
El índice promedio es de 2.000 mm/año, en ambas zonas. 


Estos datos evidencian lo afirmado anteriormente, tomando en 
cuenta que las precipitaciones pluviales se adecuan a condicionan- 
tes bioclimáticas propias del piso ecológico. Esto significa que, por 





18 El promedio anual de precipitación en esta región es de 2.420 mm/año, lo 
cual refleja buena cantidad de humedad. Pero este dato es referencial, consi- 
derando que depende de la altitud del piso ecológico de cada zona, además, 
no se cuenta con una estación meteorológica en Yanacachi, por lo que se han 
tomado datos de la estación de Chulumani, por ser la más cercana. En este 
caso, se cuentan con índices promedio de cada nivel altitudinal (PDM- MY 
2006-2011: 12). 
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un lado, es beneficioso para la producción de estas comunidades; 
pero, por otro, viene a constituirse en un riesgo constante, por los 
deslizamientos y el arrastre peligroso de tierra hacia los ríos Unduavi 
y Tamampaya”. 


4. Aspectos ambientales 


La situación ambiental de esta zona genera una creciente preocu- 
pación en la población productora, específicamente debido a los 
cambios climáticos que se han intensificado —según su propia ob- 
servación— en el entorno natural de sus ecosistemas. 


Si bien no se cuenta con información técnica puntual en relación al 
comportamiento climático que se percibe en esta zona yungueña, las 
poblaciones captan esta situación a través de la observación que reali- 
zan de las irregularidades en las precipitaciones y la estacionalidad cada 
vez más marcada en estas zonas (referida a los meses más secos)”: 


...estos últimos años, la lluvia ha sido bien fuerte, a veces nos asusta- 
mos porque ya ha ocurrido deslizamientos y riadas en Yerbani-Tres 





19 Según el experto geólogo Ing. Jaime Argollo (docente U.M.S.A.), estos procesos 
gravitacionales de material proveniente de las vertientes altas son impulsados 
permanentemente por su propio peso (o autotraslación), bajo la acción directa 
de la gravedad. Este fenómeno ha servido a través del tiempo para desarrollar 
paisajes y procesos de ladera y valle. Empero, existen factores que pueden 
favorecer este proceso gravitacional, ocasionando problemas de magnitud en 
áreas pobladas. Éste sería el caso de la zona en estudio, donde las fuertes llu- 
vias torrenciales provocan sobresaturación de los materiales poco consolidados, 
provocando caída de plataformas y mazamorras que, en su paso, arrasan con 
las áreas cultivadas. 

20 Según expertos del Instituto Boliviano de la Montaña (BMD) y del Instituto 
de Hidráulica e Hidrología de la UMSA, el calentamiento global en el planeta 
ha provocado el aumento de temperatura de 0,3 grados por decenio y los 
principales impactos por este fenómeno se manifiestan en la disminución de 
caudales de ríos y vertientes (estacionalidad marcada), desastres naturales por 
precipitaciones intensas, producción hidroeléctrica e industrial en general, 
además de impactos sobre la biodiversidad de ecosistemas de montaña. Esta 
información fue dada a conocer en ocasión de la última Conferencia Regional 
realizada en Quito, Ecuador (2006). (El impacto del retroceso de glaciares en 
los recursos hídricos). 
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Marías, que está bien cerca de nosotros y este año se ha llevado los 
cultivos y algunas casitas en Pichu. Aquí también se lo arrastra como 
lodo a la tierra, hasta el río, arruinando nuestras plantas. 

Y cuando viene el invierno, igual también se siente que el sol quema 
más y hace más frío (¿?) y viento. Antes no era tanto así [se refiere 
hace 4 años más o menos], ahora ya no sabemos cómo van a ser las 
lluvias y tampoco si será más seco el invierno. Nos preocupa mucho 
estos cambios que están habiendo (productora, 37 años, comunidad 
Chaco). 


Indudablemente, la influencia de estos fenómenos naturales, en la 
experiencia de los(as) productores(as) de estas comunidades, ha 
creado incertidumbre en lo que respecta a la conducta que deberán 
tomar en adelante, ya que están concientes de que dichos fenómenos 
afectan de forma directa a sus economías familiares y, por tanto, a la 
supervivencia de sus familias en las comunidades que habitan. 


Igualmente, la intervención humana a los ecosistemas (mediante 
la constante ampliación de la frontera agrícola y el uso de produc- 
tos tóxicos en la producción) está influyendo indirectamente en 
estos cambios que se perciben en los ecosistemas. Aunque los(as) 
productoras(as) de estas comunidades no alcanzan a comprender bien 
la causa de estos fenómenos, lo cierto es que muchas de estas con- 
secuencias ambientales estarían derivando de sus propias actividades 
productivas, realizadas para implementar y ampliar sus cultivos. 


Aunque estos argumentos serán desarrollados en el Capítulo IV de 
este estudio, se pueden mencionar, entre los más importantes: los 
chaqueos descontrolados en los meses secos, la apertura de nuevas 
áreas de producción en áreas cercanas al bosque (lo que repercute 
en las vertientes de agua y hace que el clima sea menos húmedo) y el 
uso de agrotóxicos que emiten gases contaminantes a la atmósfera. 


5. Aspectos sociales y culturales 


En el entendido de que las particularidades sociales de determinados 
grupos humanos derivan de un contexto identitario cultural, se hizo 
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necesario plasmar, en primera instancia, las narraciones propias de 
los(as) actuales pobladores(as), de cada una de estas comunidades, 
referidas al posible origen físico de su entorno comunal; que incorpo- 
ra, luego, sus costumbres (representadas en sus actividades festivas), 
religión y lengua. Luego, se considera los aspectos de influencia 
externa en su cultura local, la migración y la situación de hogares 
encabezados por mujeres. 


5.1. Visiones sobre el origen de la comunidad 


Comienzo exponiendo las percepciones de cada comunidad. En pri- 
mer lugar tenemos a la comunidad Chaco. Resulta interesante saber 
que en esta comunidad los asentamientos poblacionales se hubieran 
dado de forma casual. Existen dos versiones que, según la narración 
de los conocedores (pobladores y residentes), tienen lógica en su 
argumentación. La primera versión recogida sobre el origen de la 
comunidad se remonta a la época de las haciendas y es contada de 
la siguiente manera: 


...según cuentan nuestros abuelos, al principio este lugar sólo tenía 
sendas de herradura y se utilizaba como un lugar de descanso para las 
recuas [se refiere a animales de carga] que cruzaban hacia zonas más 
bajas. Entonces muchos de éstos, por el largo recorrido, comenzaron 
a asentarse en la zona y a chaquear con mucha fuerza; de ahí viene 
el término “chacuri' (en aymara), que quiere decir “desmonte de ár- 
boles”, construyeron chacras y después empezaron a llamarlo “chacu', 
hasta lo que hoy se dice Chaco" (productor Felipe Calancha, 36 años, 
representante ante la Central Agraria Sud Yungas). 


Esta narración se refiere a los pobladores pongos y mit'anis que 
trabajaban en las grandes haciendas de la región trasladando el 
producto que sacaban hacia la ciudad, coca y fruta, especialmente. 
Como era un lugar cercano a La Paz, muchos de ellos, originarios 
de otras poblaciones más alejadas, se trasladaron con sus familias 
y se asentaron en este lugar, que en aquél momento no tenía áreas 
de producción de coca, sino otros cultivos dispersos (como flores, 
frutales y hortalizas). Después, comenzaron con el desmonte y el 
chaqueo masivo de esta zona. 
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Posteriormente, se dieron cuenta de que el clima no favorecía mucho 
al rendimiento del cultivo de coca. Entonces, decidieron difundir el 
cultivo de flores, que sí se acomodaba a esos requerimientos climá- 
ticos. Actualmente, ésta es la principal fuente de ingresos para las 
familias de esta comunidad. 


La otra versión, más difundida, tanto entre pobladores, como en 
residentes que viven en La Paz, se refiere a la época en que el país 
sostuvo un conflicto bélico con el Paraguay: 


...por ese entonces, había comenzado la Guerra del Chaco (1933), en 
la cual muchos de nuestros abuelos acudieron por la fuerza a pelear, 
sin saber mucho de esta guerra. Después trajeron a los “pilas” a este 
lugar y los tenían prisioneros trabajando para construir el camino que 
pasa por aquí hacia tierras adentro. Y nuestros abuelos nos contaron 
que, como el lugar no tenía nombre en aquel tiempo, empezaron a 
llamarlo Chaco, porque muchos de nuestros familiares habían ido y no 
habían vuelto y el nombre siempre les recordaría esa guerra, porque 
ahí perdimos a nuestros parientes... (productor, 43 años, Secretario 
General del Sindicato). 


Este relato refuerza la información mencionada en el contexto his- 
tórico del municipio en la que se alude al entonces presidente L. 
Tejada Sorzano como dueño de la hacienda Ocobaya (actualmente 
perteneciente al Municipio de Chulumani). Él ordenó construir, con 
mano de obra de presos paraguayos, la casa de hacienda conocida 
como El Castillo (hoy, un hotel muy conocido en la zona) y que 
se halla precisamente a la entrada de esta comunidad. En recuerdo 
de esta guerra, los pobladores de esta zona comenzaron a llamarlo 
Chaco. 


A través del tiempo, se relacionaron con familias provenientes 
de otras comunidades de esta región y provincias altiplánicas, y 
establecieron sus fiestas patronales y prácticas provenientes de la 
herencia cultural de sus antepasados. Estas últimas se refieren a 
las costumbres ancestrales andinas, consistentes en ch'allas y sa- 
humerios a la tierra (Pachamama) en época de siembra (durante el 
Carnaval); y que se realizan, primero, en las unidades productivas 
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y, luego entre todos los/as comunarios/as, con la organización de 
celebraciones y bailes”. 


En segundo lugar, está la comunidad Sacahuaya. Contrariamente 
al conocimiento que los(as) pobladore(as) de Chaco poseen de su 
historia, en Sacahuaya, no conservan la memoria de su origen como 
comunidad. Más bien, arguyen algunas suposiciones, basadas prin- 
cipalmente en las actividades productivas que se realizaban en esta 
zona. Un relato interesante y único es el que tiene que ver con el 
cultivo de guayaba: 


... antes, en época de nuestros abuelos, en este sector, se producía 
mucha guayaba. Casi todos lo tenían y eran muy grandes, ahora hay 
poco, casi ha desaparecido esta fruta. Entonces los niños decían a sus 
padres: “Saca guayaba, saca guaya(hua), se va a malograr”. Y de ahí ha 
podido originarse el nombre de la comunidad: Saca-huaya... (F. León, 
productor de 45 años, nacido en la comunidad de Sacahuaya). 


Esta narración no ha sido confirmada o negada por otros pobladores, 
ya que casi nadie conoce, a ciencia cierta, los orígenes de su pobla- 
ción. Empero, indagando entre las personas mayores de la pobla- 
ción, indican que, en otros tiempos, habían, realmente, extensiones 
significativas con árboles frutales en las laderas y que uno de los 
más populares entre mujeres y niños era, cabalmente, la guayaba, de 
la cual elaboraban helados y mermeladas artesanales. Afirman, por 
último, que ahora, ya “ni recuerdan el sabor de esa fruta”. 





21 Para los pobladores de estas comunidades, es importante la celebración de 
algunas fiestas tradicionales como Todos Santos y Carnaval. Durante las épocas 
de preparación del terreno y cosechas, se esmeran en la elaboración de comida 
y bebida para los aynis (gente que ayuda en la preparación de las parcelas y 
en la cosecha) y cha 'llan las esquinas de los cocales, poniendo ofrendas para 
que vaya bien en la producción durante el año. Lo mismo hacen en Carnaval. 
Toda la familia participa en Todos Santos y prepara mesas con pan, frutas, caña, 
dulces, bebida y comida para sus parientes muertos, con la convicción de que 
ellos se sirven esos alimentos y se van contentos (afirmación brindada por el 
Secretario General de la comunidad de Sacahuaya, Marcelino Rojas). 
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6. Religión, festividades e idioma 


La religión oficial practicada en estas comunidades es la católica, la 
cual alcanza relevancia en la fiesta del Señor de la Exaltación, fes- 
tejada en ambas zonas, el 14 de septiembre. La presencia de otros 
grupos religiosos cristianos (llámense sabatistas, luteranos, etcétera), 
está añanzándose más en el tiempo y entre los pobladores”. 


En cuanto al idioma que se habla, como en la mayoría de las comu- 
nidades, el bilingúismo de castellano y aymara está muy difundido 
y oficializado. Una situación observada en las reuniones mensuales 
de los sindicatos comunales es que el idioma que se utiliza más es 
el aymara; sólo cuando están con personas que no son de la comu- 
nidad, hablan en castellano. 


Un aspecto observado durante las festividades patronales es que las 
personas que organizan estos acontecimientos en ambas comunida- 
des son principalmente los residentes que viven en otras regiones 
del país (como en la ciudad de La Paz, en Cochabamba y en Potosí). 
Ellos tienen una situación económica más holgada, que les permite 
solventar los gastos que implican organizar estos festejos. 


En estos acontecimientos, los(as) pobladorestas) sólo “colaboran”, 
preparando las respectivas parroquias y organizando las áreas en las 
que se van realizar estos festejos. 


Esta situación refleja la realidad económica que se vive de forma 
permanente en estas poblaciones, precisamente porque su nivel de 
subsistencia familiar crea una situación de abstracción hacia el derro- 
che y la opulencia que no corresponde a su modo de vida particular. 
Sin embargo, también se da el hecho de que, aunque no participan 
directamente de estos eventos, las actividades que de éstas se deriva 
constituyen una fuente de ingresos adicional para la economía de 
estas familias. 





22 Según lo observado, las parroquias católicas sólo se abren en ocasiones espe- 
ciales (fiesta patronal y Todos Santos). Funcionan más las casas de otra índole 
cristiana, todos los sábados y reuniones comunitarias especiales, las cuales se 
están extendiendo en varias comunidades de este municipio. 
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La gran mayoría de hombres y mujeres deja de trabajar sus parcelas 
y se dedica a la preparación de comida y al expendio de bebidas 
y refrescos para las bandas, conjuntos e invitados. Aprovechan que 
ésta es la única fiesta del año en que reciben muchos visitantes para 
subir los precios de estos artículos, por lo que consideran que “valió 
la pena dejar de trabajar sus tierras por unos días”: 


...yO nO participo ni tomo bebidas alcohólicas en esta fiesta, porque soy 
cristiano. Pero sí, para estas fechas, me hago dejar algunas cajitas de 
cerveza para vender a los que vienen a participar. También mi señora 
prepara comida especial para los que pidan, aquí en la tienda. 
Todos hacen lo mismo, porque como no ganamos mucho con nuestra 
producción, aquí desquitamos un poco esas pérdidas y nos va nomás 
bien con la venta. Otras señoras preparan también macerados de 
naranja, porque, como usted sabrá, la fruta paga muy poco y sólo es 
para el consumo de la familia, entonces se prepara esta bebida y se 
vende en bidones a los invitados (Teófilo Choque, productor de 58 
años, comunidad Chaco) . 


El hecho es que los(as) pobladores de estas comunidades siempre 
están en busca de oportunidades para mejorar sus ingresos econó- 
micos familiares y así poder paliar, algunas necesidades que no han 
sido cubiertas por la producción que tienen en sus parcelas. 


7. Influencia externa en las culturas locales 


Una situación relevante que se ha observado en estas comunidades 
es que, a través de siglos de transformación, las culturas —propias 
de ésta y de otras regiones del país—, han ido cediendo paso a otras 
emergentes del Viejo Mundo* y de la actual corriente globalizadora”', 





23 Como bien se conoce, sucedió durante la colonia española (siglo XVID. 

24 Se entiende que este fenómeno no es completamente nuevo; pero si un aspecto 
relevante es (...) la revolución tecnológica asociada con el surgimiento de la in- 
formática ha venido a ser catalogada como el inicio de la era del conocimiento. 
La influencia cada vez más amplia y profunda de los medios de comunicación de 
masas y su carácter cada vez más global otorgan un peso particularmente impor- 
tante a los aspectos culturales de la globalización (Garnier, 2005). 
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que ha traspasado las fronteras invisibles de todas las sociedades 
urbanas y rurales. Dichos fenómenos no han sido ajenos a las comu- 
nidades de Chaco y Sacahuaya, percibiéndose expresiones de esta 
interculturalidad. 


Esta influencia se hace evidente más en la gente joven de la comu- 
nidad y que aún se encuentra viviendo junto a sus familias, pues la 
gran mayoría de ellos/as ha ido migrando a las ciudades principales 
en busca de mejores oportunidades o para seguir estudios superiores. 
Los(as) que se han quedado reflejan en su modo de vestir, hablar y 
en la música de moda que escuchan, que han traspasado la barrera 
tradicional a la que están acostumbrados sus padres y se sienten más 
a gusto y cómodos con esta nueva perspectiva cultural foránea: 


...la verdad es que yo no veo futuro para mí en el campo. A mí no 
me gusta mucho trabajar la tierra, es muy duro y sacrificado. Me da 
pena por nuestros padres, que nunca han querido salir de aquí. Yo 
respeto sus ideas porque también con su trabajo nos hacen estudiar. 
Pero yo quiero estudiar más, ahora ya estoy acabando el colegio en 
Yanacachi y me voy a ir La Paz, a la universidad. No sé qué estudiaré 
todavía, pero ya tengo amigos de aquí de la comunidad que se han 
ido y dicen que es mejor allá. 

... ¿la ropa que visto?, ah, es porque está de moda, igual que la música 
que estoy oyendo, también me gusta mucho. Eso es lo último que se 
oye [se refiere al reguetón y a la música “chicha”]. Hay que mostrar- 
les a los que vienen de afuera que aquí no todos somos “cerrados” 
o campesinos como piensan. Casi todos pensamos así, por eso nos 
vamos y en vacaciones volvemos, para ayudar un poco, para que no 
se enoje también la familia. Yo no trabajo el campo, ayudo a mi papá 
en la tienda que tenemos (R. Choque, joven de 19 años, comunidad 
Chaco). 


8. El fenómeno de emigración en las poblaciones comunales 


Como casi en todas las áreas rurales de nuestro país, en estas co- 
munidades, se da también una persistente emigración del campo a 
las ciudades por parte de mujeres y hombres de distintas edades. El 
motivo de éste es “mejorar su calidad de vida”. 
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Los destinos más frecuentes de los(as) pobladores(as) de estas co- 
munidades son las ciudades de La Paz y El Alto, otras poblaciones 
cercanas de la misma región y otros departamentos del país y el 
exterior. En este contexto, se pueden distinguir dos tipos de emigra- 
ción: temporal y definitiva. 


La emigración temporal se genera por dos razones principales: 
primero, por la búsqueda de trabajos eventuales que equilibren la 
economía familiar (en épocas de menor producción) y, segundo, 
por motivos de estudio. 


En el primer caso, no se logró obtener para el presente estudio datos 
puntuales del total de emigrantes de estas comunidades, ya que esa 
información no se conoce, ni en los órganos matrices comunales ni en 
la alcaldía del municipio. Sin embargo, según la información general 
existente en el PDM 2006-2011, se ha podido constatar que la población 
emigrante en el municipio de Yanacachi representaría el 11,035% de 
la población total. Este dato es diferenciado por las actividades que 
hombres y mujeres desarrollan fuera de su entorno comunal. El tiempo 
estimado de ausencia se traduce entre tres a seis meses al año; este 
éxodo es más notorio en los hombres que en las mujeres. El Cuadro 
3 muestra esta relación de forma general: 











CUADRO 3. EMIGRACIÓN TEMPORAL DE HOMBRES Y MUJERES 
DEL MUNICIPIO DE Y ANACACHI 
Pobla- % de Edad Actividades Destinos Temporada 
ción población promedio que más de 
actual migrante por grupos realizan comunes migración 
4.250 | Hombre | Mujer la. De l4a45|a. a. El mismo  |a. Gene- 
años agricultura  |municipio y |ralmente 
20 y albañilería [otras provin- [en épocas 
emplea- cias yungue- |secas. 
dosías) ñas, ciudades 
comercio de La Paz y 
El Alto. Co- 
chabamba y 
Santa Cruz. 
b. De 9 a 18|b. estudios |b. La Paz y El |b. Cuando 
años Alto son estudios 
de nivel 
primario y 
secundario. 


























Fuente: Taller de Autodiagnóstico, SALLIMI, 2005, en PDM-MY, 2006-2011. 
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Según estos datos, resaltan dos formas de emigración: interna 
(cuando se da entre poblaciones del mismo municipio), con el fin 
de trabajar y, al mismo tiempo, intercambiar sus conocimientos en 
diversificación productiva de los diferentes pisos ecológicos del mu- 
nicipio; y externa, cuando se manifiesta hacia ciudades más grandes 
u otras zonas de Yungas. Esta situación se produce, precisamente, 
en periodos secos, cuando no hay mucho que hacer en el campo y 
deben buscar otra forma de ingresos. 


Los hombres con edades comprendidas entre 14 y 45 años de edad 
buscan empleos eventuales que les permitan generar ganancias 
durante los períodos de bajo rendimiento productivo. En cambio, 
las mujeres que se hallan en ese mismo promedio de edad salen 
de sus comunidades para realizar actividades comerciales en las 
regiones mencionadas o como empleadas domésticas en las ciu- 
dades principales. 


En el segundo caso, la población emigrante corresponde a niños(as) 
y jóvenes con edades comprendidas entre los 9 y 18 años de edad, 
los cuales se encuentran en colegios de la población central de Ya- 
nacachi y viven en cuartos alquilados. También se da el caso en que 
emigran a las ciudades principales como El Alto y La Paz a estudiar 
en colegios y escuelas de estas urbes, donde, igualmente, alquilan 
habitaciones o se alojan donde parientes cercanos: 


...yO tengo a mis cuatro hijos en la ciudad de El Alto. Los dos mayo- 
res (varones) están a cargo de los chicos. Se los he alquilado unos 
cuartos donde mi cuñada y solitos se hacen todo. Yo no quiero que 
estudien aquí, porque no enseñan igual que en la ciudad. El mayor 
ha repetido un año, porque dice que no estaba bien preparado. Por 
eso los he mandado a la ciudad y yo los visito y les llevó plata una 
vez al mes. También les mando encomienda todas las semanas para 
que no les falte nada. 

Es difícil vivir lejos de las guaguas, pero qué se va hacer, ahora ellos, tam- 
poco ya quieren quedarse aquí y es mejor. Aunque sufrimos las madres, 
preferimos que se vayan, así van a tener una profesión o algún oficio y 
ya no van a sufrir aquí, como nosotros, trabajando la tierra y con poco 
beneficio... (productora de 47 años, de la comunidad de Sacahuaya). 
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La situación que se vive en estas familias, por las migraciones eventuales 
de algunos de sus miembros, indudablemente está resquebrajando la 
integridad familiar, aunque se justifiquen los beneficios económicos o 
el desarrollo escolar de los menores del hogar. El hecho es que este 
fenómeno circunstancial desequilibra la socialización entre lo comunal 
y lo urbano, pues pone en desventaja a los(as) que se quedan en su 
entorno, porque “sienten y saben” que se están quedando relegados(as) 
y no tienen ya ninguna aspiración para mejorar sus vidas. 


Del otro lado, los(as) que salen de su contexto comunal pierden cierta 
identidad con su entorno, porque no se sienten identificados ni con 
su cultura ni con la nueva vivencia adquirida en las ciudades. Esta 
situación está creando inconformidad y frustración, especialmente 
en los(as) jóvenes migrantes: 


...a veces, me siento mal porque he tenido que dejar a mis papás en la 
comunidad. Ellos ya están mayores y no pueden trabajar igual las par- 
celas, por eso contratan a jornal, porque ya no les puedo ayudar todo el 
tiempo, como antes. Pero yo quiero estudiar y estoy yendo a la escuela 
Pedro Domingo Murillo en La Paz, para ser mecánico. Me gustan mucho 
los motores y quiero, algún rato, poner un taller en El Alto. 

Cuando estoy en la ciudad, me da mucha pena, pero también pienso, 
que cuando sepan mis compañeros que mis papás son campesinos, 
me voy a sentir mal, por eso no les digo. Me da vergúenza un poco 
decir que soy de una comunidad. Les digo que soy de la población de 
Yanacachi y me dicen “el yungueño” y a veces hacen bromas de mí. 
No me importa mucho, pero no quiero que me digan “campesino”... 
(P. Choque, joven de 19 años de edad, comunidad Chaco). 


Luego se tiene la emigración definitiva. Esta forma de emigración 
se da con el ánimo de cambiar de vida y mejorar su posición, tanto 
en lo familiar, como en lo comunal y municipal. Así, según informa- 
ción extractada del PDM-MY (2006-2001), se conoce que 24% son 
hombres y 30%, son mujeres emigrantes (todos ellos(as) con edades 
comprendidas entre los 15 y 20 años de edad). Se resalta, en este 
caso, el porcentaje de emigración de las mujeres jóvenes, quienes 
mayormente abandonan las comunidades en búsqueda de mejores 
perspectivas, tanto sociales, como económicas. 
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Este fenómeno social, mayormente percibido en las jóvenes, se 
interpreta como una emulación a los sistemas formales que rigen 
en estas comunidades, por ser factores limitantes para su desarrollo 
individual y por generar ciertas brechas y disparidades de género, 
que se perciben en lo cotidiano familiar y comunal. En el caso de 
los jóvenes emigrantes, se perciben razones de autosuperación inte- 
lectual; ellos saben que sólo así mejorarán sus condiciones de vida 
y lograrán apoyar de alguna manera a sus familias. 


Esta interpretación es sustentada por la información recogida de 
entrevistas casuales y realizadas con algunos jóvenes (hombres y 


CUADRO 4. CAUSAS PARA LA EMIGRACIÓN DEFINITIVA 
DE HOMBRES Y MUJERES JÓVENES 


¿Cuál es la razón que tienes para irte definitivamente de tu comunidad? 





Hombres (entre 16 y 20 años) 


Mujeres (entre 15 y 20 años)* 





Es muy sacrificado trabajar la tierra; se 
trabaja más de 12 horas continuas, a 
veces en pleno sol o lluvia y ni así se 
logra completar una tarea que se ha 
convenido hacer entre todos. Creo que 
no vale el sacrificio, si no se va ganar 
bien. Nunca salimos de esta misma 
situación, por eso prefiero salir y bus- 
carme otras oportunidades mejores (C. 
Barreto, 21 años, C. Chaco) 


“Sería bueno estudiar una carrera técnica 
en algún instituto o universidad de la 
ciudad. Yo ya estoy arreglando mis pa- 
peles y me iré a estudiar a Cochabamba. 
Así tendré más plata y puedo ayudar a 
mi familia. Además, nos van a ver mejor 
en la comunidad, porque dirán: “su hijo 
del don Elio había sido profesional” y 
nos van a considerar mejor (N. Conde, 
18 años, C. Chaco). 


No, yo no creo que aquí haya futuro. 
A las mujeres no nos toman en cuenta, 
existe discriminación de los hombres y 
no nos dejan surgir. Eso yo he visto en mi 
madre y en las otras (M. López, 17 años, 
C. Sacahuaya). 


Mis amigas que se han ido, ya se han 
casado en la ciudad y les ha ido bien, no 
les falta nada, además ahí les escuchan y 
hacen lo que ellas les piden (M. Quispe, 
19 años, C. Chaco). 


Tal vez podría estudiar enfermería o para 
secretaria, o también puedo ir a trabajar 
primero como doméstica, para reunir di- 
nero, pero ya no me quedo aquí, porque 
no quiero sufrir como mi mamá, que ya 
está enferma tanto trabajar la tierra (E. 
Rengel, 16 años, C. Chaco). 








Fuente: Elaboración propia, basada en consultas casuales con jóvenes, hombres y mujeres de 





as comunidades estudiadas. 

* Es importante hacer notar que estas jóvenes ya no usan la pollera, común en sus madres, 
sino más bien el vestido. Esto es aprobado por sus familias, en el entendido de que mejoran 
su status social entre la comunidad. 
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mujeres de ambas comunidades). Éstas no estaban planificadas en 
el listado inicial, por no constituirse en un objetivo principal de la 
investigación (Cuadro 4). 


En síntesis, se puede decir que la causas principales de ambos tipos 
de emigración se deben a dos factores principales: primero, los niveles 
de subsistencia económica, en la que se mueven las familias de estas 
comunidades y, segundo —en el caso exclusivo de la gente joven—, 
para cambiar de vida y mejorar su status social en el entorno familiar y 
comunal. Esta última situación también se debería a los avances expe- 
rimentados en la actual educación de las mujeres y hombres jóvenes, 
quienes, después de culminar sus estudios, no encuentran mejores 
posibilidades de desarrollo intelectual en estas zonas rurales. 


Los efectos, sin duda, se traducen en la disminución de la población 
comunal, especialmente de los(as) jóvenes, y, de forma paulatina, 
en la falta de mano de obra familiar que coadyuve en las tareas pro- 
ductivas y reproductivas de las UPF. 


Igualmente se genera una temprana desintegración familiar, debido 
a que los padres y madres de estos jóvenes se quedan solos, sin 
apoyo en las actividades de campo ni compañía en el hogar. Todo 
ello incide notablemente en el desarrollo social y cultural de estas 
personas. 


9. Hogares encabezados por mujeres 


Aspectos relevantes de la información, extractada del mapa social 
de estas comunidades, señalan que esta situación no es muy común 
en estos ámbitos. En el caso de la comunidad Chaco, se conoce el 
dato de ocho mujeres como jefas de hogar, ya por situaciones de 
abandono, o por la pérdida de sus esposos. En estos casos, estas 
mujeres asumen toda la responsabilidad de sus unidades productivas 
familiares y, en consecuencia, el cuidado de toda la familia. En el 
caso de Sacahuaya, existen seis mujeres en esta condición: cuatro 
de ellas son viudas y dos son jóvenes madres solteras (estas últimas 
cuentan con el apoyo de sus respectivas familias en el manejo de 
sus UPE). 
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Estas circunstancias excepcionales no han promovido mayor incerti- 
dumbre económica en estas mujeres, en comparación con las familias 
completas de estas comunidades. Como se indicará en el tema de 
acceso a la propiedad (Capítulo IID, la existencia de sólidas normas 
sociales al interior de sus Órganos matrices (como son los sindicatos 
comunales), permiten la generación de solidaridad y apoyo comunal 
con las mujeres jefas de hogar, otorgándoles su apoyo cuando así 
lo han requerido. 


Por tanto, la situación social y económica de estas mujeres “jefas de 
familia” —con respecto a su entorno comunal—, marca muy poca 
diferencia en relación con las demás, pues todas se hallarían en un 
nivel de subsistencia económica. La diferenciación existente se plasma 
en el empleo de más tiempo y esfuerzo en sus actividades, lo cual 
equipara su posición frente a las otras mujeres. Al no contar con el 
apoyo permanente de los hijos mayores en las tareas productivas, 
las mujeres solas recurren a mano de obra masculina, contratada a 
jornal, para realizar las labores pesadas de esta actividad. 


CAPÍTULO III 


Gestión desde la dimensión de género 


1. Conocimiento del suelo: uso y conservación 


El conocimiento del suelo que tienen los(a) productores(as) de las 
comunidades Chaco y Sacahuaya es significativo, considerando que 
éste se deriva, tanto de su pasado histórico (transmitido por genera- 
ciones), como de la introducción de otras técnicas de gestión de este 
recurso. Particularmente los hombres (más que las mujeres), pueden 
definir los grados de fertilidad y el estado en el que se encuentran 
sus suelos. Las maneras como reconocen estas características se basan 
en: el olor de la tierra, el color, su textura (forma) y su consistencia 
(palpando con los dedos), además del contenido de materia orgánica 
que pueda tener determinado tipo de suelo. De acuerdo a ello, defi- 
nen dónde será más adecuado producir un determinado cultivo, 


.. cuando el olor de la tierra es bien fuerte y está mojado, se deshace 
en mis manos [se refiere a la materia orgánica], entonces la tierra es 
buena para los cultivos, su color también es bien oscuro, por eso es- 
cogemos esos lugares para cultivar... (productor, 45 años, comunidad 
Sacahuaya). 


La decisión de cultivar en áreas que se encuentran en el monte 
boscoso, responde precisamente a estas necesidades. Por ejemplo, 
los(as) productores(as) de ambas comunidades utilizan áreas de los 
montes Calzada y Sauri (ubicados frente a estas comunidades), tan- 
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to para la producción de flores, como para la producción de coca. 
Las razones se basan en que son suelos más ricos, menos arenosos, 
retienen más el agua de lluvia y la producción es buena en términos 
de calidad”. 


En cuanto a los conocimientos de permeabilidad y capacidad de 
campo”, también son de mayor dominio de los hombres. Así, des- 
criben que el suelo “chupa mucho agua”, cuando es muy permeable 
(suelto, poroso) o cuando “se está estancando el agua últimamente”, 
significa que hay saturación, porque no tiene infiltración adecuada, 
como se acostumbra en los suelos de estas regiones”. 


Igualmente, respecto a la fertilidad de los suelos (es decir, disponibilidad 
de nutrientes minerales)”, se refieren en los siguientes términos: 


...se le ha ido la fuerza al suelo ya no produce igual, parece que estos 
cultivos (flores y maíz), chupan mucho y el suelo ya está cansado, no 
quiere dar como antes, produce menos cada vez... (productora de 37 
años, comunidad Chaco). 


En este aspecto, la mayoría de los hombres y mujeres de estas comu- 
nidades rescatan del conocimiento ancestral” que el uso de abono 
animal permite retener el agua en épocas secas (meses no lluviosos) 





25 Si bien, en general, los suelos de esta región son clasificados como pobres, alta- 
mente lixiviados y con alto contenido de óxidos de hierro y aluminio, también 
tienen grandes cantidades de materia orgánica y otros macronutrientes como 
N, P, K y Ca en sus áreas boscosas, lo cual acrecienta su potencial productivo 
(Maestría en Ecología y Conservación, 2006: 52). 

26 La permeabilidad en edafología significa el movimiento fácil del agua a través 
de la masa de suelo. La capacidad de campo es la medida de la mayor cantidad 
de agua que un suelo retendrá bajo condiciones de completa humedad, después 
del drenaje libre (Donahue et al., 1981: 92). 

27 Esta situación tiene que ver con la profundidad del suelo: si es muy superficial, 
no permite que el agua penetre fácilmente como en suelos profundos (Donahue 
el al., 1981: 92). 

28 Referidos a nitrógeno, fósforo y potasio, macronutrientes fundamentales para la 
nutrición de las plantas (Donahue, 1981). 

29 El conocimiento andino del uso de guanos, turba y estiércol de animales fue 
logrado desde la época preincaica y mantenido por los actuales productores de 
estas zonas (Blanco, 1988: 161). 
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y enriquece el suelo, mejorando su capacidad productiva. Indican 
también que colocar abono fresco en épocas frías, puede “quemar”% 
el suelo y el follaje de las plantas cultivadas. 


A partir de este conocimiento de las características de la tierra, también 
recurren a otros parámetros referidos a la topografía y el clima, lo que 
les permite una mejor definición de qué cultivos producirán y cómo 
los implementarán en las diferentes áreas de la zona de estudio”. En 
el aspecto topográfico, Chaco y Sacahuaya tienen similares caracte- 
rísticas: pendientes altas (mayores a 60”, terrenos muy accidentados, 
alta presencia de rocas y capa arable muy superficial”. 


En este sentido, los productores y productoras de estas comunidades 
siempre se dieron modos para utilizar de mejor modo estos terrenos, 
ya que —según aducen—, aquellos que están en altas pendientes 
producen mejor, 


Desde que yo me acuerdo, las plataformas o huachos ya habían. Esto 
se debía a que el suelo era muy pedregoso, especialmente las piedras 
del medio perjudicaban. Entonces empezaron a amontonarlas en hileras 
y este espacio se aprovechaba para cultivar huertos (había frutales y 
algunas hortalizas) y esto tenía ventaja porque, a la vez, sostenía el 
suelo (es muy pendiente el terreno, ¿no?). 

Ahora, hay que hacer diferencia, porque las terrazas anchas son las 
construidas para huerto y los huachos más angostos son para cocal 
(productor, 45 años, comunidad Sacahuaya). 





30 Término técnico muy común, que indica el amarillamiento y marchites de 
las hojas, como producto de la inadecuada aplicación de nitrógeno en los 
cultivos. En el suelo, se puede ocasionar daños a su estructura y a las raíces 
dominantes por la presencia de sales formadas por este elemento (Donahue, 
1981: 173). 

31 Estos parámetros son esenciales, si se tiene en cuenta la conformación de agroeco- 
sistemas andinos, que se han constituido en baluartes sólidos de las culturas pre- 
incaicas en esta región y que conformaron la estabilidad de la producción vertical 
de pisos ecológicos, confirmado por J. Murra (2002: 128-135). 

32 Presencia en toda la superficie de rocas de diferente diámetro y de origen silú- 
rico y devónico. La capa arable oscila entre los 10 y 30 cm de profundidad; se 
observa también en terrenos de alta pendiente, con diferentes grados de erosión 
laminar (PDM-MY, 2006-2011: 8-9). 
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Como se puede apreciar, la mayoría de los(as) productoresías) de 
estas comunidades conocen muy bien la función de las terrazas 
o “tacanas”. Éstas permiten contrarrestar la pérdida del suelo por 
agua —denominada proceso de erosión hídrica— en terrenos muy 
inclinados; retienen, al mismo tiempo, el agua de lluvia necesaria 
para la absorción por sus cultivos. Indirectamente, esta situación les 
ha permitido una mejor economía del agua, al ser regulada de esta 
manera. El exceso es drenado de forma natural, utilizando material 
grueso de piedras y cascajo entre espacios cultivados. En síntesis, 
esta técnica tradicional está contribuyendo a la estabilidad de los 
terrenos de estas zonas que, con frecuencia, presentan tendencias 
de deslizamiento”. 


El clima también es fundamental para la utilización productiva de 
estos terrenos. Por ejemplo, en el caso de Chaco, los hombres indi- 
can que el ambiente es más bien templado (temperatura promedio 
de 11*C) y el suelo es “bueno para cultivar”*%*, por lo que consideran 
que es más beneficioso para la producción de flores y no así para la 
coca, que necesita un ambiente más cálido y húmedo, aún con las 
mismas características favorables del suelo: 


...aquí en Sacahuaya, los cultivos dan nomás bien, sobre todo la coca, 
da bien, porque la tierra no es tan mala, ¿ve? Aunque se tiene mucha 
roca, el mayor trabajo sólo se da cuando se empieza un cocal nuevo. 
Después no, el clima también le favorece. Las plantitas no son gran- 
des, pero se llenan muy bien. Más arriba no favorece el cultivo [se 
refiere a Chaco o Yerbanil, porque cuando han puesto dicen que se 
ha secado las puntas, como si estuviera quemado, se enrula. Debe ser 
por la helada, porque se siente más frío arriba (productor, 45 años, 
comunidad Sacahuaya). 





33 Muchos son los estudios que respaldan estas afirmaciones. Ver: Murra (2002: 
203); Blanco (1988), (CLADES, 1998: 164) y Fossati (1948: 181). 

34 Los suelos identificados en esta zona son en su mayoría de la clase textural 
franco-arcillosa, lo que quiere decir que no presenta propiedades físicas domi- 
nantes de ninguno de los separados clásicos del suelo: arena, limo y arcilla, por 
lo que es clasificado como un suelo adecuado para cultivos, bastante suelto y 
con buen porcentaje de poros (40%) (Post grado en Ecología y Conservación, 
2006: 173). 
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Como se puede percibir, el conocimiento del recurso suelo (o tierra) 
y la modalidad de uso y conservación tienen sus bases —como se 
mencionó al inicio del capítulo—, tanto en el conocimiento ancestral 
recibido por generaciones, particularmente de padres a hijos varo- 
nes, como por el conocimiento de otras técnicas introducidas por 
corrientes de tipo convencional. Actualmente, el denominado manejo 
agroecológico ha sido introducido y es impartido por instituciones 
privadas asentadas en la zona a hombres y mujeres por igual. 


En lo que se refiere al conocimiento ancestral, la gestión de la tierra 
estaba más ligada al dominio de la totalidad y diversidad producti- 
va. Posteriormente, se fue dando preferencia a la especialización en 
determinados cultivos. 


Según algunos productores, estas nociones fueron transmitidas de 
forma preferencial a los hijos varones, como futuros “jefes de familia”, 
y, por tanto, herederos de la propiedad familiar. Por lo anterior, era 
conveniente que, desde pequeños, recorrieran el entorno natural junto 
a sus padres, captando en su propia apreciación los distintos tipos 
de suelos y sus potencialidades. Al mismo tiempo, ya trabajaban la 
tierra desde muy temprana edad, por lo que sus conocimientos se 
fueron afianzando en el tiempo. 


Pero esto no ocurrió con las mujeres, las cuales, en su mayoría, fueron 
encasilladas en labores domésticas: ayudando a sus madres, abuelas 
u otras parientes cercanas en faenas propias del hogar; en el cuidado 
de pequeños huertos hortícolas y en la crianza de animales menores. 
Esta situación desventajosa incidió notablemente en la formación de 
las mujeres respecto al conocimiento sobre la gestión del suelo, pues 
sus padres siempre les dijeron que no era necesario “que sepan más, 
ya que en el futuro sería labor de los hombres encargarse de estos 
asuntos”. A partir de ello, las mujeres fueron relegadas a la función 
de simples colaboradoras en la labor productiva del suelo, y a la de 
seguir indicaciones de sus padres, hermanos o maridos”. 





35 Los argumentos expresados en este acápite fueron obtenidos de algunas pautas 
sobresalientes recogidas en las entrevistas informales a productores(as) mayores 
de 35 años. 


68 GÉNERO Y RECURSOS NATURALES. VISIÓN DE DOS COMUNIDADES DE YANACACHI 


Posteriormente, a raíz del fenómeno de fragmentación de la tie- 
rra, Cada vez más extendida después de 1953 como consecuencia 
de la Reforma Agraria, y debido a la introducción de tecnologías 
convencionales (a partir de la revolución verde, extendida en los 
años 1980)%, nuevamente los receptores fueron los hombres de 
las comunidades, los cuales recibieron capacitación técnica y ase- 
soramiento en la gestión de sus suelos, con miras a la explotación 
intensiva de este recurso. Esta nueva situación generó mayor con- 
fianza, participación y poder de decisión en ellos, mientras que las 
mujeres fueron postergadas en su conocimiento y muchas de ellas, 
aún ahora, no conocen bien estas técnicas convencionales aplicadas 
al manejo del suelo. 


Recientemente, con la introducción del manejo agroecológico de 
cultivos que hicieran algunas instituciones vigentes en estas zonas, 
se está dando oportunidad a las mujeres de participar de este co- 
nocimiento más profundo sobre el suelo y su gestión. Pese a esta 
iniciativa, a muchas de ellas —no a todas—, se les dificulta entender 
estos planteamientos, por los siguientes factores: difícil comunica- 
ción con los técnicos facilitadores de talleres (pues varias de ellas, 
dominan más el idioma aymara) y la invisibilización de las mujeres 
en dichos talleres de capacitación debido posiblemente a su falta 
de preparación educativa”, lo cual incide de alguna manera en su 
desvalorización cultural y social frente a los hombres. 


Estos aspectos reflejan que el conocimiento actual de la gestión de 
los suelos (tierra) por los hombres y mujeres de estas comunidades 
se revela por medio de situaciones de complementariedad, subordi- 
nación y desigualdad, a veces en coexistencia simultánea. Éstos no 





36 Iniciada en la década de 1980, con la incorporación de fertilizantes químicos al 
suelo para elevar el rendimiento de los cultivos comerciales, uso de pesticidas 
agroquímicos y otros. 

37 Según datos globales obtenidos del PDM-MY 2006-2011, la tasa de analfabetismo 
en el área rural del Municipio de Yanacachi era en 1992 de 23,38%, dentro del cual 
un 19% corresponde a mujeres analfabetas. En 2001, este porcentaje se redujo a 
12,36%; pero un 9,35% corresponde a las mujeres. Como se puede ver en estos 
datos, siguen existiendo brechas de género en el aspecto educacional. 
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son diferenciados de forma abierta por las productoras; al contrario, 
ellas creen que estas situaciones forman parte de su accionar social 
al interior de su comunidad. En el Cuadro 5, se presentan algunas 
percepciones de las productoras —diferenciadas en sus relaciones 
de género— respecto al uso y conservación del suelo (tierra). 


CUADRO 5. CONOCIMIENTO DEL USO Y CONSERVACIÓN 
DE LA TIERRA POR LAS MUJERES 








Relaciones de género en Entrevista 
el uso y conservación de con mujeres 

Recursos Naturales productoras 
Complementariedad ...lo que conocemos de la tierra lo hemos aprendido 


poco a poco y eso ayuda mucho en las tareas que 
realizamos en el campo, junto a nuestros esposos 
y los hijos(as), por lo que nos colaboramos todo el 
tiempo, repartiéndonos las tareas que se necesitan 
hacer... (productora, 49 años, Chaco). 





Subordinación Siempre hemos tenido que hacer lo que nuestros 
padres decían. Ahora también mi marido se enoja 
cuando quiero ir a alguna charla de los técnicos. 
Dice: Para qué quieres ir, si yo estoy yendo, cuando 
nos den algo los técnicos, recién irás, pues ahora 
tienes que ayudar en el terreno, hay que avanzar... 
(productora, 58 años, Chaco). 





Desigualdad Desde pequeña, he ayudado en las tareas de la casa 
y no podía ir con mi abuelo al terreno como mi 
hermano lo hacía, entonces, lo que conozco ahora 
lo he aprendido con mi esposo, pues me he ido con 
él bien joven. Sé que no es igual, pero me esfuerzo 
por aprender cada vez más, aunque los hombres 
no valoran lo que nosotras podemos aportar (pro- 
ductora, 56 años, comunidad Sacahuaya). 














Fuente: Elaboración propia, a partir de las opiniones relevantes de las actoras clave de Chaco 
y Sacahuaya. 


De acuerdo con lo expresado por hombres y mujeres de estas co- 
munidades respecto al uso y conservación del suelo, se puede hacer 
la siguiente interpretación: 


La existencia de disparidades basadas en el género, se debería princi- 
palmente a la exclusión de las mujeres por los sistemas formales (regu- 
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lados por el entorno comunal) e informales (educación propia) de estas 
sociedades enmarcadas en el área rural. Esta situación se hace plausible 
en las relaciones inequitativas que se dan en la educación, (respecto a 
determinados aprendizajes) y que, a través de un proceso de socialización, 
inciden en las normas sociales que determinan su comportamiento, tanto 
de hombres como de mujeres, en su entorno vivencial. 


Igualmente, se destaca la existencia de mayor poder masculino en 
las relaciones de género, en el sentido de que es el hombre quien 
garantiza el bienestar de la familia. Por tanto, como proveedor do- 
minante, asume toda responsabilidad de la gestión de la tierra, por 
los conocimientos adquiridos, tanto en su formación familiar, como 
por agentes externos. 


El factor de educación, evidentemente desnivelado en las mujeres de 
estas comunidades y en el resto del municipio, también ha creado 
brechas de género, lo cual no está permitiendo una situación igua- 
litaria de las mujeres respecto al conocimiento de los hombres en 
la gestión del suelo (o tierra). Las actuales estrategias productivas 
y de manejo de sus recursos son asumidas con mayor confianza y 
seguridad por los hombres y no así por las mujeres, que cada vez se 
sienten más limitadas en este aprendizaje. 


En este mismo aspecto, se ha observado también —como una limi- 
tante cultural— (no preponderante, pero llamativa), el idioma que, 
en este caso, es el aymará. Este idioma, utilizado más por las mujeres 
que han pasado los 35 años de edad, las ha conducido a una situa- 
ción de exclusión frente a los hombres; se sienten más “ignorantes” 
y confusas, lo que las hace renuentes a las nuevas posibilidades de 
aprendizaje que se generan en su diario vivir. 


Por otra parte, la escuela como medio civilizatorio juega un papel 
preponderante en estos ámbitos, por lo que se considera que las 
mujeres, al no haber sido partícipes, en su gran mayoría, de este 
medio educativo, no forman parte del proceso de cambio que se ha 
ido generando en su entorno comunal. Por lo tanto, esta situación ha 
ido asentando el poder masculino en los ámbitos del conocimiento 
de la gestión de sus recursos. 
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La necesidad de los hombres por adquirir mayores conocimientos 
sobre el manejo de sus recursos (inducidos por el manejo agroeco- 
lógico, actualmente instaurado en estas comunidades), les permiten 
ser partícipes de espacios de capacitación en talleres y cursos que 
mejoran sus conocimientos paulatinamente, muchas veces fuera de 
su contexto comunal. Por el contrario, la carga cotidiana de trabajo 
de las mujeres en lo reproductivo y productivo y la convicción de 
que, por no haber realizado estudios escolares avanzados, no van 
a entender “mucho”, hace que ellas no pongan mayor interés en 
conocer más sobre la gestión de los recursos naturales. 


2. Control y acceso al recurso suelo 


Lo anterior tiene que ver con dos aspectos fundamentales: primero, 
la definición o ubicación física del terreno y, segundo, la posibilidad 
que tienen losas) productores(as) de estas zonas de acceder a este 
recurso. 


En el primer caso, las estrategias de control se dan por las condi- 
ciones de orden físico, topográfico y bioclimático —propios de los 
niveles altitudinales— en que se encuentran ambas comunidades. 
A este respecto, y dadas las limitadas características productivas de 
los suelos de esta zona geográfica, los(as) productores(as) de Chaco 
y Sacahuaya se han dado modos de situar el uso de sus recursos 
naturales en áreas con laderas de alta pendiente, lo que les implica 
redoblar sus esfuerzos laborales en tiempo y en mano de obra. 


En el segundo caso, tiene que ver más con factores sociolegales, 
como la herencia familiar y/o la adquisición de tierras (formulada a 
partir de la Reforma Agraria de 1953). 


Con respecto a la herencia familiar, ésta se asigna de forma igua- 
litaria a hijos e hijas. Sin embargo, en los hechos, se percibe des- 
igualdad social para las mujeres, en el entendido de que muchas 
de ellas (especialmente las mayores de edad) no poseen mayores 
conocimientos de sus beneficios legales y pueden caer en situa- 
ciones de desventaja frente a sus parientes varones. Igualmente, 
el beneficio de la tierra (ya en la pareja conformada), está basado 
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en el régimen de participación de gananciales, lo que supone el 
reconocimiento de la propiedad privada individual, adquirida antes 
o durante el matrimonio. 


Con respecto a la adquisición de tierras, ésta se realizó por medio del 
proceso de dotación de tierras, a los antiguos colonos de las hacien- 
das existentes en esta región”. Este beneficio sufrió muchas modifi- 
caciones a nivel de la distribución, porque las grandes extensiones 
—antes en manos de los hacendados—, fueron fraccionándose, ya 
sea por herencia familiar o por la venta de las partes fraccionadas, 
llevada a cabo por muchos de los beneficiados de esta Ley, con el 
fin de salir de su comunidad. 


Actualmente, se tiene la modalidad de parcelamiento de las tierras. 
Ésta no se explica con una dimensión aproximada de superficie, pero 
que sí puede dar una idea, respecto del tamaño de la propiedad, la 
cual es vigente en estas comunidades. Estas superficies se encuentran 
en un promedio de entre 5.000 m?* (equivalente a dos catos) y una 
hectárea por familia. 


Por tanto, la modalidad de acceso a la tierra en esta región se carac- 
teriza por ser de tipo comunal/familiar; una tenencia y distribución 
de la misma originada en la ex hacienda. Hay, asimismo, muy poca 
disposición de venta en el mercado de tierras del municipio, porque 
la mayoría de éstas carecen del saneamiento (procedimiento técni- 
co-jurídico realizado en el INRA) que garantice la titularidad sobre 
las mismas. 


Otras modalidades existentes tienen que ver con el usufructo (co- 
múnmente conocido con el término al partir) y el alquiler de tierras, 
como un ejercicio introducido y actualmente más difundido en el 





38 La superficie conferida a partir de 1953 (periodo de Reforma Agraria), ascendía 
a 10 ha por familia. Pero, debido al incremento de las poblaciones, fueron frac- 
cionándose constantemente y heredando de padres a hijos. Esta situación trajo 
serios problemas porque estas unidades productivas se reducen cada vez más 
y, en muchos casos, no pueden ser bien aprovechadas, por las características 
naturales y complejas de estos terrenos (UMSA, 2006: 137). 
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distrito III Cal que pertenece la comunidad Sacahuaya). Esto se debería 
a la presencia de extensiones de tierra que pertenecen a residentes 
en otras regiones del país”. En este caso, la tenencia de tierras se 
realiza por el lapso de tres años, al cabo de los cuales, el propietario 
puede rescindir o renovar el contrato de alquiler. 


En el presente trabajo, no se ha logrado conocer información pre- 
cisa sobre la forma de tenencia de la tierra por las familias de las 
comunidades en estudio; empero, sí se accedió al conocimiento de 
los datos globales sobre el origen de la propiedad en el Municipio 
de Yanacachi (Cuadro 6). 


CUADRO 6. ORIGEN DE LA PROPIEDAD POR DISTRITOS MUNICIPALES 








Distritos Título de Reforma Comunidad Herencia Compra 
municipales | Agraria en porcentaje originaria (%) venta 
0) (0%) (0%) 

Distrito I* 20,00 0,00 60,00 20,00 
Distrito HI 0,00 0,00 0,00 0,00 
Distrito HI* 28,57 0,00 42,85 28,57 
Distrito TV 22,22 0,00 66,67 11,11 
Distrito V 0,00 4,55 0,00 0,00 
Total 

municipal 22,73 4,55 54,55 18,18 























Fuente: Datos del Taller de Autodiagnóstico, SALLIMI (2005), extractados del PDM-MY 2006-2011 
* Las casillas demarcadas significan la posición de las comunidades estudiadas a nivel distrital dentro 
del contexto municipal: Chaco (distrito 1) y Sacahuaya (Distrito 3). (PDM-MY, 2006-2011). 


Según estos datos, se puede interpretar que gran parte de la tierra 
es obtenida por medio de la herencia familiar (posterior a la Refor- 





39 Aquellos(as) productores(as) que no poseen tierras (en el caso de Chaco, al- 
rededor de 10) son en su mayoría jóvenes que trabajan la tierra de sus padres, 
los cuales residen en otros lugares o regiones. Al retornar nuevamente estos 
parientes, los jóvenes se ven obligados a dejar ese espacio cultivado, con la 
única opción de alquilar terrenos a terceras personas. (ibid: 137). 
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ma Agraria de 1952). El 60% en el distrito 1 (donde se halla Chaco) 
y el 42,85% en el distrito MI (donde se halla Sacahuaya). Más bien, 
las modalidades de compra y venta de tierras, se encuentran aún 
en niveles muy bajos en esta región, debido a lo ya argumentado 
líneas arriba sobre la deficiencia legal en el saneamiento de las tie- 
rras familiares. 


Esta información también es sustentada con las entrevistas informales 
realizadas en las dos comunidades. En éstas, se pudo apreciar que, 
en los últimos años, algunos familiares, como propietarios originales, 
ya han fallecido o se han marchado al interior o al exterior. Por esta 
razón, se está entrando, paulatinamente, a la práctica de compra y 
venta de terrenos: 


...las tierras que tenemos, algunos hemos heredado de nuestros pa- 
dres, otros hemos comprado y esto, a veces, lo hacemos a nombre 
de uno de nosotros nomás, según quién esté invirtiendo [el hombre o 
la mujer]. También podemos comprar a nombre de los dos esposos. 
Algunos terrenos de las mujeres viudas son heredados de su esposo, 
y se pone en los papeles que le pertenece sólo a ella. Luego, cuando 
ya estamos viejos, cansados O enfermos también lo dejamos para 
nuestros hijos y para cada uno repartimos, a fin de que no se peleen 
(productora, 37 años, Sacahuaya). 


En consecuencia, la pertenencia de la tierra —por herencia o ad- 
quisición—, actualmente no es exclusividad de los hombres, pues 
existe valoración y respeto a la propiedad individual hasta que, de 
común acuerdo, se decida si va a ser compartida legalmente o si se 
va a heredar a los hijos e hijas, según la situación particular de cada 
familia. 


En el caso de la propiedad comunal, el uso de los recursos insertos 
en el entorno natural (ríos, monte y tierra no propia) estaría supe- 
ditado a reglamentos internos emanados del órgano matriz (en este 
caso, el sindicato comunal) y la intervención del municipio, en su 
área legal. En el caso del sindicato, se lo hace a través de normas y 
sanciones que son aplicadas si se diera el caso de abuso de uno de 
estos recursos de parte de los afiliados infractores. 


GESTIÓN DESDE LA DIMENSIÓN DE GÉNERO 75 


Estas normativas son aplicables a hombres y mujeres por igual (to- 
mando en cuenta la existencia de mujeres “jefas de familia”), por 
tanto, con iguales derechos sobre el uso de las áreas comunales, 
pero siempre con el consentimiento de su Órgano matriz. En casos 
excepcionales, han ocurrido requerimientos del uso de tierras co- 
munales que han sido atendidos de acuerdo a la costumbre cultural 
de solidaridad y cooperación comunal. Como ejemplos, se tienen el 
apoyo y préstamo de espacios para vivienda y producción, brindado 
con prioridad a las mujeres viudas o con algún problema legal como 
la pérdida de bienes propios por causas naturales o por razones de 
negligencia familiar!: 


Antes vivíamos en Tres Marías [comunidad aledaña a Chaco], pero 
hemos tenido la desgracia de perderlo todo, porque se ha deslizado 
el cerro y se ha caído sobre mi casa, por las fuertes lluvias que caen 
últimamente por aquí. De esa manera, el sindicato ha intercedido por 
mí, yo he ido a hablar porque mi marido es de la zona, y me han dado 
un terrenito en calidad de préstamo, donde estoy cultivando flores y 
maíz para mi sustento nomás. 

Soy una mujer sola que tiene que mantener a su familia [se refiere a 
que su marido tiene 87 años y ya no la ayuda] y así lo han entendido 
en el sindicato. Más abajo, me han prestado también unos cuartitos 
que estaban abandonados [los dueños de ese espacio se fueron y no 
volvieron más] y lo estoy haciendo arreglar y ahí vivo con mis hijos 
pequeños. Estoy bien nomás, no me falta nada, pero no me sobra 
mucho tampoco (productora, 55 años y actualmente secretaria de 
relaciones del sindicato de la comunidad Chaco). 





40 Durante el trabajo de campo, se tuvo la oportunidad de observar una situación 
de esta naturaleza. Una mujer productora de Sacahuaya había perdido la potes- 
tad de su propiedad a raíz de la muerte de su esposo. Pese a que este terreno 
ya figuraba en el testamento como bien heredado por ella, sus hijos mayores 
la echaron fuera, arguyendo que el testamento no era legal y que ella no podía 
seguir administrándolo. En este caso, el sindicato alegó que nada podía hacer 
para incorporarla a su propiedad, porque ése era un litigio legal entre familiares. 
Hasta el término del trabajo de campo, se conoció que aún estaban analizando 
la situación de esta mujer y que, posiblemente, iban a brindarle algún espacio 
en las tierras comunales para que se instale y trabaje mientras arregla dichos 
problemas familiares. 
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Entonces, el acceso a la tierra tiene que ver con aspectos de índole 
social y económico, lo cual es muy importante en la zona, debido a 
que la base de la economía de estas comunidades se mueve en torno 
al uso de este recurso en términos de producción y rendimiento que 
beneficia a la subsistencia familiar y comunal. Se destaca el comple- 
mento sociocultural de género, habida cuenta que se valorizan las 
bases fundamentales de cooperación y ayuda mutua entre los(as) 
comunarios(as), cuando así lo requieren o lo necesitan. 


3. El agua como precepto de vida: ¡abundancia y escasez? 


El agua está presente en todos los niveles de vida de los(as) pobladores(as) 
de Chaco y Sacahuaya. Mujeres y hombres lo administran en el hogar, 
ya sea para el consumo diario, la preparación de alimentos, la higiene 
personal, el lavado de utensilios y la limpieza de material de fumigación, 
entre otros. También, se espera las épocas de lluvia, promisorias para 
los cultivos, los que, en general son a secano. Los pobladores saben 
dónde encontrar agua, cómo almacenarla cuando escasea y si es apta 
para el consumo de sus familias. Todo este baluarte sobre el agua 
acrecienta su significación prioritaria para el bien común de estas co- 
munidades, las que planifican su subsistencia en torno a este recurso 
y a la tierra, piezas fundamentales de la vivencia comunal. 


Al igual que la mayoría de las poblaciones del Municipio de Yanaca- 
chi, estas comunidades, cuentan con numerosas e importantes fuentes 
de agua, provenientes de vertientes naturales que, por lo general, 
son permanentes. Así, en Sacahuaya, se encuentran Okalani y San 
Miguel, como fuentes de agua de mayor importancia y Kapurini y 
Taipisauri, como fuentes complementarias. En el caso de la comu- 
nidad Chaco, están Chuquini y Umapila, entre los más destacados. 
Además, se tiene la presencia de los ríos afluentes de la cuenca del 
Unduavi, como: Acero Marka, Chaco, Anasani, Pichu y Encañada, los 
cuales cruzan esta región, proporcionando mayores posibilidades de 
captación para el consumo familiar*. 





41 El abastecimiento de agua de los ríos no es muy utilizado, por lo que se prefiere las 
vertientes por la calidad del agua. Mas, como en las épocas secas éstas disminuyen 
su caudal aprovechan el agua de los ríos mencionados (PDM-2006-2011: 29). 
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Poza de agua cercana a una de las viviendas, que tiene múltiples 
usos para las necesidades familiares. Comunidad Sacahuaya. 





Tanque de almacenamiento de agua, aproximadamente a 500 


m del camino principal, construido por los pobladores de la 
comunidad de Chaco. 


77 


78 GÉNERO Y RECURSOS NATURALES. VISIÓN DE DOS COMUNIDADES DE YANACACHI 


Empero, es importante resaltar que, a pesar de contar con esta abun- 
dante dotación de agua, al mismo tiempo, se presentan inconvenientes 
topográficos como pendientes muy accidentadas y quebradas hondas 
e inaccesibles, que hacen un tanto difícil la captación, conducción 
y distribución del agua proveniente de otros tipos de fuente (como 
los “ojos de agua” en las alturas de monte de esta zona). 


...para llegar hasta la serranía más alta, donde hay ojos de agua, se 
camina un día y medio y allí ya no se cultiva nada, es pajonal y el 
clima es bien frío, no da ningún cultivo rentable. Antes había crian- 
za de vacas, pero ahora ya no se dedican a eso. Las vertientes que 
tenemos en uso ahora están un poco más abajo, pero si queremos 
buscar más arriba, la subida es bien difícil y para llegar allí, no se sube 
directamente, hay que dar rodeos por laderas que tienen hondonadas 
(precipicios) y para todos es dificultoso subir hasta ahí... (productor, 
65 años, Chaco). 


Pese a estos inconvenientes, es loable el esfuerzo que se ha reali- 
zado hasta ahora para la provisión de agua de consumo familiar. A 
partir de la gestión de sus sindicatos comunales y el propio aporte 
de los(as) pobladores(as), se ha logrado el apoyo de la institución 
privada CARE-Bolivia y de su gobierno municipal? 


Hace menos de 15 años, la comunidad Chaco hizo el convenio con 
la institución mencionada y se logró la entrega de material base para 
la construcción del estanque, que se encuentra aproximadamente a 
120 m de distancia de la población (en este caso, la fuente principal 
de agua es Umapila). La condición fue que los(as) pobladores(as) 
invirtieran mano de obra en la construcción (120 jornales en total) 
y el aporte de otros materiales locales como piedra y arena para 
ejecutar la obra. 





42 Según la concejala Amalia Silva (gobierno municipal de Yanacachi), es cierto 
que en gestiones pasadas, el municipio poco o nada hizo por las comunidades 
en el aspecto de la dotación de agua, debido a su incapacidad administrativa. 
De ahí, que otras instituciones coadyuvaron con este proyecto de implementar 
agua para consumo. En la actualidad, prácticamente todas las poblaciones tienen 
instalaciones de agua a través de tomas principales. 
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Esta nueva situación permitió a su vez que los(as) pobladores(es) 
conformaran un comité de aguas local que actualmente supervisa 
su distribución. El mantenimiento de esta obra es realizado por los 
mismos “socios” de esta comunidad, los cuales aportan a este comité 
la cantidad de Bs.2,5 mes por familia*. 


La colecta del agua de vertientes se hace mediante la aducción por 
tuberías, a través de una toma de agua, consistente en una caja de al- 
macenamiento de 3 x 4 m”. Posteriormente, es distribuida por medio 
de cañerías de plástico PVC de dos maneras: la primera, hacia las 
terminales (o piletas) instaladas en los diferentes hogares y la segunda, 
por medio de otra toma, hacia pozas de almacenamiento comunal. 


En el caso de la comunidad Sacahuaya, también se hizo un convenio 
similar con CARE; pero la población beneficiada —por diferencias 
de opinión entre las familias— fue la que se encuentra asentada del 
camino principal, hacia arriba. En este caso, casi el 80% de la comu- 
nidad comparte responsabilidades con otras poblaciones aledañas, 
como Ladera, Yanacachi y Chahuara, las que utilizan el mismo sistema 
de captación de agua. En su conjunto, estas familias están asociadas 
en un comité central de aguas supervisado por la empresa CARE. 
Ellas pagan a la institución Bs.30/familia/año. 


En cambio, para las familias restantes de la parte de abajo —entre el 
camino principal y el río Unduavi—, la empresa privada “Astaldi”** fue 





43 Según el Sr. Víctor Rivas, Secretario General del Sindicato Comunal de Chaco, la 
población que ha instalado piletas particulares es aproximadamente alrededor 
del 75%. El 25% restante (aproximadamente 9 familias) se abastece de agua, 
proveniente de otra toma. Esto, porque estas familias no quisieron comprar 
los materiales para la instalación de piletas. La vertiente que más se utiliza es 
Umapila, que quiere decir “agua que corre”. 

44 Al respecto, el Secretario General del sindicato de Sacahuaya, Marcelino Rojas, 
indica que la empresa Astaldi es en realidad una empresa privada, contratada por 
la Hidroeléctrica Boliviana para realizar algunas construcciones para esa institución. 
Y, por haber utilizado los predios del sindicato comunal (cerca del río Unduavi), 
se ofreció a colaborar con algún aporte a la comunidad. De esta manera, los 
pobladores de la parte de abajo, pidieron material de construcción e instalaron 
una toma de agua desde la vertiente Okalani, organizaron su propio comité de 
aguas y, a la fecha, no pagan nada por su consumo. En este caso, el sindicato 
no interviene en este asunto, pues los comités de agua son autónomos. 
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la que colaboró con el material, para la construcción de una toma de 
agua en este sector. En este caso, las familias también aportaron con 
mano de obra y materiales del lugar. Actualmente, tienen piletas co- 
munales y algunas de uso particular; asimismo aportan a su comité de 
aguas, conformado sólo para esta sección, con Bs.2/mes/familia*”. 


El mantenimiento de las tomas de agua en general lo realizan en 
forma periódica, cada tres meses y todos colaboran en esta actividad 
(hombres y mujeres). Los comités comunales —mediante voto re- 
solutivo en asamblea de socios— designan un encargado por turno 
(generalmente hombres), a quien le pagan por esta actividad. Este 
encargado, por un periodo de tiempo determinado se encarga de abrir 
todos los días el grifo de la toma de agua y de vigilar su distribución 
a las viviendas de cada familia. 


Valga aclarar que el agua que se utiliza en Sacahuaya para el consumo 
familiar proviene principalmente de las vertientes San Miguel (para el 
sector que se encuentra del camino principal hacia arriba) y Okalani 
(para el sector que comprende el camino principal, hacia el río Un- 
duavi), las cuales aumentan su caudal considerablemente en época 
de lluvia, por lo que no se siente tanto la disminución de agua. 


Se presentan casos excepcionales en las épocas de vacación (espe- 
cialmente a fin de año) y en los feriados, en los que se utiliza mucho 
el agua en la población de Yanacachi. El uso que se le da es para la 
limpieza y llenado de las piscinas utilizadas por los visitantes casuales 
de las diferentes casas de descanso que existen en el lugar. Esta pre- 
ocupación es manifestada principalmente por los(as) pobladores(as) 
que están organizados en el comité central de aguas, regentado por 
CARE, pues ellos comparten este recurso con Yanacachi y con las 
otras poblaciones mencionadas. 


También es importante recalcar que las fuentes de agua mencio- 
nadas no son proclives a secarse completamente ni se conoce 





45 El comité de aguas goza de autonomía de gestión y tiene un directorio elegido 
entre los(as) comunarios(as) cada año. El detalle se encuentra en el capítulo 
referido a las organizaciones sociales vigentes en estas zonas de estudio. 
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que se hayan secado alguna vez; sólo ocurre disminución signi- 
ficativa de sus caudales especialmente en épocas secas, cuando 
no hay lluvia. Esta situación ha obligado ocasionalmente a los(as) 
pobladores(as), especialmente de la comunidad Chaco, a racionar 
el uso del agua. 


Para evitar que este problema perjudique a la población, se ha 
recurrido varias veces a la captación de agua de los ríos Chaco, 
Salvaje y Encañada mediante una bomba y cañerías eventuales. Así, 
se aseguran de que las familias no sufran escasez de agua para el 
consumo. Respecto a la presencia de otros “ojos de agua” en los 
montes, se conoce de la existencia de muchos de ellos; pero algunos 
se han ido secando paulatinamente por factores de acción antrópica 
(o intervención humana)”. 


En el aspecto sanitario (según el PDM-MY, 2006-2010: 29), el agua no 
estaría sujeta a tratamiento alguno. A lo largo de su recorrido hacia los 
diferentes hogares de las comunidades, existe el riesgo latente de algún 
tipo de contaminación por el uso que la comunidad hace de pesticidas 
como el Tamarón y el Estermin, muy difundidos en esta zona”. Esta 
situación está generando los ya comunes estados diarreicos, fiebre 
y vómitos en los niños que acostumbran tomar agua cruda cerca de 
las tomas o en los riachuelos formados por el agua de las pozas de 





46 El tema de chaqueo en épocas secas es cada vez más intenso en la zona, a pesar 
de que se realizan reiteradas campañas por medios radiales muy difundidos en 
la zona, como QHANA, Yungas, ERBOL, etcétera. Por lo observado en el trabajo 
de campo (mes de julio de 2007), en esta zona se tuvieron por día, un promedio 
de siete nuevos focos de fuego y, en algunos casos, extensos fuegos descontro- 
lados, que llegan hasta el monte boscoso y que provocan fuertes humaredas y, 
por tanto, malestar en ojos y garganta. 

47 Está comprobado por medios técnicos y de laboratorio, tanto en el COPs como 
en Sanidad Ambiental del Ministerio de Salud, que los residuos provenientes de 
plaguicidas, funguicidas y fertilizantes químicos son causantes de contaminación 
en la calidad hídrica de cuerpos de agua que tienen varias aptitudes de uso y 
se convierten en potenciales propagadores de problemas de cáncer, en el peor 
de los casos, y procesos infecto-intestinales en poblaciones infantiles(...) Infor- 
mación corroborada por la Ingenieria Química Danny Castro y el promotor de 
salud Elías Huanca (Comunidad Chaco). 
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almacenamiento. Así lo afirma un agente comunitario y promotor de 
salud de la Posta Sanitaria de la comunidad Chaco. 


...en los niños hay parasitosis intestinal y diarreas agudas. En Chaco, 
por ejemplo, no hay agua potable. El agua viene de la Cordillera, de 
vertientes naturales y ellos hacen la toma por cañerías. Por eso creo 
que el agua no es tan limpia. Usted sabe, durante el recorrido, pasa 
por lugares con excrementos y otros desperdicios de pesticidas que 
ellos mismos eliminan, por eso enferman tanto las guaguas... (Elías 
Huanca, 54 años). 


Al realizar un recorrido por estas comunidades, precisamente en 
lugares donde confluyen algunas tuberías conductoras de agua, se 
ha podido constatar la preocupación del promotor de salud, en el 
sentido de que varias de ellas están cortadas y sueltan el agua en 
pequeñas pozas donde se almacena y luego, nuevamente, desemboca 
en la siguiente tubería. 


Esta agua es utilizada para su consumo por los(as) productores(as) 
que trabajan en las áreas de cultivo y por algunas familias que no 
cuentan con piletas privadas en su domicilio. Por otro lado, se ha 
observado que las aguas servidas de estas comunidades se vierten en 
cauces que van a los ríos Unduavi y Tamampaya, sin que hasta ahora 
se hayan tomado algunas medidas de prevención y/o protección de 
estas áreas vulnerables a impactos ambientales*. Sin embargo, este 
problema no es profundizado en el presente trabajo de investigación 
por no constituirse en parte de los objetivos centrales. 


Sin duda, las diversas fuentes de agua provenientes de vertientes y 
ríos presentan un buen caudal y en su gran mayoría son permanen- 





48 Según resultados del Plan de Acción Ambiental-MY (MEDMIN, 2006) y en las 
tomadas de pruebas de laboratorio, se indica que las poblaciones que se en- 
cuentran cerca de las cuencas están ocasionando contaminaciones ambientales 
en las fuentes hídricas, como es el caso del río Takesi, que está contaminado 
por copajira y por el sistema de alcantarillado de la mina Chojlla. Igualmente 
ocurre con los ríos Unduavi y Tamampaya, que recibe deshechos sólidos y 
aguas servidas de todas aquellas poblaciones que se hallan en el tramo troncal 
La Paz-Chulumani (PDM-MY, 2006-2011: 29). 
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tes durante todo el año. Lo importante en estos casos es realizar un 
mantenimiento adecuado de su sistema, pues según afirman ellos(as) 
mismos(as), muchas veces las tomas de agua se han “tapado”, dejando 
sin este recurso a las familias por algunos días. 


En concreto, lo que se destaca en la gestión del agua por estas 
comunidades es que son hombres y mujeres quienes conocen y se 
organizan de forma permanente para el uso adecuado de este recurso. 
Se observa también que surgen algunas diferencias, en cuanto a las 
necesidades de cada quien, especialmente al interior de la unidad 
productiva familiar (Cuadro 7). 


CUADRO 7. USO DIFERENCIADO DEL AGUA 
POR ACTIVIDADES DE HOMBRES Y MUJERES 

















Actividades Hombres Mujeres 
- Aseo personal Xx Xx 
- Lavado de utensilios de cocina XxX 
- Preparación de alimentos XxX 
- Lavado de ropa Xx 
- Limpieza de implementos para la fumigación Xx Xx 

















Fuente: Elaboración propia, basada en respuestas dadas en grupos focales. 


Como se puede ver, la participación de las mujeres en el uso de 
este recurso se deriva del orden genérico que trasluce la división 
del trabajo entre hombres y mujeres y, en este caso específico, en 
labores reproductivas domésticas, mayoritariamente realizadas por 
las productoras de estas comunidades. 


Asimismo, son las mujeres quienes dan mayor valor a la conservación 
del agua. Esta situación se pudo observar de forma particular en algunos 
hogares de la comunidad Chaco que no cuentan con piletas instaladas. 
En épocas de racionamiento ellas y sus hijos pequeños acarrean el agua 
desde las pozas almacenadas y llenan baldes para su distribución en el 
hogar. El agua que ha sido utilizada para lavar los utensilios de cocina 
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también es reutilizada para regar las pequeñas áreas de hortalizas que 
tienen cerca de la vivienda. Al plasmar esta observación de campo 
—<como parte de la gestión del agua por las mujeres—, de pronto 
se evocan los lineamientos de la corriente esencialista, en la que se 
resalta el principio femenino de conservación como única condición 
de subsistencia para ellas y sus familias. 


Por tanto, el agua —como fuente de uso y consumo familiar—, es 
prioritaria especialmente para las mujeres, ya que sobre este recurso 
fundamental se basa toda la organización doméstica, en cuanto a 
estrategias reproductivas se refiere. Para los hombres, en cambio, 
tiene más importancia en cuanto a higiene personal. Por esta razón, 
casi toda la gestión del agua al interior de las UPF recae ciertamente 
sobre las mujeres, sobre las cuales pesa, una vez más, una posición 
de subordinación con relación a los hombres: 


...Casi las mujeres nomás se ocupan del agua, porque necesitan para 
cocinar y lavar ropa en la casa. Todos los días se ensucia, ¿no ve? Noso- 
tros casi no usamos, tal vez para bañarnos o lavar las fumigadoras, sólo 
eso. Pero a veces, ayudamos también a reunir agua cuando racionan 
en época seca. Lo hacemos en turriles, bidones y baldes, para que nos 
dure, también... (productor, 41 años, comunidad Chaco). 

...más nos Ocupamos nosotras siempre de que no falte agua en nues- 
tras casas. Los hombres ayudan un poco, cuando pueden. Lo que no 
tiene que faltar es agua para cocinar la comida o lavar la ropa y dar a 
los animalitos también. Preparamos a veces algún “cocido” (refresco 
hervido), para cuando se vuelve de la chacra. Así siempre tenemos que 
ver por esto; las guaguas también piden agua. Todo eso nos preocupa 
y por eso hay que ver que no se corte el agua en la comunidad; por 
eso, trabajamos también con ellos, para mantenimiento de las tuberías 
de agua... (productora 55 años, comunidad Chaco). 


El hecho de contar con numerosas fuentes de agua ha facilitado el 
requerimiento de apoyo a instituciones privadas para la construcción 
de estructuras destinadas al embalse de aguas. Asimismo, el apoyo 
recibido de parte de estas instituciones ha influido en la generación 
de organizaciones sociales (como los comités de agua comunales) 
en torno al uso y control de este recurso. 
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El pago por el uso del agua es accesible en términos económicos 
para las familias de estas comunidades. El control social de este re- 
curso es realizado de forma organizada entre las familias, dentro de 
principios y normas de cooperación en lo que respecta a los cargos 
de vigilancia. 


Por tanto, el acceso al agua por los diferentes hogares de Chaco y 
Sacahuaya ha permitido que exista participación activa de hombres 
y mujeres, aunque con diferenciación en sus necesidades, lo que no 
deriva, sin embargo, en relaciones de conflicto, sino más bien de 
cooperación al interior de estas comunidades. 


Se resalta también el hecho de que antes que se construyan las 
actuales estructuras de la distribución de agua a nivel familiar y co- 
munal, se generaba mucha incomodidad y sacrificio para todos los 
miembros de un hogar, pues si bien había numerosos “ojos de agua” 
en esa zona, el esfuerzo para acarrearlo era arduo y compartido por 
hombres, mujeres e hijos(as) de una familia. Este trabajo consistía en 
acopiar el agua día por medio (en bidones plásticos), desde su lugar 
de origen, hasta sus domicilios para su uso en el consumo diario. 
Para el lavado de la ropa, por ejemplo, las mujeres tenían que re- 
correr el tramo cercano al río Unduavi todas las semanas y llevar la 
carga de ropa de toda la familia. Esta labor doméstica era realizada 
conjuntamente con sus hijas. 


Empero, esta situación ha sido modificada satisfactoriamente a partir 
de la iniciativa de las propias mujeres, quienes impulsaron una suerte 
de gestión ante algunas instituciones privadas para que puedan co- 
laborar en la instalación de estanques y la red de agua domiciliaria 
actualmente vigente. Indudablemente, este logro social, consolidado a 
través de sus organizaciones comunales, ha significado para la mayoría 
de las familias de estas comunidades el abastecimiento de agua en cada 
hogar, lo cual alivió notablemente la carga doméstica que significaba 
su acopio, especialmente para las mujeres, quienes veían recargadas 
sus múltiples labores reproductivas en el hogar. 


Finalmente, se destaca, en lo ambiental, la prevalencia de posibles 
riesgos en la salud de las familias de estas comunidades (especial- 
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mente en los niños), como consecuencia de algunas deficiencias 
percibidas en el diseño de la red domiciliaria (como los espacios 
intermitentes entre tuberías). Como se afirmó, esto posibilita la po- 
sible incorporación de residuos agroquímicos utilizados en los cul- 
tivos e incorporados en los conductos de agua que llegan hasta los 
recintos domiciliarios. Esta situación, que actualmente se encuentra 
en análisis interno del Consejo Municipal de Yanacachi, no tiene 
mayor repercusión entre las autoridades; pero sí, entre las mujeres 
productoras, quienes, como madres en primera instancia, manifiestan 
su preocupación reiteradamente por la salud de sus hijos/as y exigen 
mayor apoyo de sus autoridades municipales. 


Para el caso de uso para riego, la situación es más dificultosa, ya que 
la mayoría de los cultivos sólo depende de las lluvias estivales, con 
excepción del cultivo de hortalizas, las que, al encontrarse siempre 
cerca de las viviendas, son regadas con agua de las piletas. En toda 
la zona de Yanacachi (exceptuando Suiqui Milamilani, que sí cuenta 
con agua para riego), no hay un manejo de sistemas integrados de 
riego tradicional, por los altos costos que implicaría su instalación y 
porque las características topográficas no permiten la introducción 
de esta tecnología (PDM-MY, 2002-2011). 


Empero, los productores de esta zona siempre se han dado modos 
para paliar estas dificultades naturales a través de la práctica de al- 
gunas técnicas tradicionales del manejo de aguas en esta región, las 
que coadyuvan, de alguna manera, la productividad agrícola de la 
zona. Entre estas técnicas, se pueden mencionar dos que son muy 
conocidas por la mayoría de los especialistas en el tema: 


La primera es el uso de los wachus (lomo de surco) en los cultivos 
de coca y los terraceos de piedra en los cultivos de flores. Son estruc- 
turas que se hallan generalmente en zonas de alta pendiente y que 
tienen varios objetivos: retener el agua de lluvias en épocas menos 
húmedas, contrarrestar la erosión pluvial en estos terrenos inclinados 
y favorecer la infiltración adecuada del agua. 


La segunda es la presencia de coberturas vivas entre cultivos, que 
se entiende como una forma de compensación a la poca o ninguna 
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disponibilidad de agua en épocas secas para sus cultivos principales. 
Al dejar crecer estas malezas en el lugar, éstas otorgan cierta dispo- 
nibilidad de humedad a toda el área y las protegen al mismo tiempo 
contra los rayos solares directos. Este tema es analizado más adelante, 
cuando se expone la caracterización de sistemas productivos de las 
comunidades en estudio. 


4. Acceso y uso de la vegetación circundante 


La presencia de especies arbóreas y arbustivas, como parte integran- 
te del entorno productivo familiar, es una situación común en estas 
comunidades y otras poblaciones de esta región. Esta vegetación se 
encuentra en esos espacios, no por casualidad, sino porque cumplen 
funciones complementarias y útiles dentro del mismo ambiente del 
sistema productivo. LosCas) productores(as) perciben que estas espe- 
cies, de algún modo, cumplen funciones de protección del suelo y 
mantienen un microclima local. También acostumbran delimitar sus 
propiedades con especies que les sirve de lindero natural, 


...en esta zona, se tiene muchas plantas y árboles que nosotros no cono- 
cemos bien por nombre, pero le da un aspecto bien bonito al lugar. En 
el altiplano no hay plantas así, por eso también el clima es frío y seco. 
Nosotros, en cambio, tenemos buen clima, es calientito, porque están 
ahí las plantas y no quitamos todo de nuestras parcelas, porque protege 
también al suelo, para que no lo arrastre, y da sombra también a nuestras 
plantas de coca y café... (productor, 45 años, Sacahuaya). 


Esta población arbórea constituye, en su conjunto, una superficie 
que, por una parte, se encuentra en las partes altas e inaccesibles 
del monte y, por otra, en áreas cercanas a la población. Estas últimas 
son reforestadas a través del tiempo por los(as) productoresCas) de 
esta zona y son manejadas por ellos(as), con el conocimiento de la 
utilidad que pueden obtener de algunas especies como madera, leña, 
plantas medicinales, y frutos, todo para el consumo de la familia y 
la comunidad. 


El acceso y uso de este recurso boscoso se ha extendido hasta las 
laderas de monte que se encuentran frente a las dos poblaciones 
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en estudio: el monte Sauri, en el área de Sacahuaya, y el monte 
Calzada, en el área de Chaco, aunque estas áreas pertenecen legal- 
mente a la jurisdicción del Municipio de Coroico. Sin embargo, hasta 
el momento, no hay mayores objeciones de parte de la población 
coroiqueña para el uso agrícola que hacen pobladores(as) de estas 
comunidades”. 


Con base en el uso de la herramienta metodológica del transecto, se 
observó que las áreas en producción se extienden de la siguiente manera: 
en Sacahuaya, hasta los 1.775 msnm, aproximadamente (con cultivos 
de coca) y en Chaco, hasta los 2.032 msnm, con cultivos de flores: 


En este lado de la comunidad Chaco, los cultivos de flores llegan como 
máximo, caminando por lo menos durante tres horas hacia arriba a 
paso rápido. Después está el pajonal en la parte más alta y se debe 
caminar casi un día y medio. Allí ya no hay cultivos, es frío y ventoso, 
no da ya nada que pueda servirnos, o sea, rentable. 

Hacia la mitad del bosque, existen plantas medicinales (romero, jamillo), 
el tocoro (cañahueca) y otros que no conozco bien sus nombres; también 
está el aliso. En el pajonal tenemos chillca y pajabrava. Como puede 
ver, el bosque natural termina a tres horas hacia arriba, después ya no 
hay nada... [solo pajonales] (productor, 65 años, Chaco). 


El resto de áreas del monte boscoso es aún inaccesible para los 
productores que desean extender sus superficies agrícolas por lo 
escarpado de sus pendientes. Su uso se reduce a la búsqueda de 
material para leña y de especies arbóreas que puedan ser utilizadas 
como madera para postes, puntales y puentes colgantes. La mayoría 
de las especies forestales que conforman estos bosques tiene una 





49 Al respecto, las actuales autoridades municipales admiten que hubo algunos 
roces con la población aledaña de Coroico, pero que no ha pasado a tema de 
conflicto limítrofe, debido a que los pobladores de Coroico no ocupan espacios 
de producción en este lado de la ladera montañosa. Más bien, se presta atención 
respecto a otro sector de la misma cadena montañosa, que se encontraría a la 
altura de la comunidad de Florida (contigua a Sacahuaya). En éste, se pretende 
trabajar con ecoturismo en el proyecto del Parque Ecológico Municipal. Esta 
situación aún está en trámite administrativo. 
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altura promedio de 15 m, con estratos muy densos y ricos en lianas 
y marañas de bambú, lo que permite la visión de una vegetación 
exuberante. 


El monte Sauri (en la ladera opuesta a Chaco) conserva algunos 
parches de vegetación original, aunque ya se perciben transforma- 
ciones que han ido formando bosques secundarios (modificados). 
Igualmente el monte Calzada (en Sacahuaya) presenta similares 
características al anterior: sus bosques son bajos y muy húmedos. 
En éstos, el grado de humedad se incrementa en función a la altura. 
Esta información fue corroborada con trabajos de investigación del 
Postgrado del Instituto de Ecología de la UMSA (2006). 


La madera más utilizada en estas comunidades proviene de especies 
como el nogal, el laurel, el cedro y el pino de monte, entre otras. 
Por su consistencia, leñosa y muy porosa, estas maderas tienen la 
ventaja de no almacenar demasiada humedad”. En cambio, las es- 
pecies como el siquili, el níspero y la chillca son utilizadas casi con 
exclusividad como leña, debido a que su madera es más seca y se 
“mantiene más” cuando está ardiendo”. 


Como ya se mencionó, muchas de estas especies se encuentran monte 
adentro. La extracción de estas especies para usarlas como madera 
de construcción y leña en las faenas domésticas es una actividad que 
realizan generalmente los hombres. Por un lado, ellos y sus hijos 
acopian estos materiales mediante el corte y la troza en el mismo 
lugar. Por otro lado, las mujeres escogen qué material les sirve más 
para utilizarlo como leña. De ahí proviene esa diferenciación de 
especies a la que se refiere el acápite anterior. 





50 Para mayor aclaración técnica, ver textos de Dasonomía y Silvicultura de Ro- 
dríguez (1989) y Goitia (Facultad de Agronomía, UMSA). 

51 Según algunas de las mujeres entrevistadas en la comunidad de Sacahuaya, todo 
material maderable es bienvenido par su uso como leña, incluso las troncas ya 
caídas en el monte. Empero, preferían mandar a cortar a sus esposos e hijos 
material proveniente del sikili, níspero y chillca, porque afirman que no se pudre 
tan rápido por la humedad, se mantiene secos en sus depósitos y arde bastante 
más tiempo en el fogón, en comparación con otras maderas que también utilizan 
para este propósito. 
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La vegetación que se halla cerca y dentro de los predios productivos 
familiares está dispersa entre los cultivos. Conforma un complejo paisaje 
de mancomunidad entre sí y los espacios que han sido intervenidos 
con la producción de cultivos. Si bien, los nombres de una buena parte 
de estas especies no son bien conocidos por los(as) productores(as) 
de estas comunidades, es cierto que reconocen a muchas de éstas y 
conocen las ventajas que tienen, especialmente en aspectos medici- 
nales y, en algún caso, como benefactoras del suelo. 


En el caso de plantas con fines curativos, el conocimiento de su uso 
es igualmente compartido por hombres y mujeres de estas comuni- 
dades. Este conocimiento se deriva de la transmisión oral a través de 
generaciones. Aún hoy, su uso se constituye como un paliativo a los 
diversos problemas de salud que se enfrentan en estas comunidades. 
Así, se tienen diversos ejemplos en el Cuadro 8. 


CUADRO 8. NOCIONES DE USO DE PLANTAS 
MEDICINALES POR HOMBRES Y MUJERES 























Especies conocidas y utili- ¿En qué las utilizan? Hom. | Muj. 
zadas : 

- huak'o (planta silvestre | - contrarresta el envenenamiento | X* 

con alta concentración de | por picaduras de víbora 

alcaloides) 

- Cchillca y matico - usadas para aliviar fiebre y cólicos XxX Xx 
estomacales 

- paico - como infusión para la diarrea en XxX 
los niños/as 

- hojas de locoto, coca y | - para cólicos intestinales Xx Xx 

orégano 

- cedrón (conocido como | - malas digestiones e hinchazón del Xx 

hierba luisa) estómago (cólicos) en los niños 

- bilac'o - como masilla para luxaduras Xx 




















Fuente: Elaboración propia, basada en entrevistas informales a actores clave. 
* Es interesante rescatar que este conocimiento sólo lo manifestaron los hombres, quienes lo 
aprendieron de sus padres en sus travesías diarias al campo. 
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Como plantas beneficiadoras del suelo, se pueden encontrar varias 
especies de leguminosas y gramíneas silvestres. Si bien no se cono- 
ce su nombre común, se entiende que cumplen alguna función de 
enriquecimiento del suelo. Los(as) productores(as) no acostumbran 
retirar estas plantas, porque donde se encuentran, la producción es 


52 


buena y el suelo es “más suelto”*?, 


Se ha observado también la introducción de eucaliptos y alisos en 
áreas que se encuentran al borde de laderas proclives a deslizamien- 
to” y como linderos entre parcelas (división o límites entre unidades 
productivas familiares). En síntesis, son muchas las funciones y be- 
neficios que aporta la presencia de vegetación en las comunidades. 
Empero, también es una realidad evidente el desconocimiento de 
otras grandes capacidades que, en su conjunto, brindan los grandes 
espacios boscosos y la vegetación secundaria que circunda esta zona 
de estudio. 


En efecto, la apreciación que se tiene del bosque y la vegetación en 
general difiere en hombres y mujeres de estas comunidades a partir 
de una percepción diferenciada de género que muestra niveles de 
valoración, mayormente relacionados al ingreso material y no así al 
recurso bosque como tal. Por ello, no existe una conciencia clara 
entre las mismas mujeres y entre hombres y mujeres acerca de la 
conservación o el manejo adecuado de este recurso. 





52 Algunas plantas leguminosas nativas o silvestres pueden contribuir favorable- 
mente al manejo de la fertilidad de los suelos, así como al control de la erosión, 
en especial, en las regiones húmedas. Pueden fijar cantidades considerables 
de nitrógeno y mejorar la disponibilidad de los elementos necesarios para el 
crecimiento de los cultivos (Reijntjes, Haverkort y Baye, (1995); ILEIA-Holanda/ 
CLADES). 

53 Los árboles de eucalipto son una especie introducida en la zona gracias al fomento 
del Municipio de Yanacachi, con la finalidad de servir como soporte en áreas 
susceptibles a deslizamientos. Debido a que sus raíces son profundas, tienen 
la ventaja de afianzar los diferentes niveles de estratos de tierra. Sin embargo, 
por la misma particularidad, también tienen la desventaja de absorber grandes 
cantidades de agua, por lo que se ha podido observar que, en su entorno, no 
hay otras especies vegetales y lo suelos se hallan desprotegidos de cobertura 
vegetal. En el caso del aliso, esta especie convive mejor con la vegetación cir- 
cundante y cumple el mismo objetivo de protección. 
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Otro factor estaría relacionado al hecho de no tener resuelto el tema 
de titularidad de los montes boscosos (como Sauri y Calzada) que se 
hallan en la jurisdicción del Municipio de Coroico y que son utiliza- 
dos actualmente por pobladores(as) de las comunidades estudiadas. 
Esta situación ha permitido que haya mejor definición en algunas 
mujeres a la hora de “influir” en sus esposos, para que cultiven en 
estas áreas mencionadas, porque aún no se conoce el concepto de 
apropiación de este recurso. 


Reforzando estas acepciones, a continuación se presentan respuestas 
relevantes de hombres y mujeres que opinaron acerca de la gestión 
de la vegetación en estas comunidades. Cuadro 9. 


Al interpretar estos resultados, hay, en la percepción de los hombres, 
una clara necesidad de adquirir mayores conocimientos sobre la 
diversidad vegetativa existente en el entorno boscoso, con el fin de 
realizar un mejor manejo de sus potencialidades, especialmente en 
el aspecto productivo. Por otro lado, han hallado gran utilidad en 
las especies conocidas de esta vegetación, lo cual coadyuva en la 
generación de insumos para su uso en el hogar y en otras actividades 
inherentes a la comunidad. 


Al mismo tiempo, hay cierto grado de conciencia en la posición de 
los hombres acerca de los problemas ambientales que se generan en 
este recurso, a partir de sus propias estrategias productivas (defores- 
tación, quemas descontroladas, etc.). Esta apreciación se manifiesta, 
cuando relacionan la desaparición de recursos hídricos de montaña 
(vertientes) con la quema de vegetación arbórea. Por tanto, se refren- 
da la posición de la corriente de forestería comunitaria en el sentido 
de que se puede hallar interrelación en el manejo integrado (uso y 
conservación) de este recurso a través de la vivencia y conocimiento 
de los(as) productores(as) de estas zonas. 


En cuanto a la percepción de las mujeres sobre el entorno boscoso, 
ésta se manifiesta de forma dual entre ellas. Por un lado, están aque- 
llas que ven valoración económica en el uso, no tanto del bosque, 
sino más bien de la superficie que ocupa este recurso; y, por otro 
lado, están las otras, que resaltan las cualidades de las especies 
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CUADRO 9. OPINIÓN DE HOMBRES Y MUJERES SOBRE 
EL ENTORNO BOSCOSO Y LA VEGETACIÓN CIRCUNDANTE 


Posición A 
Como proveedor de recursos 


Posición B 
Como parte del entorno natural 











porque sirven para curar y también 
para leña, cuando cocinamos. La 
chaka'tea usamos para escoba” 
(productora de Chaco). 


“Yo no conozco bien sus nombres 
de las plantitas que hay, pero pare- 
ce que no hay que limpiar toda la 
chacra. Yo los dejo crecer, porque 
no dejan que el suelo se vaya con 
la lluvia, lo protegen” (productora 
de Chaco). 





Hombres | “Es importante el bosque para | “Parece que cuando se quema en 
las familias porque aunque no | el monte, los ojos de agua van 
conocemos mucho de las plantas | desapareciendo...” (productor de 
y animales que hay en el lugar, | Chaco). 
usamos lo que es importante para 
nosotros (como la madera y leña). | “Al monte se lo respeta mucho, 
También los árboles y plantas que | desde nuestros antepasados, aun- 
están en las parcelas, se valora | que no se puede entrar más aden- 
mucho, para curar problemas en | tro y no conocemos bien todo lo 
nuestra salud y también protegen | que tiene. Siempre se creía que 
nuestro suelo...” (productor de | hay guardianes (achachilas), que 
Chaco). protegen estos montes. Por eso, 

muchos respetamos eso y no abu- 
“Me parece que si nos capacitaran | samos del chaqueo” (productor de 
en el conocimiento de todo lo | Sacahuaya). 
que hay en el bosque, podríamos 
hacer mejor uso de la madera o | “Yo creo que cuidar las plantas y 
de otras especies, por ejemplo, | árboles que hay allá arriba (en el 
para hacer artesanías o para el | monte) no es tan importante como 
turismo, porque tanta gente llega | producir nuestros cultivos. A no 
aquí y nosotros no podemos ser ni | ser que algunas instituciones ha- 
buenos guías siquiera” (productor | gan proyectos para ese lugar y que 
de Sacahuaya). nos beneficie a todos*” (productor 
de Chaco). 
Mujeres | “Valoramos mucho las plantitas, | “El bosque perjudica un poco, 


porque lo que más necesitamos 
es tierra para cultivar y tener plata 
para mantener la casa” (productora 
de Sacahuaya). 


“No deberían “chaquear' en el 
monte, porque eso es malo. Si se 
va perdiendo los árboles, nos va 
a ir mal, porque nos decían los 
abuelos, que protege las tierras 
donde vivimos. Pero eso casi 
nadie hace caso” (productora de 
Sacahuaya). 








Fuente: Elaboración propia. De la totalidad de entrevistados(as), se rescataron las respuestas 
sobresalientes de los(as) actores(as) clave de Chaco y Sacahuaya. 

* Se refiere a la propuesta, por parte de la Prefectura, de un posible parque ecológico muni- 
oda el área, lo que atraería nuevas formas de ganancia para las comunidades de 
este sector. 


cipal en 
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vegetativas, como parte de los insumos que requieren para su uso en 
el hogar (como la extracción de madera para leña) y como paliativos 
medicinales contra problemas de salud. 


Indudablemente, estas posiciones reflejan la esencia administradora 
de las mujeres con respecto a la gestión de sus recursos naturales, 
aunque difieran en el aspecto de los objetivos, lo cual está más rela- 
cionado al requerimiento de sus propias necesidades de subsistencia 
familiar. 


Finalmente, también se destacan los valores culturales, referidos 
a lo mítico y simbólico que significan los bosques para la viven- 
cia comunal, por lo que en varios de ellos(as) —especialmente 
losCas) mayores—, se manifiesta precaución y cautela a la hora de 
utilizar este recurso. Este aspecto no ha sido profundizado como 
tema de estudio o no se conoce información al respecto en esta 
zona; sin embargo, se puede constatar que, al respecto, aún se 
mantienen ciertas pautas del simbolismo místico andino y respeto 
hacia deidades no bien reconocidas, pero que están presentes en 
el imaginario local. 


5. Aspectos económico-productivos en la gestión 
de los recursos naturales 


En este punto del desarrollo de la investigación, se ha visto necesario 
relacionar el conocimiento que los(as) productores(as) de Chaco y 
Sacahuaya tienen de la gestión de los recursos naturales relacionados 
a las actividades que se derivan de ésta. Esto se explica porque ambas 
comunidades subsisten gracias a las actividades económico-produc- 
tivas que se dan a través de diferentes estrategias de producción en 
esta zona de estudio. 


5.1. En la comunidad Chaco 


Como en la mayoría de las comunidades de este municipio, Chaco 
tiene como actividad principal a la agricultura; las actividades de 
crianza de animales menores y minería en los ríos Unduavi y Ta- 
mampaya son complementarias (Mapa 2). 


GESTIÓN DESDE LA DIMENSIÓN DE GÉNERO 95 


Estas actividades en la zona se pueden dividir en: 

a) Productivas-comerciales: basadas en la floricultura y apicultura. 
b) Producción complementaria: que sirve, por un lado, para auto- 
consumo: hortalizas, guineo, racacha, palta, maíz, zapallo y frijol, así 
como árboles frutales como el durazno y la manzana y, por otro, que 
son marginales o cuya producción es en pequeña escala: amaranto, 
yuca, crianza de aves y minería. 


MAPA 2. Uso DEL SUELO EN LA COMUNIDAD CHACO 





REFERENCIAS 
Cultivos por producción 


EJ Flores 
WI Autoconsumo 





Sin producción 








Cobertura vegetal 














Área sin estudio 

















Fuente: Elaborado por el Arquitecto Roberto Nagashiro, 2006. 


5.1.1. Actividades productivas-comerciales 


La base económica de subsistencia es la floricultura, actividad a la 
que brindan todo su tiempo y dedicación por su carácter generador 
de ingresos económicos. La producción se basa en el cultivo de es- 
pecies, que fueron introducidas en la época de las haciendas para la 
ornamentación y belleza escénica de esas áreas y que luego fueron 
propagadas por los trabajadores y pongos de la zona. 
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La potencialidad de esta comunidad es su organización y su cercanía 
a mercados importantes, como las ciudades de La Paz y El Alto. Esta 
condición facilita la actividad comercial de producción de flores y 
producción apícola que genera ingresos económicos a las familias 
productoras, pese a que su rendimiento ha disminuido notoriamente 
en los últimos años”, 


Entre las principales especies cultivadas, se pueden mencionar: nardo 
(Polianthes tuberosa), agapanto (Agaphantus africanus), amanca- 
ya UHippeastrum amarilis), lirio (Convallaria majalis) y hortensia 
(Hidrangea macrophylla). Cada una de ellas tiene características 
propias y requerimientos específicos” Larson, 1988). Estas especies 
se multiplican por bulbos. 


Su producción se realiza principalmente en las laderas, con exposi- 
ción oeste, aunque igualmente, se ha extendido en la ladera opuesta 
(monte Calzada) por la necesidad de mayor humedad, lo que ofrece 
el entorno boscoso. Los requerimientos de riego comienzan con las 
primeras lluvias moderadas, durante el verano (octubre y noviem- 
bre) y durante la floración. El riego debe ser más abundante, coin- 
cidiendo con la época de mayores lluvias en la zona (de diciembre 
a febrero)”, 


Según los(as) productoresías) de esta comunidad, las estrategias 
productivas en estos cultivos se rigen de acuerdo a un calendario 
agrícola, en el que se enfatizan las subactividades productivas más 





54 Según resultados del diagnóstico de desarrollo de la Fundación Takesi (2006: 
31) realizado en comunidades productoras de flores, el rendimiento disminuyó 
un 20% desde el último periodo 2004. Esto se debe principalmente a prácticas 
de monocultivo en la mayoría de las parcelas y presencia de plagas, las cuales 
disminuyen la calidad de las flores. 

55 Muchas de estas especies tiene su origen en México, Sudáfrica y algunos países 
mediterráneos. Son plantas de bulbo utilizadas posteriormente como flor de 
corte para macetas. Éstas tienen necesidad de un ciclo anual termoperiódico de 
calor-frío para su crecimiento y desarrollo (Larson, 1988: 91). 

56 Casi todas las especies mencionadas tienen requerimientos de luz directa e indi- 
recta (en carpas), requieren de riego regular y pueden soportar períodos de sequía 
cortos. Cambios bruscos de temperatura y excesiva humedad pueden provocar la 
aparición de plagas y enfermedades en tallos y flor (ibid: 1988). 
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importantes, según el requerimiento de las diferentes especies de 
flores que se producen en esta zona. El detalle de esta producción se 
expresa en el Cuadro 10. En este cuadro, se destacan tres actividades 
productivas: el deshierbe, permanente en todo el año, debido a que 
las condiciones climáticas favorecen el desarrollo de otras hierbas 
que compiten con el cultivo principal; la siembra o plantada”, que 
se realiza, generalmente, en épocas de menor frío; y la cosecha, reali- 
zada entre los meses de mayo y agosto (dependiendo de la especie) 
y por razones netamente de comercialización (ya que alcanzan el 
máximo de costos en el mercado de las ciudades). A partir de sep- 
tiembre, se reduce el comercio, debido a la gran competencia en 
el mercado con otras regiones productoras del país (especialmente 
de Cochabamba y del departamento de La Paz, como: Achocalla, 
Mallasa, Lipari, etcétera). 


CUADRO 10. CALENDARIO AGRÍCOLA EN LA PRODUCCIÓN DE FLORES 





Flores Subactividades productivas 





Ene | Feb | Mar | Abr | May | Jun | Jul | Ago | Sep | Oct | Nov | Dic 





Amancaya | D D D D D D D D D D D D 





Nardo D D D D D D D D D D D D 
PT | PT | PT S S S 
Cc C 
CM | CM 





Agapanto D D D D D D D D D D D S 
C C C |PT|S 
CM | CM | CM 





Lirio D D D D D D D D D D D D 
PT | PT 









































Donde: D= Deshierbe; PT= Preparación del terreno; S= Siembra; C= Cosecha; CM= Comer- 
cialización 

Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con productores(as) en el taller de diagnóstico que 
sirvió para el Documento. Bases técnicas para la planificación ambiental... del Centro de 
Postgrado en Ecología y Conservación (CPEC) de la UMSA (2006). 
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Sin embargo, también es importante destacar las actividades diferen- 
ciadas por género. En éstas se percibe complementación en labores 
específicas; pero también se explotan sus propias capacidades. Un 
detalle de estas actividades se presenta en el Cuadro 11. 


CUADRO 11. ACTIVIDADES PRODUCTIVAS EN EL CULTIVO 
DE FLORES DIFERENCIADA POR GÉNERO 












































Actividades Hom. | Muj. | Hijos/as 

- Desmonte y quema Xx x* 
- Preparación del terreno Xx" 

- Selección de bulbos Xx 

- Plantada o siembra XxX Xx 

- Deshierbe XxX XxX Xx 
- Cosecha Xx Xx 

- Amontonado de tallos dentro del área de cultivo XxX XxX 

- Traslado de tallos desde el área de cultivo hasta la XxX x* 

casa principal 

- Selección de tallos por tamaño XxX Xx 
- Preparación del producto (limpieza de los tallos) XxX 

- Empaquetado de los tallos XxX 

- Traslado del producto al camino principal XxX 

- Transporte y comercialización del producto a la XxX 


ciudad de LP y El Alto. 




















Fuente: Elaboración propia basada en información de taller con grupos separados de hombres 


y mujeres. 

* En este caso, muchas veces recurren a la mink'a (contrato de mano de obra). 

** En algunos casos, colaboran los hijos varones mayores que regresan temporalmente a sus 
hogares; en cambio, las hijas mujeres colaboran con el deshierbe y la plantada. 


De acuerdo con esta descripción, se presentan algunas pautas so- 
bresalientes: 


El desmonte (o limpieza), realizado principalmente por los hombres, 
se hace para eliminar toda presencia de vegetación en el terreno 
donde va a cultivarse; el producto de la quema de este material ve- 
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getativo (cenizas) es incorporado al mismo terreno para enriquecerlo; 
la preparación del terreno, consistente en remover la tierra, se efectúa 
para evitar plantar en un suelo compactado. En esta etapa, se separan 
y queman las raíces que quedaron; y las piedras son amontonadas, 
formando “pircas” o pequeñas terrazas. 


Posteriormente, se realiza la selección de bulbos, trabajo que está a 
cargo de las mujeres. Los criterios de selección estarían en función 
al tamaño y calidad de las mismas. Las más grandes son sembradas 
con espaciamiento adecuado (15 cm entre plantas) y las pequeñas 
son agrupadas en un solo espacio (para no perder ese material). 


El deshierbe es una actividad constante que requiere de todo el apoyo 
necesario, por ser muy persistente durante todo el año, especialmente 
en épocas de lluvia. A partir de la cosecha, la participación de la 
mujer es aún más significativa, porque se requiere de su “habilidad 
y paciencia” para seleccionar y manipular el producto que será ex- 
puesto para la venta (esta última connotación ya ha sido explicada 
anteriormente). 


Empero, si bien esta información permite ver niveles de cooperación 
entre hombres y mujeres en las actividades ya señaladas; es también 
claro que las mujeres emplean mayor tiempo en este proceso pro- 
ductivo. Esto se debe a que se sobreponen las supuestas habilidades 
“propias de ellas” y no así el esfuerzo y tiempo que emplean en estas 
actividades. Lo anterior genera un proceso de sobrecarga de trabajo 
en el diario vivir de estas mujeres. 


La opinión de varias de ellas respecto a esta situación de desigualdad 
de género no es uniforme, sino dual, posiblemente por la formación 
que recibieron en su entorno familiar: 


...SÍ, nosotras trabajamos el amontonado de tallos, los escogemos 
según su tamaño y luego, envolvemos por tamaños, también. Es que 
los hombres no son tan habilidosos; muchas veces han roto los tallos 
de los que cuestan más o no han envuelto bien y se ha malogrado el 
producto. Por eso, no dejamos mucho que metan las manos, a no ser 
que no haya quién ayude (productora, 55 años, Chaco). 
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...yO nO sé si será cuestión de habilidad, porque mis hermanos mayo- 
res, por ejemplo, escogían bien y rapidito los tallos, porque ya sabían 
cuáles valen más. Lo que pasa es que quieren que nosotras siempre 
hagamos eso, porque dicen: “estoy cansado y lo voy hacer mal”. To- 
dos podemos hacer lo mismo, igual, nosotras cargamos los bultos tan 
pesados cuando no hay quien nos ayude o cortamos también harto 
tallo y lo hacemos bien, aunque en más tiempo (entrevista casual, 
productora de 31 años, Chaco). 


Respecto a la actividad de comercialización de este producto, existe 
mayor concordancia entre las mujeres, pues sugieren que ésta tiene 
que ver más con la capacidad de “ellas” para transar, ya sea con las(os) 
rescatiris (intermediarios que llegan hasta esa zona), como con los 
mismos compradores de las ciudades donde expenden su producto 
(El Alto o la ciudad de La Paz). Este aspecto demuestra el carácter 
utilitario de las mujeres, quienes eligen voluntariamente hacer esta 
actividad en el entendido de que obtendrán “mejores” beneficios 
para sus familias, si “ellas” se encargan de esta actividad. 


En cuanto al apoyo de los hijos(as) a las actividades productivas, éste 
se realiza, en el caso de los menores, generalmente en épocas de va- 
cación escolar y, en el caso de los mayores, cuando están de visita: 


...a nuestros hijos menores, los mandamos al colegio que está en Yanaca- 
chi (se refiere a la población central) y los mayores ya nos han dejado a 
la mayoría de nosotros, porque buscan algo mejor en las ciudades. Los 
chicos (los pequeños entre 9 y 12 años) vuelven en vacación a ayudarnos 
en las tareas del campo. Los mayores, si quieren vienen a ayudar si no, 
ni siquiera se acuerdan del trabajo, vienen un rato nomás de visita, por 
eso a veces nos ayudamos pagando jornal a otros que quieran trabajar, 
porque si no, nos vence también la época y podemos perder nuestra 
producción... (productora, 37 años, Chaco). 


Esta situación expuesta por la entrevistada ocurre en la mayoría de los 
hogares de estas comunidades puesto que la población juvenil es esca- 
sa. Como ya se mencionó antes, los jóvenes ingresaron a una dinámica 
migracional, en procura de encontrar mejores expectativas de vida entre 
las ciudades y el entorno comunal y a veces de forma definitiva. 
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En el caso de la apicultura, esta actividad data de épocas recien- 
tes y fue introducida por la Fundación Pueblo (aproximadamente 
hace ocho años) y consolidada, luego, por la Fundación Taquesi. 
Como complemento a la floricultura, ésta genera también ingresos 
adicionales a las familias, pues los productos secundarios (miel en 
botella y panal), son comercializados principalmente en la zona por 
las mujeres y niños pequeños a los turistas que transitan la ruta del 
camino troncal La Paz-Chulumani. Esta actividad, que requiere de 
mucha destreza y experiencia, requiere también de la participación 
conjunta de la pareja (o del apoyo de otros parientes)”. 


5.1.2. Producción complementaria 


En cuanto a las actividades productivas para autoconsumo como 
hortalizas, guineo (plátano), racacha, palta, maíz, zapallo, fríjol y 
algunos árboles frutales (como el durazno y la manzana), éstas son 
implementadas en pequeñas áreas y cerca de la vivienda. La pre- 
paración del suelo y de la siembra generalmente es realizada por 
todos los miembros de la familia. El seguimiento, desde las labores 
culturales (deshierbe y riego con agua de pileta), hasta la cosecha, 
lo ejecutan generalmente las mujeres. Nuevamente, en este caso, se 
percibe la construcción social de roles de género, en el entendido 
de que son ellas y no los hombres las que “deben” encargarse de 
estas actividades, porque están más identificadas con labores repro- 
ductivas femeninas. 


Hay algunas actividades denominadas marginales o de pequeña 
escala. Son aquellas que no tienen mayor significancia para la venta 
y son insuficientes para el autoconsumo, exceptuando la crianza de 
animales menores (en este caso, aves de postura como las gallinas 
y patos), que es realizada con exclusividad por las mujeres y, en 
algunos casos, con la ayuda de losCas) hijos(as) menores. 





57 En este caso, se ha visto menos participación de niños(as) en esta actividad, 
por el riesgo que representa el manipuleo de las abejas en el panal. Existe un 
número determinado de productores que tienen panales (alrededor de nueve), 
entregados por la Fundación Takesi. El resto perdió sus enjambres, según indican, 
por las fuertes lluvias que han arreciado este último año (sustentos recorridos 
por las unidades productivas de la comunidad). 
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Según argumentan las mujeres productoras, actualmente no le dan 
mucho valor a esta actividad. Esto se debe a que en el pasado in- 
vertían en la compra de aves; pero siempre terminaban devoradas 
por los gatos de monte o los sariís (roedores comunes de la zona), 
“llevándoselos por las noches”. Lo anterior sucede porque la crianza 
doméstica es realizada a campo abierto en espacios improvisados 
muy cerca a la vivienda familiar. 


5.2. En la comunidad Sacahuaya 
5.2.1. Actividades productivas comerciales 


Al igual que en Chaco, esta comunidad también lleva adelante 
prácticas de producción tradicional, tanto en el cultivo principal 
—que es la coca—, como en aquellos considerados complemen- 
tarios, como café, cítricos, mango, plátano, walusa y hortalizas 
(Mapa 3). En el caso del cultivo de la coca, se ha visto por 
conveniente no realizar una descripción detallada de su sistema 
productivo, porque ya se conocen numerosos trabajos efectuados 


Mapa 3. Uso DE SUELO ACTUAL EN LA COMUNIDAD DE SACAHUAYA 
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al respecto”. Más bien, se resaltan algunas particularidades rela- 
cionadas con las estrategias utilizadas en este cultivo. 


Por ejemplo, hasta hace algún tiempo, el ayni, como sistema sociocultu- 
ral de cooperación entre familias, era una práctica muy extendida en 
la zona, al igual que en el resto de la región yungueña”. Sin embargo, 
a través de la observación de sus actividades en esta comunidad, se 
denota un cambio en las costumbres productivas. Toda labor que 
conlleve el apoyo de un determinado grupo de personas, es realizada 
como trabajo remunerado. El costo varía según la tarea realizada. El 
Cuadro 12 muestra esta diferencia en la actividad de la cosecha. 


CUADRO 12. DIFERENCIAS COMPARADAS EN LA COSECHA 
DE COCA DURANTE LOs ÚLTIMOS 10 AÑOS 





Práctica del ayni: antes 


Práctica del ayni: en la actualidad 





- Actividad: cosecha 

- Solicitud de mano de obra: mayormente 
mujeres e hijos/as mayores de 10 años 

- Cantidad: 25 personas* 

- Superficie 1 cato (2.500 m?) 

- Tipo de acuerdo: colaboración con 
comidas (tres veces al día), refrescos, 
alojamiento y pago de pasajes, si llegan 
de lejos. 


-Actividad: cosecha 

- Solicitud de mano de obra: hombres y 
mujeres mayores 

- Cantidad: 20 personas* 

- Superficie: 1 cato 

- Tipo de acuerdo: jornal 20 Bs/día, por 
igual, para hombres y mujeres. Ellos(as) 
se llevan la comida y sólo se colabora 
con refrescos y algún refrigerio. 














Fuente: Elaboración propia, con base en las herramientas de observación/ participación y 

entrevistas informales. 

* Esta cantidad de personas puede variar de acuerdo a la rapidez o habilidad de las personas. 
Se conoce el dato en otras poblaciones: 1 cato es cosechado por 35 personas más o menos 
y la cantidad de 1 cesto puede ser llenada por 7 personas aproximadamente. 





58 Ver textos concretos en la facultad de Agronomía de la UMSA y otras universi- 
dades del país. Textos difundidos por centros de desarrollo productivo, como el 
ex IBTA, QHANA, SEMTA; trabajos de investigación social de Alison Spedding 
relacionados con el cultivo de coca en Chulumani, etcétera. 

El ayni se constituye en una práctica tradicional que supone la colaboración 
solidaria entre parientes, amigos y comunarios para realizar diferentes tareas 
agrícolas que necesiten de este apoyo, especialmente en la cosecha y deshierbe. 
Se caracteriza por ser rotatorio entre las familias o personas que así lo convengan 
para evitar costos de jornal y la ganancia de tiempo que se requiere, especial- 
mente en el tiempo de cosecha. Esta práctica es hasta ahora muy difundida en 
Los Yungas. 


59 
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De lo expuesto en el Cuadro 12, se interpreta lo siguiente: 


El trabajo más valorado en la práctica de la cosecha ahora se da con 
el apoyo de mujeres y hombres adultas(os) y no así con los hijosCas) 
menores porque lo que interesa ahora es cosechar más y en el me- 
nor tiempo posible. Así, se pueden economizar gastos innecesarios 
para la familia. 


En esta comunidad, la remuneración económica es igualitaria para 
hombres y mujeres. Se conoce que en otras zonas de la región como 
La Asunta, Huancané o Chulumani, existe aún desigualdad en el 
pago del jornal, ya que siempre es menor la remuneración para las 
mujeres, 


Se ha establecido una conciencia de ahorro en los gastos dirigidos a 
brindar comidas y otros refrigerios a los contratados, con excepción 
de los parientes cercanos. Esta actitud ahorrativa estaría relacionada 
con los cambios generados en el país como la elevación de los cos- 
tos de la vida, pues esto afecta de manera directa a los niveles de 
subsistencia de estas familias. Igualmente, la obligación de brindar 
cobijo en sus viviendas a estos colaboradores mientras realicen este 
trabajo se ha mantenido hasta ahora, pues muchos vienen de otras 
comunidades o regiones de La Paz. 


Otros aspectos referidos al cultivo de coca destacan que las labores de 
cavada, zanjeo y plantada” (en la primera etapa del cultivo) son reali- 
zadas exclusivamente por hombres. En este caso, se puede recurrir a 
contratistas, que acuden con su propia mano de obra. El costo de este 





60 En estas poblaciones, los hombres ganan más de Bs.25 a 30 por tarea realizada 
al día. Las mujeres ganan Bs.5 menos. Haciendo hincapié en la cosecha del 
trabajo realizado por estos jornaleros/día, se puede obtener hasta dos taquis 
(sacos medianos) de una tarea. Cada saco costaría Bs.7,5 (a fines de año) y baja 
este precio hasta Bs.6 los primeros meses del año (según las productoras de la 
comunidad de Sacahuaya). 

61 Estas tres actividades están relacionadas con la preparación del área, donde se 
van a ubicar los huachos (graderías que forman terrazas), concretamente con 
materiales locales: piedra, arcilla y tierra mojada, además del uso de herramientas 
manuales. 
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trabajo se encuentra alrededor de los Bs.1.000 por cato, monto que 
es recuperado a corto plazo, porque se puede obtener hasta cuatro 
cosechas por año, si las condiciones climáticas lo favorecen”. 


Un último aspecto observado es que las plantas de coca alcanzan 
un promedio de altura de 45 cm por lo que sus hojas son bastante 
menudas. A decir de los productores(as), esto permite que tengan 
hasta mejor sabor%, 


En otras zonas como Villa Aspiazu, La Asunta Oo Chulumani, las plantas 
alcanzan un porte de hasta 90 cm y el tamaño de sus hojas varía. De 
ahí que se haga la labor de selección de este producto y se promueva 
una diferenciación en el precio de venta para el mercado”, 


El resto de las actividades productivas en este cultivo es realizado de 
forma complementaria por ambos miembros de la familia, aunque, 
como ya se dijo, se dan relaciones de división del trabajo de acuerdo 
con las habilidades de cada quien. 


El apoyo de los hijosCas) u otros parientes que se encuentren vivien- 
do en el predio familiar también es valorado de acuerdo al tamaño 
y rendimiento de estas parcelas de coca, las cuales no varían: entre 
uno a dos catos/familia. 





62 Según afirman los productores, los principales problemas que afectan a este 
cultivo tienen que ver con las lluvias torrenciales y los cambios bruscos de 
temperatura, lo que ocasionaría la aparición de plagas y enfermedades, que 
afectaría a la hoja de coca y daría lugar a que, a veces, se pierda toda la cosecha 
programada en determinados periodos. 

63 Según el recorrido realizado por la investigadora, muchos de los cocales se 
encuentran hasta los 1.900 msnm y en muy buenas condiciones, lo que sus- 
tentaría la opinión de los productores respecto a que la calidad es influida por 
el bioclima reinante en la zona (humedad y temperaturas adecuadas al nivel 
altitudinal). 

64 De acuerdo a la observación y participación en la cosecha de parte de la in- 
vestigadora, se pudo ver que en esta comunidad todas las hojas de coca son 
cosechadas por igual y secadas en el cachi (patio cementado al descubierto y 
utilizado para esta actividad). No hacen selección de las hojas ni siquiera si están 
rotas o con larvas de nemátodos, más comúnmente conocidos como “metros”, 
los cuales se encuentran siempre en el envés de la hoja. 
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5.2.2. Cultivos complementarios 


En cuanto a cultivos complementarios en esta zona, las plantaciones 
de café y cítricos no se constituyen actualmente en rubros de impor- 
tancia para las familias productoras. Es sorprendente constatar que 
la mayoría de los productores (exceptuando algunos casos aislados), 
no realiza un manejo sistémico de estos cultivos, pese a que en otra 
época éstos alcanzaban relevancia, si no comercial, por lo menos, 
para intercambio y autoconsumo: 


...los huertos que antes había (hasta más antes de la hacienda, según 
cuentan mis familiares), tenían grandes cantidades de fruta: manzana, 
lima, mandarina, naranja y guayaba y éstos se intercambiaban con 
maíz y papa de otras comunidades y a veces también lo sacaban a 
La Paz. Todo esto ha ido desapareciendo y ha aumentado más los 
cocales, aunque éstos también siempre habían.... no sé por qué, tal 
vez porque la coca es más rentable y es lo único que sostiene a las 
familias en esta comunidad. 

Ahora tenemos arbolitos de mangas, naranja y mandarina; pero sólo, 
algunos consumimos. El resto lo dejamos caer, porque cuesta más sacar 
a la venta. El trabajo de cosechar y pagar el transporte nos cuesta mu- 
cho más y salimos perdiendo. Haber, calculando nomás: mil naranjas. 
Los rescatiris nos pagan como 100 Bolivianos nomás, y si sacamos 
nosotros el pasaje por carga cuesta otros 20 Ó 25 Bolivianos, según 
sea la voluntad del chofer (productor, 45 años, Sacahuaya). 

...estas plantas de café tienen mucha plaga (se refiere a la broca) y 
fumigar también cuesta. No hay a quién venderle y no sabemos cómo 
producir de manera “orgánica”. Dicen por más abajo que lo están 
haciendo; pero se necesita más tierras y aquí no hay, también da una 
sola vez al año, entonces no conviene invertir más plata, si no vamos 
a obtener casi nada (productor, 32 años, Sacahuaya). 


En síntesis, lo que se deduce de estas opiniones es que la búsqueda 
de mayores ingresos que permitan niveles de subsistencia aceptables 
para la familia ha generado, entre hombres y mujeres, la inclinación 
por elevar la producción de coca en esta comunidad, pues existe 
siempre la posibilidad de cosechar hasta cuatro veces al año, recu- 
perando el capital invertido y permitiendo ingresos adicionales para 
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asegurar la educación de sus hijos(as). El resto de los cultivos ha 
pasado a ser complementario para las familias, pues creen que no 
son muy rentables para su economía, por lo que sólo los utilizan 
para consumo familiar. 


6. La falta de riego en la actividad agrícola 


La actividad del riego para la producción agrícola es casi inexistente 
en la zona, debido a que los cultivos principales (flores en Chaco y 
coca en Sacahuaya) siguen el sistema tradicional a secano, es decir, 
que sólo dependen del agua de lluvia para su desarrollo: 


Mis abuelos decían que siempre se ha esperado la lluvia para regar 
los cultivos y nosotros también seguimos haciendo lo mismo, porque 
no hay forma de tener riego. Cuánto le han pedido al alcalde los diri- 
gentes, pero él dice que sería muy caro meter plata en eso. Entonces 
no hay solución y seguimos sufriendo nomás... 

Se espera la época de lluvia y recién da el brote en la planta [refirién- 
dose a las hojas de coca]. Ahora, últimamente hemos tenido agua de 
pileta y los que podemos nos ayudamos con una manguera, si está 
cerca de alguna toma de agua... (productora, 37 años, Sacahuaya). 


Esta situación se constituye en una creciente preocupación, especial- 
mente para los productores(as) de la Comunidad de Chaco, porque 
ellas/os dependen de la demanda del mercado y de la fluctuación 
de precios sobre este producto. Por lo tanto, el contar con determi- 
nados meses de lluvia no favorece la producción de este cultivo. La 
demanda de flores alcanza muy buenos niveles y los precios más 
altos del mercado precisamente se producen en época de invierno, 
cuando no hay producción en esta comunidad. Esta diferencia en 
los precios se presenta en el Cuadro 13. 


Como se puede ver, los precios de las especies que producen en 
esta zona alcanzan el doble de su precio acostumbrado, precisa- 
mente entre los meses de abril y principios de agosto, cuando la 
producción se reduce por falta de agua. El caso excepcional se da 
en la época de Carnaval (febrero o marzo), con las hortensias, las 
cuales pueden venderse en muy buen precio; además, la demanda 
es cubierta con facilidad. 
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CUADRO 13. RELACIÓN DE PRECIOS DE FLORES, 
SEGÚN ÉPOCA DE DEMANDA 
Especie Unidad Precios durante Precios en 
el año (Bs) época de invierno 
(Bs) 
- Amancaya 1 docena > 8a10 
- Agapanto 5 docenas 5 8a 10 
- Lirio 5 docenas 3 10 
- Nardo l atado (450 flores)* 5 18 
- Hortensia 1 docena 20 60 a 80 
- Azucena 1 docena 10 15 

















Fuente: Elaboración propia. Sondeo a las productoras de Chaco que venden su producto en 
La Paz. 

*En este caso, la mayor venta se realiza en la época de Carnavales, pues utilizan los pétalos 
para la cha'lla de casas y mercados. 


Por otro lado, el hecho de no tener agua para riego limita la di- 
versificación de otras variedades exóticas, que alcanzan precios 
bastante altos en el mercado nacional. Por ejemplo, los lilium, 
crisantemos, claveles, etcétera, que son especies con necesidad de 
riego permanente”. 


En el caso de la comunidad Sacahuaya, algunas productoras se 
han dado modos para trasladar el agua para riego a través de 
mangueras de jardín hasta las áreas cultivadas con coca (siempre y 
cuando estén cerca del predio familiar). En otros casos, han orga- 





65 El experto en floricultura, Ingeniero Luis Balanza, de la Fundación Takesi, indica 
que la competencia es alta en los mercados de La Paz, pues ésta se abastece 
con producción importante proveniente principalmente de Cochabamba y de 
algunos valles de La Paz. Este fenómeno ocurre en épocas de invierno, cuando 
disminuye la producción por el frío, aumenta la demanda y el precio se eleva 
en un 80%. Por esta razón, las comunidades productoras de flores de Yungas no 
pueden competir en igualdad de condiciones, porque en esa época su producto 
es de baja calidad y su cantidad es muy disminuida. 
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nizado encauces en los cultivos de pendiente para la conducción 
del agua a través de las parcelas cultivadas. En este último caso, 
el agua utilizada proviene de vertientes que se hallan en el lugar 
y que son de tipo permanente. Como se puede ver, las mujeres de 
esta comunidad poseen algunas iniciativas de gestión del agua para 
riego, las cuales son puestas al servicio de su unidad productiva. 
Sin duda, esta actitud está motivada por necesidades económicas 
de subsistencia, pero que, de alguna manera, permite un mejor 
manejo de sus cultivos. 


7. Relación de género en los sistemas productivos de las UPF 


En primera instancia, se dice que existe una relación estrecha entre 
el entorno natural y la unidad productiva familiar CUPE) debido a las 
interrelaciones de beneficio que se suscitan en su contexto general. 
Así, la presencia del bosque y de vegetación secundaria brindan 
especies beneficiosas en lo medicinal y, en otros casos, sirve como 
control natural de plagas en sus cultivos; el agua (captada desde sus 
vertientes) es un medio de consumo familiar y, finalmente, la tierra 
aporta con materia orgánica y humus, los cuales son utilizados como 
abonos naturales. 


En todo este flujo de interrelaciones sistémicas, la participación de 
hombres y mujeres es de importancia vital para la subsistencia de 
sus familias cuando, a partir de las diferentes estrategias productivas 
y reproductivas, aportan en el manejo de este entorno ecosistémico, 
aunque este aporte se base en las diferencias propias de género, lo 
cual le da una significancia social mayor, al desenvolvimiento de 
estas personas en su entorno natural (Figura 2). 


Los agroecosistemas de Chaco y Sacahuaya presentan variaciones 
por el tipo de producción y las estrategias que emplean para su 
sostenibilidad, aunque mantienen su esencia restauradora natural. 
Esta situación genera alta dinámica, por la secuencia de manejo en 
los cultivos, que cambian en el tiempo y el espacio continuamente 
a través de factores biológicos, culturales, socioeconómicos y am- 
bientales. Esta condición indica también que las UPF son sistemas 
abiertos: por un lado, reciben de afuera los insumos naturales 
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necesarios (nutrientes, agua, energía, etcétera) y, por otro lado, al- 
gunos de sus productos salen de su interior a través del consumo o 
venta de lo producido. 


Al mismo tiempo, estos sistemas productivos combinan labores de 
hombres y mujeres, quienes proporcionan sus capacidades en la 
administración de los recursos naturales con mano de obra y capital 
para la actividad agrícola, además de utilizar parte de la producción 
en el abastecimiento familiar, lo que significaría para Chayanov que 
“...la familia rural, encargada de una UPF, es un centro de asignación 
de recursos, producción y consumo; articulado a su vez por su or- 
ganización, circulación de capital y riqueza, considerándose la base 
de un sistema de economía empresarial..."(1963). 


En efecto, el conjunto de productores(as) establecidos(as) en fami- 
lias conforma subsistemas más o menos autónomos a través de sus 
relaciones con el exterior; funciona e influye, a la vez, en el contexto 
de sistemas económicos, sociales, culturales y políticos más amplios. 
Las relaciones con el exterior, por ejemplo, se dan a través del mer- 
cado o de medios de comunicación que influyen en la familia y, 
por consiguiente, en la UPF. Los lazos con la comunidad, la familia, 
la cultura y el control común sobre el territorio, interconectan los 
sistemas de producción de las UPF individuales. 


Los factores identificados como limitantes en las opciones agríco- 
las, pero que, a su vez, forman parte del diseño de un sistema de 
producción son: disponibilidad de tierra cultivable al interior de sus 
UPF, capital, mano de obra y cierto desconocimiento del entorno 
ecológico y su biodiversidad. Estos factores pueden ser modificados 
a partir de procesos sociales y económicos, que pueden ser llevados 
adelante a través de la decisión mutua de los hombres y mujeres 
productores(as) sobre el manejo de estas unidades productivas de 
acuerdo a las necesidades imperantes en la familia. 


Asimismo, los(as) productores(as) de estas comunidades tienden a 
valorar la seguridad del sistema agrícola que constituye la UPF, de 
acuerdo a las necesidades de consumo o al grado de subsistencia 
de ésta, en base a la obtención de insumos o la comercialización de 
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productos. Por ello, tienden a desarrollar algunas formas de conservar 
los recursos naturales a través de sistemas de cultivo migratorio dentro 
de las parcelas (rotaciones) con largos periodo de barbecho (entre 
6 a 10 años), uso de abonos animales y mulch (materia orgánica en 
descomposición) para la fertilización del suelo, etcétera. 


Por tanto, para mantener esta continuidad, los “hombres producto- 
res”, sobre todo, están siempre a la expectativa de aprender nuevas 
técnicas de manejo que generen capacidades para adecuarse a los 
cambios. Esta capacidad de adaptarse a las condiciones cambiantes 
determinará, en ultima instancia, la sustentabilidad de su agricultura. 
En cuanto a la posición de las mujeres en este mismo ámbito, aún 
se perciben ciertas actitudes de relegamiento frente a los hombres, 
nuevamente por la desigualdad de conocimientos que tienen. Por esta 
razón, su aporte es más bien tomado como “sólo una colaboración 
al esposo”; es decir, ellas no son consideradas como personas cuyo 
aporte sea fundamental en este contexto. 


CAPÍTULO IV 


Género e impactos ambientales 


En el capítulo anterior, se indicó que las estrategias productivas que 
siguen hombres y mujeres en sus principales cultivos se basan prin- 
cipalmente en el uso de los recursos naturales agua y tierra y en el 
uso de insumos externos como pesticidas, semillas e implementos 
agrícolas para dicha producción. 


Al mismo tiempo, fueron considerados también los aspectos bioclimá- 
ticos correspondientes a su nivel altitudinal (temperatura, humedad 
y vientos) y el entorno natural que les rodea. Todo ello está sujeto 
a las condiciones sociales y económicas de la familia. 


También se dijo que la mayoría de sus cultivos son a secano, que 
dependen sólo de las lluvias para su buen rendimiento. En el caso 
de la comunidad Chaco, se remarcó el hecho de que no cuentan 
con mayor diversificación en la producción de flores, por lo que 
habrían entrado a sistemas de monocultivo que, de alguna manera, 
están generando, como consecuencia de esta estrategia, degradación 
en el suelo cultivable. 


Desde el punto de vista de la dimensión de género, se afirmó que estas 
tácticas empleadas han permitido que hombres y mujeres trabajen de 
forma mancomunada, aunque con una clara división del trabajo al in- 
terior de sus unidades productivas familiares. En este aspecto, existen, 
al mismo tiempo, situaciones de reciprocidad entre productores(as), 
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en actividades principales de producción y situaciones de subordi- 
nación de las mujeres a los hombres, en labores complementarias”, 
como aquéllas de índole reproductivo doméstico. 


Empero, muchas de estas actividades se basan en patrones de produc- 
tividad que, en muchos casos son relacionados a impactos positivos 
o negativos que inciden en el entorno natural y en el rendimiento 
de sus propios cultivos, y que afectan a su situación económica y al 
medio ambiente. 


1. Estrategias reproductivas al interior de las UPF 
y su vínculo con lo ambiental 


En este caso, las estrategias reproductivas tienen que ver con los 
ámbitos doméstico y social reproducidos al interior de las UPF a 
partir de las diferentes actividades que realizan hombres y mujeres 
en su entorno familiar. Es así que, en lo doméstico, las estrategias 
reproductivas se dan a través de la reproducción de condiciones de 
vida, partiendo del uso de los recursos naturales como generación 
de materia prima para su subsistencia. Por ejemplo: el uso de vege- 
tación (especies maderables como leña para uso doméstico y otras 
especies silvestres como medicina casera) y de agua para el aseo 
personal, lavado de ropa, limpieza de utensilios, etcétera, que per- 
miten una buena organización en el hogar y que promueve niveles 
aceptables de subsistencia. En lo social, estas estrategias se dan a 
partir de la complementación de estas tareas con la crianza de los 
niños, así como la responsabilidad por la educación y salud de todos 
los miembros del hogar. 


En consecuencia, algunas de las actividades reproductivas (espe- 
cialmente las relacionadas con lo doméstico) tienen connotaciones 
negativas en términos de impacto ambiental, tanto al interior de sus 
UPF, como en el entorno natural. Entre éstas, se pueden mencionar: 
la eliminación de aguas servidas a espacios cultivados y ríos que 





66 Argumentos enfocados por Engels, en Agarwal (1994). 
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cruzan esta región; deshechos no degradables (como pilas, latas, 
plásticos y pañales desechables), que son amontonados en áreas al 
descubierto, etcétera. 


En lo social, también se evidencian algunos problemas de salud 
en miembros de estas familias y que tienen nexos directos con las 
actividades domésticas ya mencionadas. Al no existir un manejo 
apropiado de los deshechos domésticos y las aguas servidas, los(as) 
niños(as) y las mujeres, especialmente, se exponen más al deterioro 
de su salud, pues se ven afectadas por intoxicaciones, así como por 
estados febriles e infecciosos que solamente son paliados con el uso 
de especies silvestres consideradas medicinales en estas zonas: 


Los problemas mayormente observados son la parasitosis intestinal 
y diarreas agudas, tanto en los niños como en los adultos, porque 
consumen el agua que ha sido infectada por excrementos y otros 
desperdicios que ellos mismos botan. Por eso se enferman. También 
en las mujeres, se presentan permanentemente infecciones urinarias, 
porque no se cuidan, hacen sus necesidades en cualquier lugar y estos 
están contaminados de basura (Elías Huanca Thola, 54 años, agente 
comunitario, Promotor de salud de la zona). 


Más adelante, se fundamentarán estos problemas con las observa- 
ciones de campo. 


2. Impactos ambientales a partir de estrategias productivas 


A partir de las actividades productivas ya conocidas, se han ido pro- 
duciendo modificaciones en el comportamiento de los ecosistemas 
locales, por tanto, en los recursos naturales que se utilizan en estos 
ámbitos y que inciden, como ya se dijo, tanto en el rendimiento de 
sus cultivos, como en el entorno natural que les rodea. 


Estas modificaciones tienen que ver concretamente con la vulne- 
rabilidad de los recursos tierra (o suelo), agua y vegetación en la 
zona de estudio, que está siendo incentivada de alguna manera 
por la acción antrópica (humana) de las poblaciones asentadas en 
el lugar. 
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Como ya se vio en las características de los suelos (Capítulo ID, éstos 
son muy superficiales (entre 15 a 30 cm de profundidad), de variable 
textura” y con afloramientos rocosos visibles. Estas particularidades 
tornan al suelo más frágil y propenso a la degradación, más aún si 
se incide en su natural complejidad, incorporando dosis inadecuadas 
de fertilizantes químicos. 


Esta condición es empeorada con prácticas como el monocultivo, el 
tiempo de descanso (o barbecho) cada vez menor, la erosión hídrica 
(o arrastre del suelo), la escorrentía y el uso de pesticidas químicos 
en cultivos principales, lo que podría estar causando desequilibrio 
en sus ecosistemas naturales. 


También, el constante chaqueo en los montes boscosos tendría re- 
lación directa con la disminución paulatina de algunos ojos de agua 
en la zona de estudio. Lo anterior provoca una triple afectación 
ambiental, es decir: disminución de la vegetación primaria y secun- 
daria, desequilibrio ecológico en los recursos hídricos para consumo 
y efectos nocivos en la salud de la población. 


Por esta razón, se hizo necesario conocer cuál es la percepción personal 
que los hombres y mujeres de estas comunidades tienen en torno a los 
cambios que se están suscitando a raíz de sus propias actividades y los 
posibles efectos en las UPF y el ambiente en general. Posteriormente, 
se presenta una relación de comparación y contraste, con apoyo de 
información técnica, que permite confirmar o refutar estas determi- 
nantes ambientales. Los Cuadros 14 y 15 presentan una síntesis de las 
percepciones más relevantes sobre este tema. 





67 El tipo de suelo (textura) y su forma (estructura) varía de sector a sector en 
estas zonas, por efectos de origen (descomposición de residuos orgánicos y 
desperdicio), diferencias en la vegetación circundante (árboles y/o arbustos), 
presencia de agua subterránea, etcétera; lo que evidencia su variabilidad entre 
un área y otra, a pesar de su cercanía inicial. La textura determina la capacidad 
de absorción y almacenamiento de agua, la facilidad para cultivar, la cantidad de 
aire y su influencia en la fertilidad. La estructura significa la forma como están 
agrupadas las partículas del suelo (esto es corroborado por los resultados de 
análisis de suelos en laboratorios de calidad ambiental de la UMSA). 
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En las respuestas obtenidas de los productores de ambas comunidades 
hay diversas posiciones equiparadas con la gestión de sus recursos na- 
turales, tanto a nivel productivo, como en su uso a nivel general: 


En lo referido a lo productivo, si bien las causas anotadas por ellos 
como de origen natural (aumento de plagas y enfermedades en los 
cultivos) están causando problemas ambientales a su producción, no 
reconocen que el uso indiscriminado de agroquímicos está influyendo 
en ese aumento de población perjudicial que significan las plagas. 


En relación al suelo, creen que la degradación de este recurso se debe 
a cuestiones naturales (como la erosión hídrica por lluvias intensas) 
y la práctica del monocultivo. En este último caso, si bien no han 
logrado modificar hasta ahora esta práctica (especialmente en Chaco, 
con el cultivo de flores), se recurre al empleo de prácticas de con- 
servación tradicional, como el uso de terrazas con barreras muertas 
(piedras) y barreras vivas (árboles en lindero), contrarrestando, de 
esta manera, el problema ambiental de degradación del suelo. 


Con respecto al agua, reconocen que los líquidos residuales que 
se generan de la limpieza de sus mochilas fumigadoras de alguna 
manera están contaminando los cauces de agua existentes en la 
zona, pero no asumen su compromiso con este problema. Más bien 
arguyen que la calidad del agua de consumo estaría más ligada a la 
responsabilidad de las mujeres, ya que son ellas las encargadas de 
suministrar este recurso en los hogares. 


Con respecto a la vegetación, admiten que hay un problema ambien- 
tal, por las frecuentes quemas que realizan en épocas secas, pero no 
encuentran (o no conocen) otra respuesta técnica que les permita 
cambiar o modificar esta práctica. 


Finalmente, el problema de contaminación por polución (o polvo) 
se genera por el tránsito constante de movilidades en ese tramo 
principal, ya que es la única vía principal de acceso a otras zonas de 
esta región. El problema es que no se considera que los productores 
tengan participación alguna en esta situación contaminante; pese a 
que está causando problemas en la salud de estas poblaciones. 
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Al igual que los hombres, ellas también coinciden en que las mo- 
dificaciones ambientales, suscitadas en sus recursos naturales, po- 
siblemente se estén dando por el empleo inadecuado de algunas 
estrategias productivas y reproductivas de las UPF relacionadas con 
el entorno natural que los rodea. 


Empero, también reconocen que existen otros factores externos que 
afectan al contexto ambiental de estas comunidades. Hasta ahora, con 
el empleo de algunas técnicas tradicionales, se estaría mitigando, de 
alguna manera estos procesos ambientales negativos. 


Nuevamente, se resalta el hecho de que existen percepciones asimé- 
tricas entre las mujeres respecto de la gestión del entorno boscoso. 
Por un lado, se tiene la posición de algunas mujeres que denuncian 
la práctica del chaqueo indiscriminado como un problema ambiental 
perjudicial para la salud de toda la población; y, por otra, la posición 
materialista (en términos económicos) que esgrimen otras mujeres 
respecto a la utilidad que se le debe dar a estas áreas boscosas para 
aumentar sus áreas productivas, a pesar de que ellas también sufren 
los efectos de la contaminación por humo y fuego. 


Con base en las apreciaciones manifestadas por hombres y mujeres 
en esta temática, se ha realizado una relación de comprobación y 
contraste con datos técnicos e información empírica de la zona lle- 
gando a plasmar las siguientes determinantes: 


Suelo versus cultivos 


Como bien señalan los(as) productores(as) de estas comunidades, 
los suelos se hallan, en primer lugar, “desgastados”, porque existen 
procesos de erosión hídrica (por las lluvias) y escorrentía superfi- 
cial, lo que no permite que el agua penetre al suelo, por lo que se 
trasladan las partículas de este material hacia los ríos; en segundo 
lugar, se hallan “cansados” por la práctica del monocultivo, la escasa 
rotación de cultivos (especialmente en Chaco) y el uso inadecuado 
de fertilizantes químicos en el pasado. 


En el primer caso, las fuertes precipitaciones en periodos estivales y 
las características de suelo aluvial (sedimentado) que presentan los 
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suelos de estas zonas generan inestabilidad de los taludes, ocasio- 
nando arrastre de las capas superficiales del suelo productivo. Este 
proceso erosivo afecta, sin duda, el uso de la tierra y la sedimentación 
de los cuerpos de agua (en este caso, el río Unduavi), y promueve, 
además, la concentración de humedad en los suelos, lo cual provoca 
deslizamientos frecuentes. 


Empero, si bien este fenómeno no se considera de causalidad antrópi- 
ca, empeora cuando los(as) productores(as) de estas comunidades van 
“limpiando” la vegetación para, primero, evitar la competencia entre 
cultivos y plantas silvestres, y, segundo, cuando van a preparar áreas 
para futuras plantaciones. En ambos casos, se está: impactando el suelo, 
aumentando la escorrentía superficial y provocando precisamente que 
exista mayor erosión hídrica por acción de las gotas de lluvia. 


Al mismo tiempo, las prácticas tradicionales de conservación del suelo 
implementadas por los(as) mismos(as) productores aminoran, de cierta 
forma, estos problemas ambientales. Un ejemplo observado en la co- 
munidad Chaco, es la construcción de “pircas” (o terraceos construidos 
con piedras) y material vegetatitivo. Éstas tienen la función de detener el 
deslizamiento de sus suelos, además de cortar la abrupta pendiente de 
sus terrenos. En el caso de Sacahuaya, los “bhuachos” construidos para 
el cultivo de coca cumplen las mismas funciones ya mencionadas. 


Igualmente sucede con el uso de “mulch” (u hojarasca en descom- 
posición) que, desde hace poco tiempo, es mantenido sobre el 
suelo para su protección. Según la opinión de las mujeres, antes se 
acostumbraba “sacar la hierba, quemarla y dejarla sobre el campo al 
descubierto para “abonarlo”. Pero, de acuerdo a recomendaciones de 
los técnicos que trabajan en la zona, se ha visto que es inadecuado 
quemarla y que es preferible dejar que la hierba cortada se descom- 
ponga de forma natural para abonar mejor el suelo%. En este caso, 





68 Cuando los residuos de cultivos y plantas silvestres son removidos del campo 
y amontonados sobre la estructura superficial del suelo, su descomposición 
natural promueve el aumento de porosidad, mejora las relaciones agua y aire y 
reduce la erosión ocasionada por el agua y el viento. Si se dejan en forma de 
cenizas, estos restos son trasladados por efectos eólicos hacia otras áreas, sin 
proporcionar mayor beneficio alguno al suelo (Donahue et al., 1981). 
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los(as) productores(as) están siguiendo esta recomendación, aunque 
se destacan las estrategias individuales de varias mujeres que dejan 
crecer algunas leguminosas silvestres entre sus cultivos de flores 
(especialmente en la comunidad de Chaco), porque, según dicen, 
“le da fuerza al suelo” (es decir, aportan nutrientes al suelo). 


En el segundo caso mencionado, la práctica del monocultivo está 
inducida por las condiciones económicas de subsistencia de estas 
poblaciones. Igualmente, el uso de fertilizantes químicos (en un pa- 
sado reciente) tiene relación con este hecho, en el supuesto de que 
éstos elevaban los rendimientos de los cultivos y, por tanto, de sus 
propios beneficios económicos. 


Es importante hacer notar que el monocultivo —muy practicado 
en estas zonas—, haya sido de total responsabilidad de los(as) 
productores(as). De hecho —según se conoce en todo el ámbito 
yungueño—, hace algunas décadas, esta estrategia productiva (in- 
troducida por organismos gubernamentales) formaba parte de un 
“exitoso paquete agrícola” que prometía altos rendimientos agrícolas 
y buenas ganancias para la economía familiar. 


Muchas de esas recomendaciones sirvieron en su momento para 
mejorar la producción; pero pronto se dieron cuenta de que esta 
mejoría era relativa (de dos a tres años como máximo) y que esta 
situación se revertía en bajos rendimientos y en la pérdida de calidad 
de sus cultivos. Del resto del “paquete convencional” introducido, aún 
ahora se mantiene el uso de pesticidas químicos para contrarrestar 
el creciente ataque de plagas y enfermedades que, definitivamente, 
está incidiendo en el rendimiento de los cultivos principales y en la 
economía familiar. 


Otros problemas que causan el mencionado “cansancio” (o degra- 
dación) del suelo estarían relacionados con la rotación de suelos y 
la poca costumbre de renovar el material germinativo (semillas o 
bulbos). Estas situaciones son observadas particularmente en Chaco 
donde, por un lado, las áreas en producción están permanente- 
mente con los mismos cultivos de flores y, por otro, no existe una 
renovación de material germinativo. Este último aspecto incide en 
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Una pareja de productores trabaja en forma conjunta en su 
parcela con cultivo de coca. Comunidad de Sacahuaya. 





Grupo de mujeres y hombres productoras(es) de la comuni- 
dad de Sacahuaya junto a la investigadora, en pleno trabajo 
de campo. 
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la proliferación de problemas fitosanitarios al no existir diversidad 
de especies resistentes a dicho problemas. 


En conclusión, por lo expuesto técnicamente y según sus propias 
percepciones, hombres y mujeres intervienen con el mismo grado de 
responsabilidad inherente a las alteraciones ambientales que se están 
suscitando en los suelos, ya de por sí vulnerables por naturaleza. Pero, 
en todo caso, también son ellos y ellas quienes estarían compensando 
esta inestabilidad ambiental con algunas prácticas tradicionales (de 
origen ancestral), que coadyuvan de alguna manera en la protección 
y retención de sus suelos productivos: implementación de terrazas, 
uso de abono animal, barbecho, etc. 


Vegetación versus cultivos 


En el Capítulo MI, donde se analizó la gestión de la vegetación por 
hombres y mujeres, se expusieron los siguientes argumentos: primero, 
la utilidad que encuentran hombres y mujeres, en algunas especies 
conocidas; segundo, las posiciones asimétricas entre mujeres (cuan- 
do existen corrientes contrapuestas de conservación y utilitarismo) 
y entre hombres y mujeres (por diferentes niveles de valoración); y, 
tercero, los aspectos relacionados a lo simbólico de los bosques, que 
emergen como una especie de guardianes locales de todo lo coti- 
diano. Este último punto no halla mayor sustento empírico, debido 
a que no se han encontrado mayores referencias al respecto. 


En el primer caso, se evidencia la existencia de alrededor de 29 especies 
silvestres “conocidas” en este ámbito y que son utilizadas, mayormen- 
te, para medicina, acontecimientos festivos y otras actividades. Muchas 
de éstas son abundantes y otras son escasas en la zona de estudio. El 
problema ambiental radica en que muchas de estas especies son elimi- 
nadas paulatinamente por la “limpia” que realizan en estas áreas, con el 
fin de implementar zonas de cultivo. Esta situación está promoviendo 
cambios en la estructura y composición de la vegetación. 





69 La información técnica está sustentada en investigaciones realizadas por maes- 
trantes biólogos(as) para el documento Bases técnicas para la planificación 
ambiental... (CPEC-UMSA, 2006). 
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Las especies vegetativas “útiles” se hallan, por lo general, cercanas 
a los predios productivos, sin necesidad de intervención en su de- 
sarrollo. Más allá de este entorno, lo que se constituye como “malas 
hierbas” es limpiado y sus restos orgánicos son dispuestos, ya sea 
como abono natural o quemados en el mismo lugar. 


En el caso de los grandes manchones boscosos, muchas de sus 
áreas se mantienen con alta biodiversidad y significativa cantidad 
de recursos aprovechables. Empero (y como ya se mencionó varias 
veces en el desarrollo de este trabajo), las actividades antrópicas de 
los(as) productores(as) en estas áreas están modificando, no sólo la 
estructura original de estos bosques, sino de los suelos y vertientes 
que se hallan en su interior. 


Estas modificaciones que se señalan repercuten igualmente de forma 
directa en las áreas productivas de esta zona en estudio, debido a 
que los bosques y vegetación circundante a las UPF se constituyen 
en refugio de enemigos naturales, de plagas y enfermedades que 
proliferan en el entorno natural. Entonces, si se inicia la limpieza o 
deshierbe de estos hospederos naturales, se desequilibra la estabi- 
lidad herbívoro-plaga, dejando que las poblaciones perjudiciales se 
incrementen en gran número sobre los cultivos. 


Por tanto, el uso inadecuado de los pesticidas afecta por igual a la 
población de controladores naturales y a las plagas, volviendo a 
estas últimas más resistentes a las diferentes dosificaciones que se 
aplican. Al respecto, es notoria la posición de la gran mayoría de las 
mujeres de estas comunidades, al admitir que ellas influyen en sus 
esposos para que se adquieran productos químicos como el Tamarón 
o Estermin (muy difundidos en la zona) y que se venden a precios 
accesibles en ferias de las ciudades de El Alto y La Paz. 


En el caso de los hombres, reconocen que ellos utilizan estos produc- 
tos y que —en la mayoría de los casos—, incurren en dosificaciones 
inadecuadas y cada vez más fuertes de estos pesticidas. Sin embargo, 
no logran eliminar estos problemas fitosanitarios, sino, por el con- 
trario, pierden su control definitivo. Pero, además, se ha visto que 
los productos mencionados son utilizados indistintamente en plagas 
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y enfermedades, lo que significa que existe desconocimiento de los 
activos específicos que contiene cada uno de los productos, ya sea 
sobre plagas o enfermedades, lo que crea, a su vez, resistencia. 


En el segundo caso, los argumentos diferenciados entre mujeres y 
entre hombres y mujeres han permitido la creación de tipologías 


relacionadas con el enfoque de género (Cuadro 16). 


CuADro 16. TIPOLOGÍA DE GÉNERO SOBRE LA PERCEPCIÓN 
DE IMPACTOS AMBIENTALES AL ENTORNO VEGETAL 





Mujeres tipo-1* 
Posición conservadora 


Mujeres tipo-2** 
Posición utilitarista 


Sólo hombres*** 
Posición neutral 





¿Es justificable 
la existencia de 
impactos am- 
bientales en el 
entorno bos- 
coso a través 
de estrategias 


Posición conserva- 
dora 

- No, porque significa 
un patrimonio cultu- 
ral y de subsistencia 
complementaria a las 
poblaciones de estas 
comunidades. 


- Sí, porque es más 
necesaria la amplia- 
ción de la frontera 
agrícola para imple- 
mentar áreas culti- 
vadas y mejorar los 
ingresos económicos 
de las familias. 


- Creen que existe 
desconocimiento de 
las potencialidades 
que pueda ofrecer 
este recurso, por lo 
que no han hallado 
mejores formas de 


productivas? proteger y/o conser- 
var este patrimonio 


natural. 

















Fuente: Elaboración propia, basada en triangulación de entrevistas 
causas y efectos de problemas ambientales (ASEG-FAO, 2001). 

Del total de participantes en grupos focales (17) y entrevistas informales (7): Mujeres de 
tipo-1 fueron 15, comprendidas entre los 37 y 65 años. 

Del mismo número total: Mujeres tipo -2 fueron 9, comprendidas entre 17 y 35 años. 
Del total de hombres participantes (entre 32 y 65 años de edad), no hubo mayor variación 
en sus respuestas. 


informales y cuadros de 





qe 


En la conducta asimétrica de las mujeres, se puede ver que existe 
una visión contrapuesta en términos de objetividad socioeconómica. 
Por ejemplo, se percibe la influencia de la edad entre las mujeres, ya 
que quienes aducen que se debe conservar el entorno boscoso son 
mujeres que pasan de los 37 años. Los fundamentos de su posición 
se basan en valores culturales adquiridos de su formación familiar. 
Por el contrario, las mujeres que creen que se debe intervenir en los 
bosques con fines productivos y para mejorar su calidad de vida son 
mujeres menores de 35 años, con una nueva visión más práctica y, 
posiblemente, influida por agentes externos a su formación (la edu- 
cación escolar, los medios de comunicación vigentes en la zona, la 
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migración eventual que hacen a las ciudades para conseguir nuevos 
ingresos económicos, etcétera). 


La posición de los hombres frente a esta problemática parece ser más 
neutral. Ellos aducen la importancia de poseer mayores y mejores co- 
nocimientos respecto a este recurso que permitan realizar su manejo 
sostenible y, por tanto, beneficioso para las comunidades. Lo anterior 
equivaldría a decir que sólo así se podrían modificar las actitudes de 
uso y acceso a esta vegetación circundante. Precisamente, esta actitud 
de los hombres es diferenciada de las mujeres en general porque estas 
últimas no dan mayor relevancia al hecho de adquirir conocimientos 
sobre el manejo del bosque, arguyendo, nuevamente, los aspectos de 
desigualdad educacional con los hombres. 


Contaminación del agua versus estrategias productivas y 
reproductivas 


De acuerdo con el conocimiento de la forma como acceden a este 
recurso (en ambas comunidades), se ha determinado que existe una 
relación de impactos ambientales a través de las estrategias produc- 
tivas y reproductivas que se llevan adelante en las UPF y que se 
extienden, de alguna manera, más allá de estos predios productivos. 
Esto genera riesgos principalmente en la salud humana y, de forma 
complementaria, en la actividad biótica del suelo y otros cuerpos de 
agua importantes, como los ríos Unduavi y Tamampaya. 


De forma puntual, se afirmó en esta investigación sobre la descarga resi- 
dual de líquidos en áreas cultivadas y el cauce de los ríos. Lo destacable 
en este caso es que esta problemática es responsabilidad de hombres 
y mujeres por igual y no sólo de estas últimas (como se manifestaba 
en el resultado de las entrevistas). Esto se debe a que ambos tienen 
participación (aún diferenciada) en las actividades realizadas dentro 
de las UPF y en el entorno natural. Tal situación estaría provocando 
la contaminación hídrica de los cuerpos de agua de estas zonas. 


Igualmente se menciona la inexistencia de tratamiento de estas aguas 
de vertiente por falta de recursos económicos en el municipio. La 
mayoría de las mujeres se encargan de hacer hervir el agua princi- 
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palmente para la cocción de sus alimentos y, en alguna ocasión, para 
la elaboración de refrescos cocidos. Sin embargo, lo más generali- 
zado es la compra de bebidas gaseosas, cuyos recipientes plásticos 
aprovechan para usarlos como protectores de sus mazorcas y otros 
frutos que son atacados por aves. 


Si bien los técnicos de la alcaldía y los dirigentes aseguran que el 
agua es bebible y no hay mayor problema de contaminación, ésta no 
se origina en las tomas de agua, sino durante el recorrido que realiza 
hacia las viviendas familiares y las pozas de almacenamiento que se 
encuentran cada cierto tramo de los senderos peatonales. 


A la par de estos problemas, el uso de pesticidas químicos y sus des- 
hechos en áreas pobladas y con cultivos impactan de forma directa y 
negativa, tanto en los recursos naturales principales, como en la salud 
de la población más vulnerable (en este caso, mujeres y niños). Es 
decir, acostumbran beber agua donde la encuentren y llenan envases 
desechables para llevárselos a sus padres en las faenas del campo. 


En síntesis, se aprecia, nuevamente, cierta responsabilidad de ellos y 
ellas en la contaminación de las aguas, y, aunque están concientes de 
esto, poco o nada están haciendo para aminorar las consecuencias de 
estas actividades, sobre todo en la salud de los miembros del hogar. 
Los problemas sanitarios ya mencionados se incrementan y agravan 
porque existe renuencia social (propia de las culturas rurales) a visitar 
a los médicos o la posta más cercana para su tratamiento respectivo, 
además de algunos casos de negligencia médica (que, a menudo, se 
registran en estas áreas rurales). 


3. Tendencias ambientales percibidas desde la 
perspectiva de género 


En esta última parte, fue importante también conocer la apreciación 
—desde el punto de vista generacional de hombres y mujeres—, 
sobre los cambios suscitados en el comportamiento ambiental de sus 
recursos naturales a través del tiempo (os últimos 30 años, para ser 
específicos). Lo anterior coadyuvó a complementar el conocimiento 
de estos fenómenos en las comunidades estudiadas. 
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La síntesis de estas apreciaciones destacan la participación de perso- 
nas que han vivido más de 50 años en estas regiones, lo que respalda 
de manera significativa las opiniones vertidas por el resto de los(as) 
pobladores(as) de estas comunidades (Figuras 3, 4, 5 y 6). 


FIGURA 3. APRECIACIÓN SOBRE CAMBIOS EN LA VEGETACIÓN 


- Ampliación de la frontera agrícola en los últimos 30 años. En las comunidades 
no se cuenta con superficies cultivables grandes (el promedio es de 1 cato/ 
persona) y las pendientes son muy altas, por lo que recurren a “limpiar” áreas 
con vegetación arbórea (de los montes que se encuentran en la ladera frontal) 
(opinan los hombres). 

- Necesidad de subsistencia económica (los costos son mayores que antes) (opi- 
nan las mujeres). 


Alta 
Media 


Baja 
1986 1996 2006 (años) 
Fuente: Herramienta ASEG-FAO, 2001. Personas mayores entre 50 y 65 años de edad. El sentido 
de la flecha indica la tendencia de cambio ambiental en el tiempo. 
FIGURA 4. APRECIACIÓN SOBRE CAMBIOS DE LOS SUELOS 


- Monocultivo y uso descontrolado de agroquímicos. Hace más de 20 años, llegó 
la revolución verde a la zona y el uso de fertilizantes químicos para aumentar el 
rendimiento de los cultivos). En los noventa, se introdujo el uso de pesticidas 
químicos para combatir plagas y enfermedades. Éstos han sido administrados 
Chasta ahora) sin conocimiento adecuado (opinan hombres). 

- Problemas naturales, erosión y deslizamientos (opinan mujeres y hombres). 


Alta 
Media 
Baja 


1986 1996 2006 (años) 


Fuente: Herramienta ASEG-FAO, 2001. Personas mayores entre 50 y 65 años de edad. 
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FIGURA 5. APRECIACIÓN SOBRE CAMBIOS EN EL AGUA 


- El caudal de las vertientes está disminuyendo poco a poco en estos últimos 
20 años, probablemente por el calor, que es más fuerte que hace cuatro años 
atrás. Ponen como ejemplo al Mururata, nevado que se halla a dos horas de la 
comunidad en movilidad. Éste actualmente sólo está cubierto por una pequeña 
falda de nieve eterna y esta situación les preocupa, pues se dan cuenta de cada 
año que pasa los ojos de agua en la comunidad también tienen menos caudal 
y hay que racionar su uso (opinan los hombres). 

- Disminución por el chaqueo constante en épocas secas, muy cerca de los ojos 
de agua (opinan mujeres y hombres). 


Alta 
Media 


Baja 
1986 1996 2006 (años) 


Fuente: Herramienta ASEG-FAO, 2001. Personas mayores entre 50 y 65 años de edad. 


FIGURA 6. APRECIACIÓN SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO 


- Chaqueos descontrolados y cada vez más frecuentes calientan el ambiente. Este 
cambio tan drástico se da en todas partes y se manifiesta con fuertes lluvias, 
mucho calor, granizada, ventarrones fuertes y el sol quema más que antes (opinan 
mujeres y hombres).-Hace 20 años, las estaciones se notaban más, ahora son 
sólo dos períodos bien marcados: época de lluvias y época de sequía (opinan 
hombres y mujeres). 

- Algunos/as mayores (de más de 60 años) afirman que hubo nevadas hace 50 
atrás. 


(empeoró) Alta 
(no hubo cambios) Media 


(mejoró) Baja 


1986 1996 2006 (años) 


Fuente: Herramienta ASEG-FAO, 2001. Personas mayores entre 50 y 65 años de edad. 
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La interpretación de estas figuras demuestra que la apreciación que 
tienen los hombres y mujeres mayores de 50 años de edad —respecto 
a estas modificaciones ambientales— no difiere mucho, exceptuando 
aquellas respuestas que tienen que ver con los cambios producidos 
por el chaqueo (opinión de las mujeres) y la ampliación de la frontera 
agrícola, el monocultivo y la disminución del agua (opinión de los 
hombres). Esta realidad no se diferencia mucho de la que distingue 
el resto de los pobladores(as) de estas comunidades. 


Empero, este análisis retrospectivo va más allá de lo estrictamente 
descriptivo, pues conlleva en su esencia un reproche visible al ac- 
cionar de algunos productoresías) a quienes, según la opinión de 
varios de los participantes, sólo les interesa incrementar la produc- 
ción, sin importarles las consecuencias que se puedan producir en 
el ambiente: 


...Vivo cerca de 50 años en la comunidad de Sacahuaya. Aquí me he 
conocido con mi primera señora que ha fallecido hace tres años y 
actualmente estoy casado de nuevo con otra mujer muy buena, de 
la comunidad de Pichu. El trabajo en la chacra ha cambiado mucho, 
ya no se trabaja con paciencia y cuidando la tierra. Yo siento mucha 
pena cuando veo que los hombres jóvenes para todo aplican químicos, 
cortan hierba o prenden fuego en el monte y se olvidan y lo dejan 
quemarse, hasta que no pueden controlarlo. 

Después se niegan y se echan la culpa unos a otros. Yo noto que 
aquí ya no se trabaja con cariño a la tierra que nos ha acogido. Estos 
jóvenes sólo piensan en abandonar y vender este patrimonio que nos 
ha costado a los mayores. Por eso también creo que la tierra se enoja 
y suceden estas cosas, como los derrumbes y riadas, y ya no quiere 
producir igual, porque en vano hacen ofrendas a la Pachamama si 
no les interesa de verdad cuidar lo que tienen (productor de 65 años, 
Chaco). 


CAPÍTULO V 
Relaciones de género a partir de procesos 
sociales en la gestión de recursos naturales 


1. Situaciones de cooperación y/o conflicto 


A partir de la posición de que la gestión de los recursos naturales sigue 
diversos procesos, influenciados por la participación activa de los 
pobladores de este ámbito de estudio, se han vislumbrado dinámicas 
en las relaciones de género que se traducen en el comportamiento 
de ambos sujetos. Lo anterior podría desembocar en situaciones de 
posible conflicto y/o cooperación, tanto al interior de las UPF, como 
en su entorno comunal. 


En los procesos sociales, por ejemplo, se denotan dos situaciones rele- 
vantes en la vivencia de hombres y mujeres: La primera es la división 
del trabajo —de origen genérico—, traducida a través del deber ser 
cultural, impuesto a las mujeres desde temprana edad, quienes deben 
realizar labores reproductivo-domésticas y “colaborar” en tareas com- 
plementarias del trabajo de campo. La segunda es la mayor y mejor 
interrelación de los hombres productores con el ámbito externo a sus 
comunidades, quienes amplían sus expectativas de asimilación de 
nuevas experiencias en el tema de manejo de sus recursos naturales. 


En el primer caso, se han ido generando diferencias sociales de género 
y la desvalorización de las mujeres (en aspectos referidos a sus capaci- 
dades y aportes), lo que desemboca en una situación de dependencia 
(en la mayoría de los casos) y subordinación frente a los hombres. 
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Pero, al mismo tiempo, se perciben también algunas situaciones de 
“entendimiento y apoyo” en estas relaciones”, en el entendido de 
que existe mucha “sobrecarga” de trabajo en las mujeres, por lo que 
—de forma paulatina—, se percibe una evolución positiva en el 
comportamiento de varios hombres que ya de por sí beneficia a las 
relaciones establecidas entre ambos sujetos de género. A continua- 
ción, se exponen estas relaciones diferenciadas, primero, mediante la 
narración y, luego, nuevamente a partir de las entrevistas realizadas 
a los(as) actores(as) clave de estas comunidades. 


1.1. Relaciones de género al interior de las 
unidades productivas familiares 


Para comprender un poco más estas relaciones, seguidamente se 
expone, a manera de relato corto, un día en la vida de una mujer 
productora, resaltando varios elementos referidos a las relaciones de 
género, tanto al interior de su cotidiano vivir, como en las labores 
realizadas en la UPF. Este relato permite mostrar aspectos de coope- 
ración y/o conflicto aplicados a los sistemas de género. 


Un día en la vida de doña Catalina M. y su familia 


Doña Catalina M., es productora de la comunidad de Sacahuaya. Tiene 
55 años. Está casada, y tiene siete hijos (tres hombres y cuatro mu- 
jeres). Además de productora, hace dos años que ejerce el cargo de 
representante comunal de la coca, del cual está muy orgullosa. Ella, 
como todas las mujeres de estas comunidades, enfrenta el nuevo día 
muy temprano y generalmente empieza sus labores diarias (en casa) 
desde las cuatro de la mañana, con la preparación de los alimentos 
que se servirán en el día. 


Hoy (como todos los días), prepara bastante comida, dividiendo una 
parte de esta merienda para servirse en la tarde (cuando regresen); otra 
parte la prepara para llevarla y compartirla en el campo. Su esposo 





70 Del total de nueve hombres entrevistados, en Chaco y Sacahuaya, cinco afir- 
maron apoyar a sus esposas en las labores reproductivas, porque no creen que 
esa situación cambie su imagen frente al poblado en general. 
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(dirigente en la CAU”) despierta una hora más tarde. Se asea, desayuna 
un café que le preparó su esposa y se alista para ir a trabajar al campo. 
Mientras ella lava todos los utensilios utilizados en la preparación de 
comida, él se adelanta y dice que nos esperará en la “chacra” lugar 
de la parcela donde se va a trabajar). 


Este lugar se halla a una hora del camino principal (monte arriba), 
donde ellos poseen cultivos mixtos de cítricos con café y un cato de 
coca, que se encuentra listo para cosechar. Una vez limpiado el lugar 
de la cocina donde ha preparado sus alimentos, el resto de los des- 
hechos domésticos (cáscaras de verduras y alguna fruta muy madura, 
amontonada en un rincón de la cocina) es utilizado como alimento 
para sus patos (lo que tiene en buen número) y algunas gallinas. No 
les da agua porque estas aves buscan la poza de agua almacenada que 
ella tiene en un área despejada de su vivienda, donde, dice, también 
va a lavar ropa ese día, al retornar del campo. 


Apenas se sirve una taza de café y prepara el bulto con sus herra- 
mientas, la merienda, agua en botellas desechables y su radio. Por 
la premura del tiempo, ella indica que “nunca” arregla los cuartos 
donde se duerme y apenas alcanza para sacudir un poco todas las 
frazadas juntas y taparlas por encima con una colcha. Hechos estos 
menesteres, cerca de las cinco y media de la mañana por fin asciende 
el camino. 


Doña Catalina dice que siempre es así: ella acostumbra subir hasta ese 
lugar sola y además llega siempre cansada (por la carga que lleva); su 
esposo a veces le “riñe”, pero ya se acostumbró a que ella llegue una 
hora y media después. Para entonces, el sol ya está sobre nosotras. Es 
por eso —recalca— que se deben levantar lo más temprano posible, 
porque es más dificultoso el trabajo bajo los rayos del sol. 


Ya en el lugar de trabajo, se hallan su esposo y su hijo mayor (un 
joven de algo más de 20 años), quien habiendo llegado de La Paz 





71 El esposo es representante de la Subcentral Florida ante la Central Única Agraria 
(CAU) del municipio de Yanacachi. 
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esa madrugada, decidió trabajar aquel día con su padre. Durante la 
media jornada, nosotras nos avocamos a cosechar la coca sin más 
ayuda, porque, según ella, las personas contratadas (que eran de otra 
comunidad), no pudieron llegar (tal vez por el derrumbe que hubo la 
noche anterior a raíz de una fuerte granizada). 


La organización de “quién va hacer qué” en el campo ya se decidió 
en casa, por lo que cada uno de ellos tenía ya su labor programada. A 
decir de Doña Catalina, los dos toman esas decisiones cada día, viendo 
qué es lo que hace falta trabajar y quién puede hacerlo más rápido. El 
día de hoy se tenía programado cosechar por lo menos una tarea”? de 
coca; pero, por la eventualidad mencionada, ese trabajo quedó para 
nosotras. Los hombres (padre e hijo), se dedicaron a desyerbar otro 
sector, donde la hierba estaba ya bastante crecida y luego repoblaron 
con plantines de coca en los huachos”, en lugares donde otras se 
habían secado. 


Como era de suponerse, no se pudo realizar la cosecha programada 
y sólo se alcanzó a trabajar una pequeña parte de la tarea (con mayor 
dominio y habilidad de Doña Catalina). El momento de descansar por 
una hora fue cerca de las once de la mañana y fue ella quien sirvió a 
todos la merienda y el agua que se llevó para este fin. 


En ese transcurso, tanto ella, como su esposo, compartieron diversos 
temas. Entre éstos, se opinó sobre los cursos de capacitación que se 
estaban llevando a cabo en su comunidad precisamente en esos días. 
Fue interesante observar que Doña Catalina proponía con mucha segu- 
ridad la formación de un grupo con las señoras que quieran dedicarse 
a la crianza de aves ponedoras (gallinas) en una estructura adecuada 
para ello, y así poder tener más ingresos para la familia. 


Al respecto, su esposo no emitió opinión alguna; pero sí dijo que era 
necesario capacitarse más en los cursos que les estaban impartiendo 





72 Un cato tiene una superficie aproximada de 2.500 m”, y una tarea significa la 
cuarta parte de un cato (es decir 625 m?). 

73 Se refiere a los sistemas de plantación utilizados en el cultivo de coca en forma 
de graderías (o platabandas). 
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en esos días (sobre todo lombricultura y manejo de coca ecológica) y 
que sería muy conveniente que extiendan más este tipo de cursos. 


En tanto, el hijo de la pareja prefirió comentar lo bien que le había ido 
este último semestre en la carrera de enfermería (en grado de licen- 
ciatura). A este comentario de su hijo, ella reaccionó con entusiasmo 
y expresó orgullo por los avances del joven, agregando que lo mismo 
esperaba de sus demás hijos(as) de los cuales, los mayores se encon- 
traban estudiando en algún colegio de La Paz y los más pequeños en 
la población de Yanacachi. 


A media tarde, ella procuró “colaborar también” en la labor de deshier- 
be, que realizaban su esposo e hijo y cerca de las cinco y media de la 
tarde habían terminado con esta actividad, iniciando el descenso. En 
el camino, nos cruzamos con otras familias que habían realizado un 
trabajo similar y que se preparaban para volver a sus hogares. Aunque 
para mí fue ardua la tarea realizada, ya en casa, Doña Catalina aún 
se apresuró a calentar la comida hecha en la mañana y la sirvió a la 
familia, dando nuevamente los restos a sus patos y gallinas. Posterior- 
mente, cumplió la promesa de jabonar y enjuagar la ropa amontonada 
que tenía en la poza hasta muy entrado el atardecer. 


Mientras tanto, su esposo e hijo se retiraron a descansar y no se los 
vio más sino hasta el día siguiente. Según esta productora, el siguiente 
día iba a ser más “duro” para ella, porque su esposo iba a viajar a La 
Paz y su hijo, tal vez, viajaría a Chulumani a visitar a algunos amigos, 
por que ya estaba en vacaciones. 


Su preocupación iba más allá de esta situación, porque aducía que 
iba a tener problemas con su esposo, pues fue “ella”, quien acordó 
el trabajo de cosecha con los(as) jornaleros(as) y como no habían 
cumplido, toda la responsabilidad iba a caer sobre ella, pues —como 
dice—, no se puede esperar mucho tiempo en esta labor, ya que las 
hojas de coca podrían malograrse rápido (más aún, con las lluvias que 
comenzaban a ser fuertes). 


Agregó también que siempre tomaban las decisiones juntos, pero que 
algunas veces ella decidía finalmente, debido a que su esposo viajaba en 
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cualquier momento (en su calidad de dirigente) y entonces ella tenía que 
hacerse cargo de todas las actividades de su hogar y las parcelas. 


A pesar de lo arduo que significa realizar todas estas tareas en el día, 
ella no cree que exista una situación de desigualdad, sino más bien 
de complementación, porque, según sus propias palabras, su esposo 
también la apoya mucho en su rol como representante comunal ante 
ADEPCOCA y dice que cuando ella tiene que viajar por su cargo, a 
otras comunidades o a la ciudad de La Paz, él se queda y la apoya 
con algunas tareas que no se pueden dejar de hacer, tanto en la casa 
como en la parcela de trabajo (22 de septiembre de 2006). 


Esta experiencia vivida en un día de actividades de Doña Catalina 
se repite constantemente en el quehacer cotidiano de las mujeres de 
Sacahuaya, Chaco y, por supuesto, en el resto de las comunidades 
del municipio. Por tanto, este ejercicio metodológico ha permitido el 
reconocimiento de diversas características relacionadas a los sistemas 
de género y a la generación de situaciones de conflicto y/o coopera- 
ción que pueden percibirse a partir de estas actividades cotidianas, las 
cuales se pueden traducir en la siguiente interpretación: 


La determinación de la división del trabajo entre sujetos de género 
se ve plasmada en las diversas tareas o actividades que realizan al 
interior de una unidad productiva familiar, donde —particularmen- 
te para las mujeres—, se entremezclan las actividades productivas, 
reproductivas (domésticas y sociales) y, en algunos casos, hasta la 
gestión comunal que ellas realizan. 


En lo productivo (por ejemplo), el aporte de su fuerza laboral se 
equipara al de los hombres en términos de habilidades individua- 
les para determinadas labores agrícolas y el trabajo en otras tareas, 
igualmente importantes en la producción. También la participación 
en faenas complementarias como la crianza de animales menores y el 
cuidado de huertos para el autoconsumo hace que exista sobrecarga 
de trabajo en estos menesteres. 


Como se puede ver, en estos aspectos, no es considerado el uso 
del tiempo que emplean ellas para realizar estas tareas y tampoco 
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se toma en cuenta la jornada laboral como tal. La mayoría de estas 
mujeres trabajan más de 16 horas, lo hacen de forma continua y, 
aún así, sienten que no han terminado con todos sus deberes. Por 
el contrario, los hombres, tienen más definido su tiempo de trabajo, 
ya que sólo se cuentan las labores productivas que desarrollan y, en 
algunos casos, las actividades dirigenciales. 


Igualmente, el ciclo de vida, no profundizado en este estudio, rela- 
cionado al rol reproductivo de las mujeres, ocupa un tiempo, también 
determinante, en las mujeres, pues ellas deben realizar una serie de 
argucias para “tratar” de mantener el ritmo de trabajo que se requiere 
en el hogar y en el campo. Precisamente, ésta es la opinión de una 
mujer que debe “trabajar” en esas condiciones: 


...Tengo dos hijos pequeños y uno que está en camino, pero igual 
tengo que ir a trabajar, porque casi no tengo apoyo de mi “pareja”, él 
viaja siempre a Chojlla, como jornalero. Por eso, yo sola nomás hago 
las cosas. Mi terreno no es grande, pero igual, a veces me fatigo mu- 
cho en las faenas y tengo que descansar. Más bien los chiquitos me 
ayudan a desyerbar y llevar algunas cosas a la chacra. 

Si no voy, se puede malograr también las plantitas, por eso todos los 
días subo. Cuando vuelve el Quintín (se refiere a su esposo), me pre- 
gunta también: ¿qué has avanzado?, entonces no quiero tener proble- 
mas con él, se puede molestar también... (entrevista no programada, 
productora de 28 años, Sacahuaya). 


Sin embargo, estas situaciones expuestas desde el punto de vista de 
ellas no se perciben como una circunstancia que genere conflictos o 
divergencias; más bien, aducen que es parte del trabajo y que “debe” 
realizarse junto a sus esposos, en colaboración común, donde, si se 
puede, se cuenta con el apoyo de los hijos(as) que “aún” se encuen- 
tran en casa O que regresan en épocas de vacación. 


Indudablemente, esta posición está relacionada con las necesidades 
de subsistencia que tienen los hogares de estas comunidades, pues los 
factores de tamaño de tierra, el costo de mano de obra y el limitado 
capital con el que se mueven estas familias no permiten acceder a 
otros lineamientos de manejo más extensivo. 
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Asimismo, también se recalcan las relaciones de entendimiento y común 
acuerdo que se generan en las decisiones de ambos sujetos, cuando, por 
ejemplo, deciden quién y cómo, va a trabajar la tierra, qué y cuánto 
se va a cultivar, cuánto ganarán con la venta de un determinado 
producto y, sobre todo, en qué se invertirán esas ganancias. 


La administración de dichos recursos financieros está generalmente a 
cargo de las mujeres, las cuales disponen y ahorran (según lo acorda- 
do) para todo el año, pensando, no sólo en las actuales necesidades, 
sino también, en las que se presenten a futuro. En este último aspecto, 
la posición de las mujeres se circunscribe a los límites del entorno 
familiar en tanto jefas del hogar, identificando liderazgo en el ámbito 
de lo privado y valorizando sus capacidades del manejo económico, 
lo cual brinda seguridad en el mantenimiento de la familia en su 
conjunto. Estos argumentos son plasmados por dos productoras/as 
de la comunidad de Chaco: 


... Siempre hablamos con mi esposo sobre lo que haremos cada año que 
pasa. Como las cosas no van bien con el cultivo de nuestras flores (tiene 
mucha plaga), entonces queremos comprar semillas de otras especies 
para mejorar nuestra producción y ganar un poquito más. El año que 
viene, uno de mis hijos va a la universidad y el otro al cuartel. Para eso 
vamos a necesitar dinero y hay que pensar de dónde vamos sacar. De 
todos modos, nos estamos ayudando juntos en estas cosas. Yo también 
viajo y me vendo en la Rodríguez mis flores, para no regalar a los ma- 
yoristas... (productora, 31 años, Chaco). 

...El dinero de nuestras ventas lo maneja mi señora, porque siempre 
las mujeres saben mejor de estas cosas, ¿no ve...? Si yo me encargara, 
no nos alcanzaría para nada, a veces lo gastamos en cualquier cosa y 
cuando llegamos a la casa, también nos “ariquean” (llaman la aten- 
ción) las señoras, diciendo: ¡dónde has gastado la plata!, ¡te habrás ido 
a tomar pues! Más seguro entonces ellas nomás tienen que manejar, 
así vamos a poder comprar más tierrita para cultivar o tal vez mandar 
a los hijos a estudiar (comentario extra de un productor de 65 años, 
Sacahuaya). 


En cambio, en lo reproductivo se perciben ciertas relaciones de 
conflicto por el mismo hecho de que existe una división del trabajo 
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desventajosa para las mujeres, lo que genera sobrecarga de obliga- 
ciones para ellas, aunque estas disparidades de género tampoco son 
reconocidas por ellas mismas. 


En este punto, hay posiciones diferenciadas en las mujeres pro- 
ductoras, que se justifican desde el punto de vista de acceso a la 
información y a la influencia de agentes externos a su medio social 
(a través de los medios de comunicación y las interrelaciones con 
otras personas fuera del contexto comunal). 


Por ejemplo, de seis mujeres entrevistadas, cuatro estaban “conven- 
cidas” de que estas actividades son parte de su obligación como 
esposas y madres, por lo que no habría razón para hallar conflicto 
alguno en este aspecto, sino, más bien, cooperación de parte de 
ellas hacia sus esposos. Las dos entrevistadas restantes sí presentaron 
inconformidad por esta situación, porque creen que es “injusta” esta 
desigualdad de obligaciones, que les quita tiempo para sobresalir en 
lo personal. Indudablemente, las actitudes duales de estas mujeres 
presentan implicancias subjetivas de acuerdo a los mecanismos de 
socialización que reproducen las condiciones sociales y culturales 
de género. 


La posición de las dos últimas entrevistadas también se debería a que 
ejercen cargos al interior de sus organizaciones comunales”*, Este as- 
pecto no se encuentra relacionado con la diferencia de edades entre 
las participantes, ni tampoco con la influencia de los sistemas formales 
de su ámbito comunal; más bien tiene que ver con las características 
de género que se traducen en oportunidades aprovechadas por estas 
mujeres, en el convencimiento de que así, pueden ser participes, de 
alguna manera, en los niveles de decisión comunal. 


Por tanto, lo que se rescata de estas posiciones es que la inciden- 
cia de factores externos en la vivencia de los hombres y mujeres 
productoreslas) puede modificar las relaciones de género. Esto 





74 Una de ellas ocupa el cargo de secretaria de hacienda del sindicato comunal de 
Chaco; la otra mujer es actualmente Secretaria de Relaciones en el sindicato de 
Sacahuaya. 
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posibilita algunas situaciones de cooperación y/o conflicto, que, si 
bien no son manifestadas de forma abierta, crean, en algunos casos, 
situaciones de disconformidad que no hallan aún los mecanismos 
de ser manifestadas, en la creencia de que pueden ocasionar des- 
avenencias internas en la familia. 


1.2. Relaciones de género en el ámbito comunal 


Si en los hogares se presenta esta disyuntiva entre comprender lo 
que desea el hombre en términos de uso y conservación de sus re- 
cursos y lo que en realidad se hace necesario realizar para la mujer, 
que es el bienestar económico de la familia, igualmente se presentan 
estas características en el entorno comunal, donde se entremezclan 
todas estas expectativas (particularmente de los hombres) y dejan 
en segundo plano algunas perspectivas de opinión que quisieran 
exponer las mujeres: 


...Muchas veces hemos querido que en las reuniones sindicales nues- 
tros maridos apoyen nuestro pensar sobre el abuso que hacen algunos 
irresponsables del chaqueo, porque nos está afectando en la salud y, 
sobre todo, a las “guaguas”, que se enferman de sus pulmones y les 
da como bronquitis, no sé. Pero eso les decimos a nuestros maridos 
que digan en las reuniones; y no lo dicen igual, le quitan importancia 
a eso y sólo discuten sobre quién habrá quemado, y que nosotras 
debemos colaborar si sabemos algo, para darles sanciones o multas 
(en dinero). 

Parece que no les importa eso en las reuniones, se habla más de otras 
cosas, como “qué vamos a pedir a la alcaldía la siguiente gestión” y “si 
estamos cumpliendo con nuestros aportes”, sólo eso y otros pedidos 
más. En la casa sí hablamos de estos problemas; pero aunque algunos 
maridos nos apoyen en la casa, no siempre conseguimos lo que que- 
remos solucionar en las reuniones del sindicato y que es importante 
para nuestras familias... (productora con el cargo de Secretaria de 
Relaciones en el 2006, Sacahuaya). 


Nuevamente se percibe, en lo expuesto por esta productora, que 
las mujeres sólo alcanzan representatividad en el hogar en tanto son 
consideradas “amas de casa”, lo que les permite tener un buen grado 
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de influencia en las decisiones que se tomarán en este ámbito familiar. 
En cambio, en espacios públicos (como son los sindicatos comunales), 
no se hace posible esta correspondencia, pues los planteamientos y 
decisiones corresponden a los hombres, como jefes de familia ante 
la comunidad, y afiliados oficiales, ante el sindicato. 


Entonces, los posibles conflictos que han ido surgiendo de este 
relacionamiento de género al interior de la comunidad tienen que 
ver, también, con la desigualdad de criterios de hombres y mujeres 
y la situación social que cada uno de ellos(as) tiene en este espacio 
comunal. Por ejemplo, la posición de las mujeres de estas comuni- 
dades siempre tiende a ver la practicidad de iniciar nuevos proyectos 
manejados por ellas, que puedan beneficiar —en términos económi- 
cos—, a su familia, en primer lugar, y, después, a la mayor cantidad 
de mujeres de su comunidad, en el entendido de que se necesita 
visibilizar sus aportes en esta estructura social/comunal. 


Igualmente, se prioriza la posición de proteger a la familia en aspectos 
de salud, preocupándose más respecto de los problemas ambientales 
que surgen de sus actividades cotidianas. Esta situación se observó 
cuando, en diferentes oportunidades, las mujeres de Chaco y Saca- 
huaya procuraron reunirse con los médicos cubanos, a fin de que 
éstos les explicaran más sobre las posibles complicaciones en la salud 
que pudieran existir por el chaqueo, el polvo del camino y algunos 
químicos utilizados en las fumigaciones a sus cultivos. 


En lo sociopolítico, también se dan dos aspectos que promueven esta 
situación: primero, el hecho de que las mujeres productoras (casi 
en su totalidad), no figuran como afiliadas al sindicato. Por tanto, 
su Opinión no tendría mayor relevancia en este espacio y, segundo, 
la percepción de parte de los hombres en general de que ellas no 
tienen la suficiente “preparación o formación” para opinar sobre 
temas importantes que atingen a la comunidad. 


Sobre este punto, se denota una disparidad más de género, lo cual 
promueve cierto nivel de conflicto entre hombres y mujeres, al cues- 
tionarse las capacidades de ellas en su aporte a la gestión de recursos 
naturales. Por ejemplo, se invisibiliza el hecho de que fueron ellas 
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quienes, de alguna manera, se preocuparon por el acceso al agua para 
consumo familiar en la comunidad de Sacahuaya, al resaltarse este 
hecho como un logro más de la gestión sindical comunal. 


En el otro extremo, está la posición de los hombres de expandir más 
sus conocimientos hacia nuevas experiencias y tecnologías que les 
servirán para manejar mejor sus recursos. Esta posición no es capta- 
da con la misma relevancia por la mayoría de las mujeres ni por el 
entorno familiar ni por el comunal, lo cual genera otra situación de 
conflicto entre géneros. 


En esta actitud de las mujeres (ya mencionada en otras oportunida- 
des), priman factores de orden económico, en tanto administradoras 
de los bienes del hogar y la UPF, y de orden cultural, por el escaso 
entendimiento y/o conocimiento que ellas tienen de estas temáticas 
referidas al manejo técnico de sus recursos naturales. 


La desigualdad de criterios entre hombres y mujeres y las disparida- 
des de género en lo comunal son algunos factores que están inci- 
diendo en esta realidad social. Mujeres y hombres productoras(es), 
como parte de su posición de género, presentan diferentes visiones 
socioeconómicas relacionadas con el manejo de sus UPF. Por tanto, 
muestran diferentes actitudes frente al entorno natural. 


En síntesis, lo que estaría ocurriendo en este contexto es que sim- 
plemente aún no se ha asumido la importancia que tiene la parti- 
cipación de ambos sujetos en las decisiones que atingen a toda la 
población de estas comunidades y que tiene que ver con la gestión 
de sus recursos naturales. 


La participación paulatina de las mujeres en algunos cargos dirigen- 
ciales de sus organizaciones comunales está promoviendo, de alguna 
forma, su concientización sobre algunas disparidades de género 
que promueven situaciones de conflicto entre sujetos, y que no se 
exponen abiertamente. Igualmente, la falta de reconocimiento del 
conjunto de los hombres al aporte de las mujeres en la gestión de 
sus recursos naturales incide en las posibles situaciones de conflicto 
entre sujetos de género, interponiéndose en el avance del empode- 
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ramiento de las mujeres en estas cuestiones sociales que atingen a 
las comunidades en su conjunto. 


2. Participación pública de las mujeres 
2.1. Bases sociales de las organizaciones locales 


Volviendo al conocimiento de la evolución de su historia y cultura, 
los(as) productoresías) de estas comunidades han preservado de 
cierta manera y en gran parte de su vivencia cotidiana la comprensión 
de sus saberes, lo cual sigue el rasgo cultural de la oralidad, ya sea 
en los espacios familiares, como en los comunales. Esta dimensión 
es aún tangible cuando se observan costumbres y prácticas en los 
cuales hombres y mujeres comparten cordialmente múltiples temas 
que conciernen a sus familias y al entorno comunal, alrededor de 
mesas preparadas con diversos alimentos (conocido tradicionalmente 
con el nombre de apta pi”). 


Este relacionamiento se halla plenamente consolidado en la orga- 
nización de las unidades familiares, cuyos miembros entran y salen 
del hogar en respuesta a ciclos agrícolas de sus cultivos, necesidades 
sociales de formación y educación y la posibilidad de incrementar su 
capital. Todo ello incluye otras oportunidades laborales fuera de las 
comunidades, adaptándose constantemente sus hábitos de trabajo y 
convivencia a nuevas prioridades emergentes. 


Este modelo de organización familiar campesina se identifica, a su 
vez, con la cohesión de procesos sociales y económicos (produc- 
tivos) que se llevan adelante, a través de la complementariedad de 
los sujetos de género y con nexos dinámicos trazados por diversas 
fuerzas de comportamiento social y de interrelación. 





75 “El apt'api, es reconocido dentro de las culturas andinas como una ceremonia 
de compartimentación social entre todos los componentes de un núcleo u otros 
grupos poblacionales. En éste a la vez de participar de temas de diversa índole 
entre los convidados, se ofrecen diversos frutos y alimentos, preparados mayor- 
mente por las mujeres, quienes los disponen en mesas colectivas de las cuales 
los comensales se sirven a gusto...” (Claverías, 1998). 
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La cohesión len su origen] es precisamente establecida por las mujeres 
mediante las relaciones familiares y la educación de losCas) hijos(as), 
por medio de las cuales se logra la integración de los diferentes 
sistemas de género y sus relaciones sociales. Así, por ejemplo, se 
identifican, en su formación familiar, los valores de reciprocidad y 
solidaridad cuando, a partir de decisiones colectivas en las comu- 
nidades, se ayuda o coopera con amparo social y/o económico a 
quienes sufren de algún percance familiar o natural. 


Asimismo, el reconocimiento de su identidad ha hallado cierto grado 
de fusión con la cultura popular, debido a influencias foráneas ya 
mencionadas en el Capítulo II. Pero este hecho no es generalizado 
a toda la población de estas comunidades. En el caso de hombres y 
mujeres mayores de 35 años de edad, existe el reconocimiento de 
la pertenencia a un grupo étnico social determinado, lo que permite 
rescatar los conocimientos de subsistencia del pasado (ancestral) 
para solucionar algunos problemas presentes (especialmente en lo 
productivo) y, posiblemente, prepararse para afrontar nuevos desa- 
fíos en el futuro”, 


En el caso de los(as) jóvenes menores de 25 años, éstos sí pasan de 
una fusión obligada de su cultura con otras foráneas, a la alternativa 
definitiva de adopción de lo urbano, donde otros son los conceptos 
de subsistencia, ligados más al saber y desarrollo individual, a la 
tecnología y ganancia, a la acumulación de capital, etcétera, donde 
la valoración de lo que se considera un patrimonio familiar “ganado 
con sudor y sacrificio”, pasa a ser un bien material, susceptible de 
venta o usufructo. 


Pero volviendo al modelo de organización familiar, determinados 
valores y principios del ser de la familia campesina aún se encuentran 
arraigados en la conciencia vivencial de algunos(as) productoresías), 





76 Referido principalmente al conocimiento de técnicas ancestrales andinas para el 
manejo de cultivos y conservación de los recursos naturales, la organización de 
prácticas sociales, como el ayni, para la retribución solidaria del trabajo entre 
productores(as) Claverías (1998). 
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posiblemente mantenidos por nexos generacionales (la existencia 
aún de personas mayores que influyen en algunas decisiones fa- 
miliares). En otros casos, estos mismos valores y principios están 
siendo modificados en el tiempo y apoyados, en muchos casos, por 
hombres y mujeres de estas comunidades, que ven en estos cambios 
soluciones para mejorar la calidad de vida de sus hijos(as) y, por 
consiguiente, la de ellos(as) mismos en la comunidad (en lo referido 
al status social). 


2.2. Consolidación de las organizaciones sociales campesinas 


La organización de hombres y mujeres en lo comunal precisamente 
partió de esas primeras bases culturales con la propuesta de modelos 
de organización social (basados en sus orígenes andinos) que conlle- 
vaban un componente totalizador de su realidad social y cultural. 


Remontándonos un poco al pasado de estas comunidades, es muy 
poco lo que se conoce sobre la conformación de organizaciones 
sociales en la zona. Sin embargo, por algunos datos obtenidos del 
PDM-MY, 2006-2011, se entiende que, antes de la Reforma Agraria, “... 
la constitución de las organizaciones sociales de estas comunidades, 
estaba delineada en torno a la tierra y a la producción que de ellas 
se obtenían, particularizándose las modalidades de autoconsumo y 
trueque con otras regiones del departamento de La Paz” (ibid). Estos 
delineamientos socioeconómicos se basa(ban) en las características 
expresadas en la Figura 7. 


Igualmente los ritos y tradiciones en la producción agrícola, los feste- 
jos relacionados al mundo infrahumano (Todos Santos) y las ch allas, 
son importantes nexos de relacionamiento entre los comunarios de 
estas zonas. 


Lo anterior, argumentado con base en términos de expresión social 
de las familias, es complementado, actualmente, con la practicidad 
de la institucionalización de este deber ser familiar, a través de la 
conformación de organizaciones vivas de hombres y mujeres, que, 
como bien se conoce, han sido fortalecidas a partir de la revolución de 
1952, estableciéndose diferentes niveles de organización que confor- 
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man sus actuales estructuras sociales (a saber: centrales provinciales, 
centrales regionales, subcentrales y sindicatos comunales)”. 


FIGURA 7. BASE CULTURAL DE LAS ORGANIZACIONES SOCIALES CAMPESINAS 
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Estas connotaciones —como ya se dijo—, tienen sus bases en la herencia étnica de- 
rivada de los primeros grupos andinos que colonizaron estas tierras. En cierto modo, 
aún hoy persisten las bases fundamentales de este tipo de organización, traducidas 
en el mantenimiento del orden en el trabajo, que se enmarcan al interior de sus 
unidades productivas familiares y su relación con las otras familias, comunidades y 
otras regiones del departamento de La Paz. 


En este contexto, la vivencia sociopolítica actual de estas comunidades 
gira en torno a estas organizaciones y a través de previo debate en 





77 Consolidados por la Ley de Participación Popular en aspectos político-adminis- 
trativos (Suárez y Basualto, 2005). 
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instancias comunales, se constituyen en articuladoras de decisiones 
colectivas, elevadas, posteriormente, a otras instancias pertinentes 
para su adecuación”?. Por su esencia democrática, son consideradas 
autónomas, porque eligen a sus autoridades de forma libre y par- 
ticipativa, basándose en el derecho de afiliación” establecido por 
normas y reglas de funcionamiento interno de estos sistemas y sus 
relaciones con el exterior. 


Por el rol social que juegan en esta zona de estudio, los sindicatos 
comunales se constituyen en organismos sociales de mayor relevan- 
cia al interior de las comunidades, las cuales deciden —entre otros 
tópicos—, sobre el uso de los recursos económicos que les toca 
de la co-participación municipal, el uso y acceso a los recursos 
naturales que poseen así como los asuntos de educación, salud y 
trabajo comunitario. 


Éstos también colaboran en la resolución de conflictos legales (los 
más complejos) entre familias, los cuales tienen que ver con: posicio- 
nes encontradas entre formas tradicionales y legales de controlar la 
tierra y fuentes de agua, préstamos y otras transacciones económicas, 
etcétera. De estas acciones, se puede interpretar que el sindicato 
irradia su ejercicio social en la propia vida de los(as) pobladores(as) 
de estas comunidades, sentando precedentes que transforman las 
relaciones de lo cotidiano rural. 


En las actividades comunales, el sindicato también organiza los tra- 
bajos de limpieza y mantenimiento de los caminos y acequias; y la 
construcción de algunas estructuras necesarias para su uso en las 
comunidades como los puentes colgantes sobre el río Unduavi en 
época de aumento de su caudal. 





78 A través de reuniones de carácter extraordinario, se decide, por ejemplo, el 
apoyo a movimientos sociales concernientes a la erradicación de la coca o la 
definición de entrada o salida de instituciones externas a su ámbito social y 
productivo. 

79 La afiliación es sólo de los jefes de familia hombres y, en casos excepcionales, 
de mujeres solas o viudas. 
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La estructuración de este sistema organizacional es común en todas 
las comunidades de este municipio. La denominación de los cargos 
es por un año de gestión, con probabilidades de reelección según 
su desempeño (Figura 8). 


FIGURA 8. ESTRUCTURA DEL SINDICATO COMUNAL 
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La figura presenta, en orden de importancia, las carteras de Secretaría 
General y Relaciones en el mismo nivel, porque esta última tiene el 
objetivo de mantener y crear nexos con otras organizaciones comu- 
nales y de otra índole. 


Para la elección de los cargos, se siguen dos modalidades: primero, 
elección por turno (correspondiente a cada familia por gestión); y, se- 
gundo, elección democrática de algunos miembros que se destaquen 
por su experiencia, madurez en el liderazgo o mejor relacionamiento 
con los otros afiliados de la comunidad. Esta última modalidad es 
más reconocida en los cargos de importancia (secretaría general y de 
relaciones), para lo cual realizan asambleas extraordinarias al final 
de cada periodo (un año cerrado de gestión). 


En segunda instancia, se encuentran los comités comunales de agua, 
que tienen como misión hacer seguimiento a todo lo que se relaciona 
con el abastecimiento de agua a las comunidades. Al mismo tiempo, 
se encargan de organizar el mantenimiento de las estructuras (estan- 
ques y red de tuberías) que conducen el agua hasta las viviendas. 
También controlan la parte administrativa de los fondos recaudados 
por el uso de este recurso. Estas organizaciones son consideradas 
también autónomas, por lo que no se percibe injerencia del sindicato 
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comunal. La elección de cargos se realiza una vez al año; en este 
caso, por elección y disponibilidad de las personas que han sido 
propuestas (Figura 9). 


FIGURA 9. ESTRUCTURA DEL COMITÉ COMUNAL DE AGUAS 
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Esta figura presenta la estructura del comité de aguas que, en este caso, es li- 
derado por el presidente. El segundo cargo en importancia (a decir de los(as) 
socios(as)), sería el de tesorero o tesorera (y no el de vicepresidente), porque 
interesa mucho más el manejo de los fondos que se recaudan por el uso del agua 
y otros montos generados de multas y sanciones, por incumplimiento de algunas 
normas internas. 


Finalmente se encuentran las organizaciones de referencia social 
y productiva, con alcance externo a las comunidades, pero que 
igualmente conllevan importancia cuando se trata de temas que 
interesan a la colectividad comunal y regional. En este ámbito, se 
encuentran la CAU (Central Única Agraria) y los Comités Comu- 
nales de la Coca. Al primero, están afiliadas todas las subcentra- 
les del municipio, donde la temática central tiene que ver con lo 
productivo, institucional y, muchas veces, con lo político. Quien 
va representando al sindicato es el secretario general o, en algún 
caso, el de relaciones. 


La segunda instancia (a la que pertenece Sacahuaya), trata exclusi- 
vamente de temas que atingen a la producción de coca (comercia- 
lización, precios en el mercado, situación de la coca en lo político, 
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etcétera) y a la cual acuden representantes elegidos de común 
acuerdo en el sindicato y que tengan disponibilidad de tiempo 
(Figura 10). 


FiGuRA 10. ESTRUCTURA DEL COMITÉ COMUNAL DE LA COCA (EL CUAL 
COORDINA CON ADEPCOCA) 
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Esta instancia coordina directamente con ADEPCOCA (Asociación Departamental 
de Productores de Coca) y tiene relevancia en la zona, no sólo de Yanacachi, sino 


de toda la región de Yungas. 


2.3. Las mujeres productoras en espacios de 
representación pública 


A medida que se han ido fortaleciendo las organizaciones campesi- 
nas, la participación de las mujeres productoras en estas instancias 
ha alcanzado “cierta” notoriedad social, aunque aún se perciben 
algunas disparidades de género en este ámbito. 


Específicamente en los sindicatos comunales, “prácticamente” no se 
toma en cuenta la participación de ellas en las deliberaciones internas. 
Al ser los jefes de familia los únicos afiliados a estas organizaciones, 
son sólo sus opiniones y/o decisiones las que se valoran en asamblea. 
Éstas, al final, se plasman en resoluciones colectivas. 


Empero, esta representación es sólo circunstancial en lo que a co- 
rrespondencia de género se refiere, pues, si bien la decisión de los 
hombres refleja cierta seguridad y autoridad en espacios públicos, 
la mayoría de las mismas ha sido discutida previamente en el es- 
pacio privado familiar y casi en todos los casos (con excepciones), 
son las mujeres quienes influyen en lo que se dirá o se hará en las 
reuniones sindicales: 
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.. Asistimos a las reuniones del sindicato porque es obligatorio, al 
menos cuando van a votar o decidir algo importante. Es siempre 
necesario ir, porque a veces no pueden ir los maridos o los hijos 
mayores y luego hay que avisarles qué se ha decidido. En las re- 
uniones, casi no nos preguntan, porque creen que no entendemos 
mucho y a veces es cierto. Pero otras veces sabemos de lo que es- 
tán hablando, pero igual nos quedamos calladas... para qué vamos 
hablar, tal vez van a criticar otros. Hay mucho miramiento en estas 
reuniones. Pero en la casa, sí discutimos de lo que se ha hablado 
en la reunión y el marido también hace caso, porque sabe que no 
pueden decidir solos, se pueden equivocar también... (productora, 
43 años, Sacahuaya). 


Esta percepción es similar en la mayoría de las mujeres de estas 
comunidades. El hecho de asistir a las reuniones y no opinar indica 
una posición de “supuesta” subordinación de ellas hacia los hombres 
en el ámbito de lo público. Y se dice supuesta, porque esta actitud 
disimula, más bien, su falta de seguridad en lo que a participación 
se refiere. Lo cierto es que, indirectamente, están generando con su 
actitud su propia desvalorización frente a los hombres. De ahí que 
ellos manifiesten que no están “preparadas” para decidir y, mucho 
menos, ejercer un cargo importante dentro de la jefatura sindical 
(aunque hubo excepciones). 


Igualmente existen otros factores que generan problemas en las 
interrelaciones entre mujeres de estas comunidades. El hecho, por 
ejemplo, de no compatibilizar ideas entre ellas genera asperezas que 
profundizan más en su no participación abierta en niveles organiza- 
cionales. Esta situación tendría sus connotaciones en la categoría de 
género que, según Barbieri (1992), se aviene de las condicionantes 
sociales y/o económicas que determinan tal o cual comportamiento, 
entre sujetos. 


En lo económico, por ejemplo, si bien la mayoría de las familias tiene 
un determinado promedio de tierras (que no llegan ni a una hectárea) 
y en algunas mujeres se perciben actitudes de suspicacia, cuando 
dicen: “me tienen envidia” y “hay mucho miramiento”. Ello, debilita 
las relaciones entre ellas mismas. Igualmente, asumen una posición 
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especulativa, cuando observan quién hace más o quién hace menos en 
la comunidad (en términos de producción) y, por lo tanto, “a quién 
le está yendo mejor”. Por supuesto, estas actitudes perjudiciales a su 
condición de género no favorecen a su intervención en lo público, 
porque genera subestimación de parte de los hombres. 


Igual sucede cuando se trata de temas ambientales, porque nueva- 
mente se presentan algunas observaciones fiscalizadoras en contra 
de “las otras mujeres”, inquiriendo sobre quiénes están induciendo 
más a la contaminación por “chaqueos” o quiénes están entrando 
más allá del bosque, para aumentar su producción. 


Por supuesto, estas especulaciones no son generalizadas en todas las 
mujeres; pero cuando se da el caso, siempre las críticas las dirigen a 
sus congéneres femeninas, con quienes no se llevan bien. Lo cierto es 
que, a través de las entrevistas informales y en la observancia de sus 
actitudes en lo cotidiano, se denota cierta desconfianza de las mismas 
mujeres en su capacidad de desenvolvimiento ante grupos de hom- 
bres y en instancias públicas de decisión. Esto no lo admiten de forma 
abierta, pero ciertamente constituye un escollo en su necesidad de ser 
tomadas en cuenta como decisoras en ese entorno social. 


Este hecho, desde la visión de Weber, significaría la imposición de 
una voluntad de los hombres (en su condición de líderes y ejecutores) 
sobre el comportamiento de las mujeres (que asumen lo decidido). 
En este contexto, muchas de estas mujeres desvalorizadas socialmente 
en el pasado (a través de su formación familiar doméstica) y en una 
posición de subordinación con relación a los hombres (aprender de 
los esposos lo que saben actualmente) reflejan ciertamente, en la 
actualidad, sentimientos de temor e inseguridad cuando se trata de 
afrontar discusiones, promover ideas y tomar decisiones en estos 
espacios deliberantes. 


Empero, también se da la otra cara de la moneda en el aspecto de que 
aleunas de estas mujeres ya han accedido a ciertos cargos dentro de 
sus organizaciones, lo que les ha permitido manifestar algunos puntos 
de vista y, en algún caso, ser tomadas en cuenta en las decisiones de 
asamblea. Sin duda, su llegada a estos espacios de decisión no ha 
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sido fácil, por los factores intra e intergénero ya argumentados. Lo 
cierto, es que aún en esta nueva situación privilegiada, no pueden 
alcanzar igualdad de género debido a que no se ha fortalecido su 
incursión en este ámbito. 


Es interesante apreciar que tanto en Chaco como en Sacahuaya, las 
carteras que más han ocupado las mujeres han sido las de hacienda 
y, en algún caso, de relaciones*. Los cargos vocales son las segundas 
carteras en importancia para las mujeres. El hecho es que, en opinión 
de la mayoría de los hombres, las mujeres pueden llevar muy bien 
la parte administrativa y de forma más honesta que algunos afiliados 
hombres, por lo que no existe reparo alguno en la elección de una 
mujer al cargo de tesorera o de hacienda. 


Esta posición se deriva de la distribución de roles y responsabilidades 
adquiridos en las relaciones de género, donde se tiene la convicción 
de que, por ser administradoras natas de los bienes adquisitivos y 
de consumo en el hogar, son también potenciales regentes de otros 
recursos económicos. 


2.4. Las mujeres como propiciadoras de gestión 
de los recursos naturales 


Esta nueva situación destacable de algunas mujeres está permitiendo 
que otras tantas se inclinen por la posibilidad de proyectarse hacia 
otros ámbitos de organización, como es el caso de dos mujeres 
representantes de Sacahuaya ante la ADEPCOCA (a través de su 
comité comunal de la coca). Según sus propias afirmaciones, “tanto 
hicieron y dijeron” que finalmente se las tomó en cuenta en lugar de 
sus maridos para representar a su comunidad y poder relacionarse 
con otrosías) dirigentesCas) de la región yungueña. 





80 La relación de mujeres que han ocupado carteras en el sindicato comunal viene 
de tres años atrás. En Chaco, dos ocuparon el cargo de hacienda (2004-2005) y 
una el cargo de relaciones (2006). En Sacahuaya, una mujer ocupó la secretaría 
general (el 2004) y los dos últimos años, una en relaciones (2006), otra en ha- 
cienda (2005) y otra más es vocal (actualmente). (Fuente: actuales dirigentes de 
los sindicatos de Chaco y Sacahuaya). 
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...Allí, no sólo se habla de la coca, sino aprovechamos para hablar de 
las necesidades de nuestras familias en las comunidades, como ser: la 
mejora de nuestros cultivos, de dónde podríamos sacar plata para tener 
riego, cómo podemos pelear contra las plagas, y así muchas otras cosas 
que no se tocan en la reunión de los sindicatos, pero que aquí sí se 
puede hablar, pues hay más mujeres representantes de otras comuni- 
dades y entonces hay más confianza (C. Mendoza, 60 años, primera 
representante comunal de la coca, comunidad Sacahuaya). 


De esta percepción se interpreta que es a través de otras circunstancias 
(el hecho de encontrarse con otras mujeres líderes) y en otras instancias 
organizacionales (que no sea el sindicato) donde las mujeres pueden 
manifestar su capacidad de decisión y participación, promoviendo, 
muchas veces, la generación de propuestas que beneficien a sus fa- 
milias, en primera instancia, y, luego, a sus comunidades. 


Otro ejemplo puntual (ya mencionado) tiene que ver con el tema de 
captación de agua para consumo por familias de la comunidad de 
Sacahuaya que viven del camino principal hacia arriba (población de 
Yanacachi). Esta inquietud fue manifestada por primera vez por las 
mujeres de este sector en circunstancias en que se hallaban en predios 
de la entidad CARE-Bolivia, donde solían reunirse las mujeres para 
aprender otras actividades, como otro modo para generar ingresos a 
la familia. En estas circunstancias, pidieron el apoyo de esta entidad, 
la cual sugirió que se oficialice este pedido por medio del sindicato 
y, posteriormente, se siguieron los acuerdos del caso. 


Más allá de estos aspectos, también se percibe en las mujeres que 
han alcanzado (o quieren alcanzar) niveles de decisión comunal, el 
hecho de que, por ser esposas y madres, se interesan por el estado 
de salud de sus familias. Por tanto, va creciendo la preocupación 
por el tema específico de contaminación ambiental (generado por 
la polución y el humo en estas áreas). Dicho interés ha promovido 
—varias veces—, la idea de elevar dicha preocupación a planos de 
discusión sindical y posiblemente municipal, con el fin de hallar al- 
gunas propuestas que mitiguen dicha contaminación. Sin embargo, 
hasta ahora, han conseguido pocos resultados. Pero no por ello se 
desaniman, sino, por el contrario, se hallan firmes en su convicción 
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de hacer entender esta problemática al resto de coterráneos. Un 
ejemplo de ello es el acercamiento, ya mencionado, a los médicos 
cubanos que trabajan en esta zona. 


En líneas generales, lo que se concluye de estos aspectos es que en 
la zona de estudio prima la desinformación y el desconocimiento 
entre la mayor parte de las mujeres productoras (por aspectos de 
formación sociocultural ya indicados); pero también es cierto que 
varias de ellas demuestran un creciente interés por aprender “por 
sí solas” y por manifestar estas inquietudes a sus familias y, si fuera 
posible, a su instancia matriz, como es el sindicato comunal: 


...Como usted ha visto en el taller, a muchas no les interesa lo que pase 
con los recursos que tenemos en la comunidad, ni siquiera les interesa 
cultivar mejor, prefieren echar a perder sus cultivos y pedir ayuda a 
sus parientes (se refiere a algunas productoras jóvenes —madres sol- 
teras— a cargo de parcelas heredadas de sus familias), son muy flojas 
y así lo van a perder todo. Pero habemos otras que sí hemos crecido 
con cariño a la tierra que se trabaja y queremos aprender más de cómo 
manejar y cuidar mejor la tierra, el agua y todo eso. 

Lo mejor sería que nos den capacitación o cursos para hablar bien 
donde estos hombres (en el sindicato) y, tal vez, podríamos hacer mejor 
las cosas, si fuéramos elegidas dirigentes más mujeres y apoyadas por 
todos. Porque otro problema es que entre las mismas mujeres no nos 
apoyamos, hay mucha envidia y chisme y, por eso, los hombres no 
nos toman en cuenta para muchas cosas... (productora de 55 años, 
Secretaria de Hacienda del sindicato comunal de Chaco). 


La actual participación de las mujeres en instancias de decisión 
comunal es aún considerada débil en cuanto a su funcionalidad y 
dependencia de los arbitrios masculinos. Su participación en espa- 
cios de representatividad es todavía subvalorada y encasillada por el 
“deber ser” de las mujeres, aunque se destaca (según los hombres) 
que ellas son más honestas que ellos, por tanto, buenas administra- 
doras del hogar y, en algunos casos, de los recursos económicos de 
estas organizaciones. Esta suposición masculina no está valorando 
la posición de las mujeres, en el sentido de ser promotoras de ac- 
ciones, tendentes a mejorar las condiciones de vida, de las familias 
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y la comunidad en pleno. Por tanto, las disparidades de género en 
este contexto no están permitiendo un fortalecimiento social de las 
mujeres en este ámbito público. 


Según varios de los actuales dirigentes de los sindicatos de Chaco y 
Sacahuaya, la apreciación que tienen sobre la posible participación 
de las mujeres en niveles de liderazgo y de toma de decisiones es 
que tiene que pasar un largo proceso de cambio. Es decir: 


A las mujeres les falta mucho para aprender y entender de lo que se 
está hablando, como ahora, por ejemplo, de los recursos naturales. 
La mayoría no ha pisado escuela y las más chicas (las jóvenes) no 
se interesan por nada que no sea irse de la comunidad y cambiar de 
vida. Por eso, falta mucho para que una mujer pueda hablar bien, con 
coraje y decir lo que piensa ante todos. Por ejemplo, qué necesitan 
nuestras tierras para mejorar. Para eso, tienen que conocer más y, sobre 
todo, tiene que importarles. Al menos ahora, no les interesa mucho 
los cargos, porque ellas mismas dicen: ¿Qué beneficio voy a tener yo 
si me hago cargo? Tal vez voy a perder mi tiempo que necesito para 
trabajar la tierra, así dicen. Además hay mucho desacuerdo entre ellas 
y eso no les ayuda mucho (F. Quispe, Secretario de Relaciones de la 
Comunidad Chaco). 


Esta apreciación final destaca el hecho de que existen evidentes 
límites a la participación de las mujeres en el entendido de que no 
poseen formación ni actitudes que develen liderazgo. Por tanto, esta 
situación estaría incidiendo en la desvaloración de las mujeres en 
estos ámbitos públicos. 


2.5. Organización social y gestión de los recursos naturales 


Indudablemente, el conocer las especificidades de la organización 
social y la participación de las mujeres en estos entornos públicos 
permite a su vez reflexionar sobre los nexos existentes con la gestión 
de los recursos naturales. 


Se han identificado los siguientes supuestos importantes que tiene 
que ver con las mujeres en este ámbito social: a) la falta de cono- 
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cimientos concretos sobre el uso y conservación de los recursos 
naturales y la desigual nivelación educacional con relación a los 
hombres, lo que impide su plena participación en la discusión de 
esta temática en lo público, y b) la desigual oportunidad que ellas 
tienen en la participación activa de las organizaciones sindicales, con 
el “argumento” (que en verdad es real, en términos de formación 
educativa), de que ellas no están preparadas para tales oficios. Esta 
situación ha generado inseguridad en la mayoría de las mujeres 
productoras que no hallan aún los medios de hacer conocer estos 
planteamientos. 


Igualmente pesa en esta problemática el hecho de que no exista 
entendimiento entre mujeres productoras de una misma comunidad 
respecto a la gestión de sus recursos naturales. Como se ha visto 
en el Capítulo III (respecto a la gestión de los recursos naturales a 
partir de estrategias productivas y reproductivas), hay una división 
de percepciones que tienen que ver más con situaciones de índole 
económico y de formación propia. 


Por ejemplo, de las mujeres que han sido entrevistadas, cinco de siete 
argúían que el escaso conocimiento que tienen respecto al tema de 
gestión de recursos naturales se debía a lo captado circunstancial- 
mente de sus padres, esposos y, actualmente, de lo que enseñan los 
técnicos de las instituciones que trabajan en la zona. Las dos restantes 
afirmaban “conocer más” sobre la gestión de estos recursos; pero, al 
mismo tiempo, coincidían en el hecho de que al resto le falta “vo- 
luntad” para entender su manejo y que estaban más supeditadas al 
conocimiento de sus esposos. Por tanto, se relegan a sí mismas de 
esta temática. Esta situación devela que también existen condiciones 
de postergación voluntaria entre algunas mujeres, lo que incrementa 
la complejidad subjetiva de estas actoras. 


También se manifiestan actitudes de observancia entre mujeres. Según 
lo expresado líneas arriba, existe mucha suspicacia entre ellas, sobre 
quiénes cultivan más y en dónde. Por lo tanto, esta situación genera 
una especie de rivalidad entre sus mismas familias, lo cual no sale 
a flote en lo público, pero que les impide tener buenas relaciones 
entre ellas como parte de la comunidad. 
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En síntesis, a pesar de las nuevas dinámicas que se están estableciendo 
en ámbitos públicos, la participación de género no es igualitaria y, 
por esta razón, aún no se perciben situaciones de empoderamiento 
en ellas por asimetrías entre mujeres y disparidades de género en 
lo comunal. 


Conclusiones 


En esta última sección, se resaltan los principales hallazgos encontra- 
dos en el desarrollo de esta investigación, y que encuentran nexos 
sólidos con la proposición de supuestos al inicio del presente traba- 
jo. Muchos de estos hallazgos manifiestan razones comunes en su 
acepción, habida cuenta de que la gestión de los recursos naturales 
por los hombres y mujeres de las comunidades estudiadas tiene es- 
trechos vínculos con los procesos sociales, ambientales y productivos, 
interrelacionados a su vez con los sistemas de género. 


1. En primera instancia, el conocimiento actual de la gestión de sus 
recursos naturales deriva evidentemente de una fusión, de lo ances- 
tralmente heredado y de las nuevas tendencias técnicas (entiéndase 
convencionales y/o agroecológicas), que han sido introducidas en 
esta zona de estudio durante las últimas décadas. Este conocimiento 
se manifiesta en las actitudes de uso, control y conservación que 
mujeres y hombres productoras(es) desarrollan al interior de sus 
unidades productivas familiares (UPF) y en el entorno natural. 


Empero, estas nociones de conocimiento se manifiestan más en los 
hombres, debido a las características de socialización diferenciadas y 
enmarcadas en los sistemas formales e informales de estas poblaciones 
rurales. Éstos han promovido un estado de evidente postergación 
social de las mujeres y, en muchos casos, la relegación voluntaria de 
ellas a oportunidades de adquirir nuevos conocimientos. 
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A partir de ello, se evidencian notorias brechas de género, cuando 
se habla del acceso a la educación no igualitaria en las mujeres, 
lo que ha creado, a su vez, su desvaloración ante la familia y la 
comunidad. Por esta razón, no se hacen visibles los conocimientos 
(escasos o no) que ellas puedan tener de la gestión de sus recursos 
naturales, a pesar de haber sido receptoras de alguna información 
intergeneracional, lo que no ha cambiado mucho sus actuales niveles 
de comprensión. 


También se destaca la incorporación activa de las mujeres en las 
estrategias productivas a través de la economía de subsistencia, lo 
cual estaría “echando por tierra” (de alguna manera) el concepto 
generalizado de que las mujeres son guardianas permanentes de los 
recursos naturales. Empero, este aspecto sobresaliente no trasciende 
a todos los ámbitos de uso de los recursos, sino más bien se destaca 
en la gestión del suelo y la vegetación. En lo que se refiere al agua, 
sí se refleja una actitud conservadora en las mujeres, en el entendido 
de que ésta se constituye en un recurso fundamental para el uso y 
consumo familiar. 


El acceso a la tierra, como propiedad legal, es igualitario entre hom- 
bres y mujeres, existiendo valoración a la pertenencia individual. Sin 
embargo, se perciben situaciones desventajosas para algunas mujeres 
(especialmente aquellas que no han tenido acceso a la educación), 
lo cual crea ciertas disparidades de género a la hora de reclamar su 
derecho a un bien heredado o adquirido. 


En la gestión de la vegetación (especialmente de los bosques circun- 
dantes), los niveles de valoración están subordinados a los ingresos 
económicos y no así a los beneficios que pueda aportar este recurso 
porque estas zonas de bosque estarían “disponibles”, en virtud de 
que existen bajos niveles de control. Además, no se ha aclarado 
aún el tema de titularidad de estas áreas (actualmente, dentro de la 
jurisdicción del municipio de Coroico). 


2. Las necesidades económicas de subsistencia familiar han promovido 
la generación de impactos ambientales a las estructuras naturales 
de sus ecosistemas. Hombres y mujeres, a través de sus estrategias 
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productivas y reproductivas, tienen participación igualitaria en estos 
impactos (negativos y/o positivos) que se perciben en este ámbito 
de estudio. 


En este aspecto, se resaltan también asimetrías intra e intergéne- 
ro, asumidas, nuevamente, a partir de los niveles de valoración 
diferenciada entre hombres/mujeres y entre mujeres/mujeres de 
estas comunidades. Al mismo tiempo, se sobrepone la perspectiva 
intergeneracional, en la percepción de tendencias ambientales que 
han ido modificándose en el tiempo, a partir de la intervención 
humana. 


Finalmente, existen factores ambientales externos ajenos a la actividad 
productiva y reproductiva de esta zona, que igualmente promueven 
patrones de inestabilidad ambiental. 


3. En las relaciones de género que se dan en este ámbito de estudio, 
se vistumbran más situaciones de conflicto que de cooperación. Esta 
situación se da a partir de la subordinación de las mujeres a los 
hombres, especialmente en el entorno familiar, cuando la situación 
de sobrecarga en las jornadas laborales realizadas por ellas no es 
reconocida habitualmente por los hombres. 


Sin embargo, esta situación de conflicto no es reconocida por las 
mismas mujeres, debido a la adopción más generalizada de los roles 
de género y en otro nivel, para evitar, en última instancia, desave- 
nencias al interior del núcleo familiar. 


Algunas relaciones de cooperación entre sujetos de género se dan a 
partir de la posición utilitarista derivada de la administración de los 
recursos naturales. En este contexto, se dan situaciones de común 
acuerdo que facilitan el manejo y la gestión de dichos recursos. 


En el entorno comunal, se advierten situaciones de conflicto genera- 
das por disparidades de género, cuando las mujeres no son partícipes 
directas de las decisiones que se toman en ámbitos organizacionales. 
Nuevamente se cuestionan las capacidades de las mujeres en su 
conocimiento del entorno natural. 
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4. La participación de las mujeres en espacios de representación pú- 
blica no está fortalecida aún, principalmente por factores de acceso 
diferenciado en su educación formal y, en último caso, por decisio- 
nes y preferencias voluntarias que son producto de los sistemas de 
socialización que imperan en estos ámbitos rurales. Este aspecto se 
traduce nuevamente en la pérdida de oportunidades para las muje- 
res, que requieren ser visibilizadas en su aporte a la gestión de los 
recursos naturales. 


Recomendaciones finales 


Este último apartado sugiere algunos lineamientos estratégicos que 
servirán como insumos para futuras propuestas de investigación o, en 
el mejor de los casos, para la reflexión sobre aspectos relacionados 
con esta temática de estudio. 


= Necesidad de profundizar los aspectos sociales de emigración y 
educación de hombres y mujeres que se generan en los ámbitos 
rurales, habida cuenta que estos aspectos se relacionan con la 
gestión de los recursos naturales y los diferentes procesos que 
se siguen en su desarrollo. 


= Impulsar estudios socioeconómicos, desde la perspectiva de 
género, tendentes a la indagación de potencialidades existentes 
en los recursos naturales (especialmente de bosques) que se 
hallan en los ámbitos de Los Yungas. 


— Profundizar en el análisis social de las organizaciones sociopo- 
líticas que están inmersas en las realidades rurales a partir del 
enfoque de género, pues se ha comprobado en este estudio 
que no hay fortalecimiento en la participación de las mujeres 
en estos niveles de representación. 


— Realizar estudios focalizados en el tema de gestión de los re- 
cursos naturales desde el punto de vista intergeneracional, en 
el entendido de que hay muy poca información al respecto. 
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